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				1 En la selva

				No sé dónde estoy. 

				No veo nada, me duele un montón la cabeza, apenas puedo moverla, y siento un zumbido como si me la estuviesen cortando con una motosierra. 

				Sorry, rectifico, creo que me he confundido. 

				El ruido no es exactamente el de una mo-tosierra —no soy experto en motosierras—. Diría que suena a algo así como a gruñidos de un animal —tampoco soy experto en ani-males. 

				Aunque pensándolo bien… ¿Un animal? 

				No puede ser, pero lo es, suena al rugido sordo de un perro rabioso antes de atacar. 
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				Quiero pensar, pero no lo consigo. Sospe-cho que me he pegado un porrazo, por eso tengo un chichón en la frente y se me ha bo-rrado la memoria. Por más que me devane los sesos, no sé quién soy ni cómo me llamo. El único recuerdo que conservo es el de una chica encantadora que sonríe, habla sin ce-sar y se llama Mary Jo, de eso estoy seguro. Al pensar en ella, se me llena la boca de un sabor dulce, chocolateado, y siento deseos de abrazarla aunque no esté conmigo; creo que es un recuerdo bonito. 

				De pronto, algo me sujeta el brazo y un aullido, esta vez muy cerca, tan cerca que el aliento me quema la piel, me obliga a abrir los ojos. 

				Los vuelvo a cerrar aterrado. 

				Es una bestia salvaje, a medio palmo de mi cara, olfateándome. He visto un hocico enorme y unos dientes largos y afilados, siento su respiración en mi mejilla izquierda y el calor de su cuerpazo enorme sobre mi camiseta.
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				Debe de ser un sueño, me digo muy con-vencido, y vuelvo a abrir los ojos, como cuando a medianoche me levanto sin conexión con el mundo real, muerto de sed, y voy dando tumbos por el pasillo de casa, camino de la cocina, sin estar seguro de si duermo o estoy despierto. 

				Esta vez no, no es un sueño. Estoy bajo un bicho gigante, peludo y terrorífico que pare-ce… un mono gigante. Sé que es un mono porque tiene la misma cara que King Kong, el de la película. O es primo hermano suyo. 

				Y soy su prisionero.	

				«Mejor no me muevo y así se olvida de que estoy aquí», me digo, y me quedo quietecito, sin respirar. 

				La tranquilidad ha durado muy poco. No-to cómo se le eriza el pelo, se le dispara el corazón —que bombea como un tambor tic-tac, tictac— y comienza a bambolearse hacia delante y hacia atrás. Y, sin avisar —que casi me quedo sordo—, pega unos berridos es-pantosos. 
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				Me doy cuenta de que la cosa se pone fea y de que va en serio. La bestia, que se me quiere zampar, está rodeada de otras muchas que gritan, chillan, se golpean el pecho y se nos acercan peligrosamente. 

				Menudo sarao se ha montado. 

				Está clarísimo. Están discutiendo para ver quién me come.

				Y de golpe, me acuerdo de todo. De mi nombre, del de mi hámster, de que me he per-dido en la selva africana, de que estoy solo, de que no puedo gritar, ni pedir auxilio.

				¿Y ahora qué hago? ¿Qué haríais en mi lugar?

				Disculpad. 

				Seguro que no entendéis nada y que os debéis de estar preguntando quién demonios soy yo y qué hago en medio de la selva bajo las zarpas de un mono hambriento a punto de devorarme. 

				Y tenéis toda la razón.

				Lo mejor será que empiece desde el princi-pio y que os cuente lo de mi familia, los leones y Mary Jo. 

			

		

	
		
			
				2 Mary Jo

				Hacía un montón de años que nadie me hablaba ni me dirigía la palabra, por eso me sorprendió que la chica de los pantalo-nes blancos, que había llegado cargada de libros y que se sentaba a mi lado, cuchichea-se a mi oído.

				—¿Te importa que te agarre la mano?

				No sé si llegué a asentir, por la falta de cos-tumbre de responder, pero a ella le dio lo mis-mo, estaba muerta de miedo. Me agarró muy fuerte, cerró los ojos y aguantó la respiración hasta que el zumbido empezó a disminuir y se apagaron las lucecitas rojas. La chica respiró aliviada, aflojó la presión de su mano y, al mi-rar por la ventanilla, relajó el rictus de su cara 
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				dejando entrever sus dientes en una bonita sonrisa. Sobrevolábamos un mar de nubes rizadas por el viento, que me recordó a una inmensa pista de nieve en primavera. Planeá-bamos alegremente surcando el cielo más azul que había visto nunca, deslumbrados por un sol radiante de playa. 

				Estábamos a bordo de un avión camino de África, eso no lo había dicho. Tampoco había dicho que era verano y que me iba de safari con mis padres y mi hermana. 

				¿Dónde estaba mi familia?, os pregunta-réis. Muy cerquita. A ellos les había tocado el asiento triple del pasillo del medio y yo me había quedado descolgado junto a una ven-tanilla y en compañía de una viajera despis-tada, pero a mí no me importaba nada viajar solito. Ya lo iréis entendiendo. 

				Al levantar la vista, topé con sus ojos vio-leta.

				—Hola, ¿qué tal? Me llamo Mary Jo.

				Y me ofreció una bolsa de chuches. 

				—Anda, come, come. El dulce tranquiliza. 
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				No me corté un pelo, agarré un puñado de gominolas de todos los colores y me llené la boca con cuidadín de que no me viera mi padre y me amenazara con la maldición de las caries —una obsesión tonta que le había dado últimamente—. Mastiqué con lentitud la pasta azucarada y burbujeante que me cos-quilleaba la lengua, mientras escuchaba em-bobado la voz de mi compañera de asiento que comenzó a parlotear de todo y de nada, como si nos conociéramos desde que naci-mos. Tenía voz de pastel de crema, de esas que saben contar cuentos y cantar nanas.

				Mary Jo me cayó superbién, por simpática y por guapa. Nos hicimos muy amigos y lo pa-sé genial a su lado, escuchándola. Hubo ratos que me perdí un poco, quizás porque usaba palabras muy raras como etnografía, trabajo de campo, doctoranda, primates, depredado-res, carroñeros, y cosas de ese palo. Aunque dichas por ella, sonaban a nombres de hadas y palabras hermosas: emociografía, fiesta de campo, saltimbanda, primotes, abrazadores y 
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				besuqueros. Así de dulce hablaba Mary Jo, o así de dulce la traducían mis oídos. Yo sonreía mucho, asentía mucho y la miraba a los ojos fijamente. Lo mejor es que ella ni siquiera se daba cuenta de que yo no abría la boca, o no le daba ninguna importancia.

				Mary Jo no era como los demás. En ningún momento se le pasó por la cabeza interrogar-me con ese: «¿Cómo te llamas, guapo?»; o: «¿Cuántos años tienes?»; o: «¿Qué quieres ser cuando seas mayor?». ¿Acaso los niños vamos por ahí preguntando a los adultos cuántos años tienen y dónde quieren que los entierren cuando se mueran? 

				Mary Jo fue supereducada. Respetó mi silencio y me explicó millones de cosas que se me olvidaron enseguida, aunque eso sí, las más importantes las cacé a la primera. Os lo resumo:

				Era una becaria que viajaba a África a es-tudiar los primates —o sea los monos—, y es-taba felicísima porque era el sueño de su vida; pero el sueño se lo había tenido que pagar de 
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				su bolsillo sirviendo pizzas, limpiando jaulas en el zoo y trabajando de monitora en un co-medor escolar. Me confesó que lo más duro había sido el comedor escolar; se ve que los niños eran la leche y que la traían loca escon-diendo las espinacas, los guisantes y la coliflor, camuflados en sitios increíbles. Según ella, ni los de la Gestapo los hubieran encontrado. 

				Yo la contemplaba con la certeza de vivir un momento irrepetible y extraño. Era yo y no era yo. Mary Jo no me miraba ni me veía como los demás. Para ella YO era especial. Todo se tiñó de un color irreal y sus palabras sonaron mágicamente lejanas, como si estu-viese en una sala de cine viendo una película y YO fuera en realidad OTRO.

				De vez en cuando, me pellizcaba por si aca-so estaba dormido volando entre las nubes y había topado con un ángel desorientado. 

			

		

	
		
			
				19

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				INT/DÍA - AVIÓN CAMINO DE ÁFRICA

				La famosa estrella MARY JO se sienta junto al VIAJERO SIN NOMBRE que mastica chuches y la escucha con cara de bobo.

				MARY JO, pícara, se dirige a su acompañante.

				 Mary Jo (Guiñándole un ojo)

				¿A que no adivinas dónde esconden la co-mida esos pilluelos?

				EL VIAJERO SIN NOMBRE (yo) sonríe y no responde. Silencio. A MARY JO parece no im-portarle.

				Mary Jo (Gesticulando)

				En las coletas del pelo, sí, señor, y en los calzoncillos y hasta en las fundas de los móviles. Se las saben todas.

				Los dos se tronchan de la risa. EL VIAJERO SIN NOMBRE se calla que a él le repugnan las verduras de color verde y que esos escondrijos que ella ha enumerado le parecen muy ocu-rrentes.

			

		

	
		
			
				20

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Mary Jo (Suspirando)

				Odio los autobuses, nunca sé en qué para-da debo bajarme. El metro es más poético, más popular, ¿no te parece?

				El VIAJERO SIN NOMBRE hace un gesto de asentimiento, dándole la razón sin dársela, para que esté contenta; le gusta complacerla.

				Mary Jo

				Vaya, te estoy desconcertando. 

				Es que soy bastante dispersa…

				El viajero sin nombre vuelve a darle la razón, pero también le dice con su mirada que le encanta que lo desconcierte y que le salga por donde no se espera. 

				Mary Jo (Acordándose de pronto)

				Lo de la pizzería también es peligrosillo, no creas. Una vez me apuntaron con un revólver por servir una quattro stagioni sin mozzarella.
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				El viajero sin nombre está hechizado, nunca ha conocido a nadie que pase con tanta naturalidad de un tema a otro, como una mari-posa picoteando de flor en flor. 

				Mary Jo mira por la ventanilla y suspira que-damente.

				Mary Jo

				Está bien, lo confieso, nunca he visto a nin-guno en libertad, ni siquiera me lo imagino.

				El viajero sin nombre no le pregunta de qué habla. Sabe que tarde o temprano lo dirá. Así pues, calla y escucha.

				Mary Jo

				Mírame, ¿qué ves? ¿A una antropóloga que va a estudiar a los chimpancés o a una far-sante?

				El viajero sin nombre ve simplemente a Mary Jo, un personaje maravilloso que toma fuerzas para contar su historia y continúa des-granando sus miedos. 
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				Mary Jo

				Estoy loca, voy a trabajar a las órdenes de Stevenson, el mejor primatólogo del mun-do… Sí, sí, Stevenson, ese que estás pen-sando, el americano, el del libro de Los chimpancés también mienten.

				El viajero sin nombre finge sorpresa, es lo que ella espera. Así pues, se lleva las manos a la cabeza para exagerar un poco y Mary Jo se contagia.

				Mary Jo (Gimoteando)

				Increíble, es increíble, ni yo misma me lo creo…, por eso estoy temblando.

				Mary Jo levanta su mano para que se vea có-mo tiembla. 

				Mary Jo (Algo teatral)

				Soy una impostora.

				El viajero sin nombre lo niega con fuer-za, moviendo la cabeza de un lado a otro, casi enfadado. 
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				Mary Jo (Habla bajito, confesando)

				Y me siento, cómo te diría, como si estu-viera en una película, como si me hubieran contratado para representar un papel, el papel de antropóloga. 

				El viajero que come chuches se queda atónito por la coincidencia y quiere decirle que no es ninguna impostora como ella cree, que los impostores son unos tramposos que inten-tan engatusar a los demás y hacerse pasar por quien no son. Ella no. 

				Mary Jo (Mirándolo dulcemente)

				Tú me entiendes, lo sé, lo he sabido desde el primer momento.

				El viajero que come chuches se atra-ganta. Los dos se miran. 

				Off Madre (Con voz chillona)

				¡África!
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				La escena se pinchó como un globo cuan-do la voz de mi madre me obligó a salir de la pantalla y a regresar a la realidad. El avión estaba descendiendo y ya se veía tie-rra africana. Hay que ver cómo son las vo-ces de las madres, que consiguen sacarte de los libros, la Play, los sueños y las pelis. 

				Y como si fuese un grito de guerra conve-nido, toda mi familia se abalanzó sobre mi asiento.

				Mary Jo lanzó un gritito. 

				Yo no dije nada. 

				No sé si ya os había dicho que soy mudo. 

			

		

	
		
			
				3 Mi familia

				Estábamos sobrevolando África y mi fa-milia se lanzó a mirar por mi ventanilla. Se apretujaron en mi asiento, ignorando a la pobre Mary Jo, y aplastaron sus tres narices contra el vidrio, con los ojos brillantes. 

				Me avergonzaron un poco delante de Mary Jo, pero los perdoné porque era la primera vez que viajábamos en avión y la primera vez que estábamos en un continente nuevo.

				—¿Dónde están los leones? No veo nin-guno. 

				Eso lo dijo mi madre, que está obsesionada con el tema. 

				—¿Habrá alguien joven? Digo yo, porque este avión parece un viaje del Inserso. 
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				Esa frase típica de adolescente era de mi hermana, una pava de catorce casi quince que se cree que tiene dieciséis y que se com-porta como una de once. Traía algo de mos-queo encima.

				—Lo veo todo muy pantanoso. Estará lle-no de mosquitos transmisores. ¿Os habéis tomado la pastilla contra la malaria? 

				Ese comentario tan tonto era de mi padre, que es un plasta con lo de las enfermedades. 

				Mi familia es bastante notas, ya os habréis dado cuenta. Yo no dije nada, como siempre, pero Mary Jo se hizo oír bajo la maraña de piernas y brazos que la tenían medio asfixiada. 

				—¡La selva de Gombe! —exclamó emocio-nada.

				Mi familia reaccionó al oír la voz de la via-jera inocente. Inmediatamente, mis padres y mi hermana se levantaron sorprendidos, la estudiaron unos instantes y se dispusieron a atacarla cada uno por un flanco distinto. Po-bre Mary Jo, no sabía la que le venía encima. Lo peor es que me harían quedar fatal. 
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				—Hola, soy Lulú. ¿Sabes si en el hotel hay australianos? Me han dicho que los australia-nos son muy guapos y muy tribales y que les gustan los tatoos. Mis padres no me dejan, pero yo quiero hacerme uno en el ombligo. 

				Esa era mi hermana, seguro que lo habéis adivinado. 

				—Calla, Lulú, que la estás mareando, no ves que está muy pálida. ¿Te encuentras bien? Debes de tener la tensión baja y esas pupilas… Soy Berto, encantado. 

				Y mi padre le ofreció la mano, como si fue-se su médico de cabecera personal, cuando en realidad se dedica a reparar bicicletas. 

				Mi madre, que trabaja en una gestoría, pero que tiene alma de trapecista de circo, también le ofreció la mano. 

				—Yo soy Rita, la mamá de Dani, espero que no se te haya hecho aburrido el vuelo a su la-do. Es muy buen chaval, pero ya ves, tenemos un problemón que a lo mejor se soluciona con este viaje. Yo estoy segura de que lo del safari le irá de maravilla. Enfrentarse a los leones y 
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				eso…, ya sabes, un buen susto. Es la mejor medicina que podemos darle. 

				La pobre Mary Jo no entendía un pimien-to, pero mis padres, acostumbrados a hablar conmigo, que no les respondo nunca y que casi nunca intervengo, iban a su bola y no se molestaban en aclararle nada. 

				—El safari es nuestra última oportunidad. Tengo la intuición de que Dani revivirá su trauma y reaccionará —suspiró mi madre.

				—Lo del safari ya veremos, puede ser pe-ligroso, pero yo quiero probar con el cambio de paralelo. Las ondas electromagnéticas de esta zona pueden ser la clave. 

				—Hemos venido a por el safari, Berto. 

				—Eso ya lo veremos, Rita. 

				—¿Cómo que ya lo veremos? ¿Qué tene-mos que ver? 

				—Porque está pagado, que si no… 

				—Nos tocó en una rifa de latas de atún —explicó mi hermana—. Mi madre se obse-sionó con el sorteo y compró toneladas de latas hasta que nos tocó. Aborrecí el atún pa-
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				ra siempre jamás, este invierno me intoxiqué con el bocadillo tres veces. 

				—Estuvo internada en urgencias, fue una afección muy extraña, le salieron ronchas en la planta de los pies y estuvo en observación una semana. Lulú es muy sensible.

				¿Os he dicho antes que mi padre flipa con las enfermedades? Y cuanto más raras son, más le gustan. 

				—Esa vez se preocuparon por mí. Normal-mente solo hacen caso a Dani. 

				Dani soy yo, por si no lo habíais adivinado. Y sí, mi hermana me odia desde que me quedé mudo. Dice que le robé el protagonismo. Ya se lo regalo todo el protagonismo. Pero ella siempre me reprocha que sea un mimado y un robapadres. 

				—Anda, Lulú, no seas desconsiderada con tu hermano, pobre —la riñó mamá. 

				—¿Lo ves? Él es el pobre y yo a fastidiarme. 

				—Por cierto, ¿te llamas? —preguntó mi pa-dre educadamente.

				—Mary Jo.
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				—Estupendo, Mary Jo, ya nos iremos co-nociendo. ¿Vienes de safari?

				La voz de la azafata anunció por megafo-nía que estábamos a punto de aterrizar. In-mediatamente, se encendieron los paneles de lucecitas obligándonos a sentarnos y a abrocharnos los cinturones. 

				Noté que Mary Jo suspiró aliviada al ver cómo mi familia desaparecía. Luego, me ofre-ció un puñado de gominolas de su bolsa má-gica, me tomó la mano y me sonrió.

				—Parecen buena gente. Si conocieras a los turistas de la pizzería, esos sí que dan miedo. 

				Y en aquel momento tuve la certeza de que me estaba enamorando de Mary Jo. 

				Era la primera vez.

				No sé si os había dicho que soy un niño y que solo tengo once años casi doce. 

			

		

	
		
			
				4 Los leones

				Mary Jo se marchó en una dirección y mi familia y yo, en otra. Fue triste, muy triste. Y eso que, antes de dar media vuelta con su mochila, sus libros y su bonito som-brero de exploradora, me sonrió y me besó en las dos mejillas. Ni siquiera le pude dar mi número de móvil porque mi madre había te-nido la ocurrencia estúpida —como todas sus ocurrencias— de obligarnos a dejar todos los móviles en casa. 

				—Muchas gracias, Dani, me has animado mucho. Seguro que volvemos a vernos algún día, te deseo suerte. 

				Me quedé viéndola subir a un todoterreno y con ganas de pedirle que se quedara un rato 
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				más, que tenía que explicarle un montón de cosas. Pero ya sabéis que no puedo pronun-ciar una palabra, y eso tiene sus pegas. 

				Antes hablaba, aunque no me acuerde, hasta que el día de mi quinto cumpleaños mis padres me llevaron al zoo para celebrarlo. Hay cumpleaños y cumpleaños y aquel fue inol-vidable. Me caí en el foso de los leones y me quedé mudo. 

				Los médicos dijeron que me había trauma-tizado, aunque yo creo que quien se traumati-zó fue mi familia. Todos se sentían culpables. Mi madre, por su obsesión con los leones y por querer que los viese de cerca. Mi padre, por irse al bar a tomar un café unos minutos antes y no estar ahí cuando sucedió todo. Mi hermana, por empujarme para ver mejor, como hacía siempre que mamá me sostenía en brazos, o por empujarme adrede, a saber. El caso es que me caí al foso y me quedé en medio de los leones, aterrorizado, sin llorar ni moverme un milímetro. Eso me lo explicaron. También me explicaron que mi madre —que 
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				es muy lanzada— saltó detrás de mí y se lio a zapatazos con los leones para mantenerlos alejados. Un zapato no sirve de mucho si un león abre la boca y se lo zampa junto con la mano, pero ella es así. Primero, hace las cosas, y luego, las piensa. 

				Tuvimos suerte porque acababan de co-mer y no tenían hambre, aunque reconozco que mi madre fue muy valiente y que medio me salvó la vida. Eso dijeron los periódicos. 

				Después de aquello nunca volví a hablar.

				Leo y escribo. Soy un lector de los que ya no quedan (como dice la profa) y me mato a escribir para hacerme entender, lo escribo todo. En el WhatsApp, en papelitos de chicles, en pósits y hasta en las manos si hace falta. Soy un escribidor por necesidad, me tengo que hacer entender de una forma u otra, pero solo lo justo. ¡Qué remedio!

				Oír, oigo, y demasiado. La gente confunde ser mudo con ser sordo y hablan de mí como si no estuviera delante. Y encima me gritan, me pegan cada grito que me dejan atontado. 
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				En la escuela, los profesores me hacen sentar en la primera fila (como si fuera sordo) y pa-san la información a mis padres por Internet (como si fuera ciego). Eso sí, dicen que soy muy buen chico porque no hablo en clase. Eso les encanta; si fuera por los profes, echa-rían a todos los niños al foso de los leones, a ver si se quedaban mudos, como yo. 

				Aprendí el lenguaje de signos —que es bastante divertido—, pero solo puedo hablar con mi familia —que tuvo que estudiarlo sí o sí— y con una psicopedagoga de la escuela que se sacó un diploma, o eso dice ella. Lo cierto es que se hace un lío descomunal y me río bastante con ella; la pobre es muy torpe y a veces me invento signos nuevos para confundirla. Aunque pensándolo bien, no tiene gracia, porque no se entera nadie más que yo. 

				El año que empecé Primaria era bastante famosillo por lo del zoo y demás. No es muy frecuente que los niños se caigan al foso de los leones y salgan vivitos y coleando. El pri-
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				mer curso los compañeros se me tiraban en-cima, buscaban señales de mordiscos debajo de la ropa y me martirizaban con preguntas morbosas, pero al ver que no respondía y que no me faltaba ningún dedo, poco a poco se les fue apagando la curiosidad. Hasta que op-taron por ignorarme. 

				No os creáis que me quedé tranquilo. Ser invisible era duro, entre otras cosas no me in-vitaban a las fiestas y siempre ocupaban mi asiento del autocar, pero eso no fue lo peor. Lo peor fue cuando se dieron cuenta de que no podía protestar y empezaron a caerme co-llejas, y bolitas de papel, y tizas, y hasta algún bocadillo reseco de esos que se quedan en el fondo de la mochila. 

				Mis compañeros son bastante imagina-tivos y, cada verano, tiemblo pensando qué barbaridades se les ocurrirán el año próximo. Sobre todo al Bigotes que, al ser un repetidor profesional, hasta tiene bigote y todo. Apro-bar no es lo suyo, prefiere dedicar el tiempo a hacer la vida imposible a los demás. Su prefe-
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				rido, naturalmente, soy yo y cada curso prue-ba algo diferente. Un año le hizo muchísima gracia quitarme la silla cada vez que me iba a sentar. Me caía sin gritar y me quedaba en el suelo en silencio. Le encantó. El curso si-guiente probó a cambiarme el agua caliente por agua fría cuando estaba duchándome. Le fascinaba que no gritase, que simplemente abriese mucho la boca y me tragase toda el agua. Por eso, supongo, el año pasado se es-pecializó en tirarme a la piscina y ahogarme un poquito pidiendo al Bocas —que lo larga todo— que cronometrase cuánto rato podía estar el Mudo (que soy yo) sin respirar. Por lo visto, ya he batido cuatro récords debajo del agua; debo de ser un fenómeno. 

				Y el mundo girando y sin enterarse. 

				Quizás os estéis preguntando por qué no se me había ocurrido escribir todo lo que me hacían —ya que escribo tanto y me ponen no-tazas de redacción— y enseñárselo a alguien. Muy fácil, nadie me creería. Ni lo intenté, al fin y al cabo soy un niño rarito y es natural que a 
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				los raritos nos ocurran cosas raras, ya estoy acostumbrado. 

				A lo que no me acostumbraba era a mi familia.

				Se chaló. 

				Mis padres y mi hermana, cada uno a su manera, se propusieron que volviera a hablar, aunque yo les suplicase que me dejaran en paz y que no me agobiasen. Lo de agobiar en lenguaje de signos resulta complicado, por eso lo escribía en un papel y lo colgaba de la puerta de mi habitación: «NO ME AGOBIÉIS MÁS». Pero ellos ni caso. 

				Lo probaron todo. Mi padre me daba flores de Bach, me hacía Reiki, me llevaba a psi-cólogos, neurólogos, médiums, logopedas y acupunturistas. Pero nada. Mi madre, que es muy peculiar, me regalaba emociones fuertes con la teoría de que debía reproducir el trau-ma que sufrí y revivir el espanto de aquellos momentos. Cuando decía eso, ya temblaba.

				¿Os imagináis subir en coche con vues-tra madre y no saber si ese día se le ocurri-
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				rá chocar contra una farola para que vuelva a hablar? Pues sí, mi madre va de ese palo. Monté en las atracciones más peligrosas de Port Aventura, salté en paracaídas, hice raf-ting, ala delta, me tiré desde un trampolín de seis metros y me quedé colgado tres horas de un teleférico. 

				Inútil. Todo fue inútil. No solté ni un grito.

				Lulú, celosa hasta la médula, me lo recor-daba día y noche y me chinchaba dicien-do que lo que yo quería era continuar siendo mudo y que, si no hablaba, era porque no me daba la gana. Me culpaba de que ella no exis-tía y de que nuestros padres solo tenían ojos para mí.

				Si supiera lo difícil que es que los demás no te comprendan, que te miren como un aliení-gena y que pasen de ti. Es tristísimo sentir-se siempre fuera de lugar. Aunque lo peor es cuando descubres que te has acostumbrado y ya no intentas comunicarte. ¿Para qué? Muy a menudo ya no me planteo lo que me gustaría, ni lo que quiero, porque no tengo 
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				a quién explicárselo. Tampoco sabría cómo hacerlo. 

				Con lo bien que viviría si en lugar de un niño fuera una hormiga de esas que acarrean migas de pan de doscientos kilos. Mi vida se-ría facilita, me cruzaría con millones de hor-migas que me saludarían amablemente con sus antenas silenciosas y nadie se metería conmigo. Las hormigas no hablan, ni falta que les hace, y son los seres vivos más listos del planeta. He leído que sobrevivirían hasta a una explosión nuclear. ¿O eran las cucara-chas? Da lo mismo, ya está todo dicho. Hablar no sirve para nada. 

				Eso pensaba hasta el instante en que conocí a Mary Jo. Desde entonces ya no quise ser una hormiga. Mary Jo era mucho me-jor que las hormigas. Ella me trató como a una persona normal, me miró con sus ojos dulces, leyéndome como si fuera un libro de esos que acarreaba, y habló conmigo. Y yo, con ella. 

				Desde ese momento quise comer gomino-las sentado junto a Mary Jo, volar sobre las 
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				nubes escuchándola hablar de pizzas quattro stagioni, primates y selvas, y cerrar los ojos, cogido a su mano, protagonizando una pe-lícula junto a ella, mientras el avión caía en picado y sentía un cosquilleo en el estómago. 

				África, los safaris, la familia y las hormigas me importaban un pimiento. 

				Mi primera noche en África soñé con Mary Jo. 

			

		

	
		
			
				5 El milagro de Lulú

				Estaba en África, pero si me hubieran di-cho que era Murcia me lo habría creído. 

				Llegamos de noche y no se veía nada. Nos metieron en un microbús y viajamos durante un montón de horas por carreteras polvorien-tas y mal asfaltadas. 

				Yo creía que la llegada a un nuevo con-tinente sería algo así como aterrizar en un documental de animales de la tele, de esos que echan los domingos por la tarde y que, a veces, mamá me hacer ver con ella para conocer las costumbres de los rinocerontes y las morsas. La verdad, me esperaba una experiencia más emocionante, con bonitos paisajes, túnicas de colores y música de tam-
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				bores, pero no hubo nada de eso. Solo tuvi-mos colas de aduana, gritos en una lengua extraña, turistas tropezando con las maletas y mucho calor pegajoso, del que se pega la piel como pegamento y te pringa. 

				Muy decepcionante. 

				Me acomodé en la camioneta, esperé que arrancara y respiré una bocanada de aire afri-cano. Era más caliente, eso sí, y olía diferente, eso también. A medida que avanzábamos, me di cuenta de que los ruidos del exterior eran peculiares. A través de las ventanillas entreabiertas, se oían murmullos extraños y, de vez en cuando, se colaba algún insecto volador desconocido en el vehículo. A veces nos adelantaban motos ruidosas cargadas de familias sin casco, nos cruzábamos con carros y hasta con alguna vaca despistada que no se dejaba atropellar. Me fijé, gracias a la luz de los faros del coche, en que los árboles eran altísimos y que las flores eran originales y de colores muy bonitos, como las que pinto en la clase de dibujo. Cerca de los pueblos 
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				había mercados bulliciosos junto a la carre-tera, a pesar de ser de noche, y la gente vestía túnicas alegres y vendía productos extraños. Todos iban con móviles pegados a las orejas, tenían la piel muy negra y eran muy guapos. Eran señales de que habíamos cambiado de lugar, como diría un detective. Y sin embargo, aún no me lo acababa de creer. 

				Estaba tan cansado que cerré los ojos y soñé con Mary Jo.

				Finalmente, a las tantas de la madrugada, nos dejaron en medio de ninguna parte, un resort le llaman, con unas cuantas cabañas, una piscina y un restaurante. Todo muy os-curo y bastante silencioso. 

				Mi padre, asustado por los millones de vi-rus invisibles que nos rodeaban, nos obligó a lavarnos las manos. Mi madre, muy excitada por la aventura que nos esperaba, se olvidó de obligarnos a cepillarnos los dientes. Yo iba medio dormido y Lulú estaba mosqueadísima porque, según ella, allí no había nadie intere-sante. 
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				Al día siguiente, intercambiamos los pa-peles. 

				Mi madre se levantó cosida a picaduras de vete a saber qué bicho y no paraba de rascar-se. Mi padre, que había dormido de un tirón y que estaba fresco y descansado, decía que eso se debía a las nuevas coordenadas del continente africano, que era el lugar de donde habíamos salido los humanos, y que seguro que con esas vibraciones tan buenas yo vol-vería a hablar cualquier día. Y Lulú…, pues Lulú sonreía como una boba y repetía que todo era maravilloso. 

				De todos los fenómenos paranormales que pueden suceder en el planeta Tierra, el más sospechoso es el de una pava de catorce casi quince diciendo que la vida es maravillosa. O mi hermana había sido abducida por un ovni, o había conocido a un australiano. 

				Acerté a la segunda. El limpiador quincea-ñero de la piscina, que andaba en bañador masticando chicle, se llamaba John, lucía tatuajes y sonrisa y había encandilado a mi 
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				hermanita a la primera palabra en inglés con acento de Sídney que soltó. 

				Mis padres creyeron que lo de Lulú era un milagro. Yo, que me fijo más porque no pierdo el tiempo diciendo tonterías, entendí ensegui-da que había un malentendido. Y ya se sabe que los malentendidos traen cola. 

			

		

	
		
			
				6 El plan de Lulú

				—Estoy fatal. ¿Es que no lo ves? 

				Esa era Lulú, a las cinco de la ma-ñana, negándose a subir en el tercer todote-rreno que salía de expedición hacia la selva para comenzar el safari más molón de todos los tiempos. 

				—Anda, sube y calla.

				Mi madre, por supuesto, no tragaba.

				—Me he pasado la noche vomitando —in-sistió mi hermanita a ver si colaba. 

				Mentira. Eso era mentira cochina. Y lo dije con el lenguaje de signos, pero nadie me mi-raba. Mis padres, y los otros ocho turistas que iban de safari con nosotros, solo tenían ojos 

			

		

	
		
			
				48

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				para Lulú, que estaba dando la nota, y mucho. 

				—A lo mejor ha comido algo en mal estado —sugirió mi padre. 

				—Imposible. Hemos comido todos lo mis-mo y estamos estupendamente —rebatió mi madre, con lógica de madre. 

				—Pues a lo mejor le ha picado algún bicho, como a ti. 

				Lulú se aferró alegremente a la idea que le acababa de regalar mi padre. 

				—Me pica todo. 

				—Pues te rascas —zanjó mi madre pegán-dole un empujoncillo firme y haciéndola en-trar de una vez en el todoterreno.

				Como era de esperar, Lulú no se rindió. Lulú es de las que no se rinden nunca y es lo su-ficientemente inteligente para saber valorar sus fuerzas. Si fuese un general, sería algo así como Napoleón y ganaría todas las batallas con sus estrategias, es una estratega buení-sima. Ella conocía el punto flaco de papá y sabía que tarde o temprano cedería. Con mi madre era imposible. 
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				Dentro del vehículo, y al poco de arrancar, intenté mirar el paisaje, ahora que se veía, y acabarme de creer de una vez por todas que estaba en África; sin embargo, mi querida hermanita comenzó a actuar de forma extra-ña. La vi maniobrar con un pequeño cortaú-ñas. Así, como sin querer, se lo iba clavando en las piernas y en los brazos. Creí que era por los nervios, que estaba tan nerviosa que se lo clavaba por hacer algo, por distraerse, como el que dibuja o se muerde las pieles del dedo gordo. Pero no. Todo formaba parte de un plan perfecto. 

				Al cabo de un par de horas de viaje, me-dio adormilado, me despertaron los gritos de mi madre. Levanté la vista y, a lo lejos, vi unas jirafas. Fue un momento bastan-te emocionante para mí y para todos, ex-cepto para Lulú, que no se dignó ni mirar por la ventanilla. El guía nos dijo que un poco más allá encontraríamos elefantes. La cosa prometía, pero mi hermanita lo estropeó todo. 
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				De pronto, Lulú me sacó una bota —sin pre-guntar— y metió la nariz dentro unos instantes. Debo reconocer que tuvo valor, yo no hubiera sido capaz. Mis zapatos y mis calcetines son un arma letal, capaces de dejar fuera de combate a un ejército de zombis. Mis pies apestan a ca-membert o a cabrales, según la opinión de los expertos. No sé cuál de los dos es peor. 

				¿Tu hermana es masoquista?, os estaréis preguntando. Yo también me hice la pregun-ta, pero resulta que no, que mi hermana es supermegalista. 

				—Por favor, por favor, me mareo, qué ma-reo, no puedo respirar —lloriqueó sacando la cabeza de dentro de mi bota y dejándola caer al suelo. 

				Y cuando mis padres se dieron la vuelta, pegaron un grito. Natural. Mi hermana esta-ba tan blanca como si le hubiese chupado la sangre un ejército de vampiros. 

				Increíble. 

				—¡Pare! ¡Stop! Help! —ordenó mi padre al chófer. 
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				Y mientras el todoterreno se detenía, pude ver (soy mudo, pero no soy ciego) cómo mi querida hermanita se metía los dedos en la boca hasta tocarse la campanilla. Quise apar-tarme, pero ya era demasiado tarde y… me devolvió encima. 

				Menuda vomitona.

				¡Qué asco! Quedé untado de bollo triturado con leche y colacao del desayuno, mezclado con pescado y arroz de la cena. Repugnante. 

				—Pobrecilla —musitó mi padre acudiendo a sacar a Lulú del vehículo. 

				—Cómo te ha dejado —comentó mi madre, más práctica—. Va, sal fuera y desnúdate. Te tienes que cambiar. 

				Temí que las cosas se complicaran. No era una intuición, conociendo a mi hermana es-taba convencido de ello. Y así fue. 

				Yo estaba tras unos matorrales, en bolas, mientras mi madre me echaba una botella de agua mineral encima y, en esas, oímos a mi padre hablar con el chófer indicándole que regresara al resort. 
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				—¿Cómo que regresamos? —saltó mi ma-dre furiosa, lanzándome una toalla a la cara, y olvidándose de mí. 

				—¿Le has visto las piernas? ¿Y los brazos? Tiene un sarpullido de aúpa. 

				¿Os dije o no que era lista? 

				—Ay, ay, estoy fatal —gimoteaba Lulú. 

				Yo estaba secándome y espiando a través del ramaje. Era todo un espectáculo. Resul-taba bastante divertido observar a mi familia desde ese lugar privilegiado. Me jugué dos a uno a que Lulú se saldría con la suya y volvería al resort a bañarse a la piscina de su austra-liano. Pero infravaloraba a mi madre. 

				—Muy bien, pues si Lulú está tan mal, la en-viamos en un avión a España, con los abuelos. 

				Lulú palideció y tembló unos instantes, pe-ro enseguida se repuso del susto y continuó su comedia. 

				—Imposible, no resistiría el viaje, además soy menor y no puedo volar sola. Mejor des-canso en el resort. Id vosotros de safari y me recogéis a la vuelta, si aún estoy viva; 
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				con estas enfermedades tropicales nunca se sabe. 

				¡Ajá! Esa vez la pillé. Así pues, ese era su plan desde el principio. Sabía que mi padre no podría soportar la idea de una enfermedad tropical, que suena tremendo, como apoca-lipsis.

				—Rita, es un tema de salud. Olvidémonos del safari. Nuestra hija es lo primero. 

				—Te equivocas. Dani es lo primero. 

				—No mezcles a Dani en esto. 

				—Hemos venido por él. 

				—No hace falta que vea leones, puede que-darse en el hotel y ver mariposas de colores. Son muy bonitas.

				El guía, asustado, intervino a favor de mi padre. No le apetecía internarse en la selva con una chica enferma. 

				—Será mejor que regresen. 

				—¡Yo no! —exclamó mi madre. 

				—Pues súbase usted al otro todoterreno y salgamos ya, que los viajeros se impacientan —sugirió el guía. 
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				Y ante mi sorpresa, la sorpresa de mi padre y la de Lulú, mamá recogió sus cosas furiosa, tomó su mochila y se fue tras el guía. 

				Mi padre se ocupó de mi hermana y la to-mó en brazos para volver a introducirla en el asiento trasero de nuestro vehículo. La dejó tumbadita y con un cojín bajo la cabeza. La muy fresca sonreía de felicidad, lo había con-seguido. 

				¿Y yo? ¿Qué se suponía que tenía que ha-cer yo? Mis padres estaban tan enfrascados en su discusión que ni me habían preguntado. Me encontraba en un dilema. ¿Iba con papá o con mamá? Me apetecía ir de safari, pero temía las encerronas que me tendría prepara-das mi madre. Por otra parte, no sabía si sería capaz de soportar a Lulú un mes entero, fin-giéndose la enferma y mareando a mi padre. 

				Decidí jugármelo a suertes: cara, mi madre; cruz, mi padre. La lástima era que no tenía ninguna moneda.

				Y mientras hurgaba en la mochila para en-contrar un euro, oí el roncar de un vehículo. 
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				Vaya, he llegado tarde, me dije. Al cabo de un instante, se oyó otro chasquido de motor. Dos vehículos, sumé. Las sumas se me dan bien. Qué remedio, pensé, subiré en el que quede, así no me tendré que decidir. Y en esas, se oyó el sonido del derrapar de cuatro ruedas, a todo gas, de un chófer impaciente que maniobraba a toda pastilla. 

				No puede ser, me dije a medio subirme los calzoncillos, no puede ser, falto yo, tienen que saber que estoy aquí. 

				Pero, por si acaso, no esperé a averiguar-lo y salí zumbando, sin importarme ir medio desnudo.

				Demasiado tarde, llegué a la pista a tiem-po de ver la trasera de los todoterrenos. Dos se largaban en una dirección y el otro, en la contraria. Los tres levantaban una polvareda de aúpa, como una muralla de arena. Y yo, en medio, invisible, mudo y tosiendo.

				Si hubiera podido gritar como los niños nor-males, hubiera berreado: «¡Esperadme!», «¡Es-toy aquí!». Pero ya sabéis que no, que no puedo.
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				Y ahí me quedé viendo marchar a mis pa-dres en direcciones opuestas, sin caer en la cuenta de que yo no viajaba con ninguno de los dos. Me habían abandonado. Se habían olvidado de mí y me habían dejado solo en medio de la selva. Sin móvil, sin Internet, sin nada con lo que poder comunicarme con na-die.

				Parecía una broma, pero era verdad. 

			

		

	
		
			
				7 Solo en la selva

				¿Habéis visto una película que va de una familia que se olvida a un niño cuando se marchan todos de vacaciones? Se titula Solo en casa y me la puso mi tía una tarde que llovía. Os la recomiendo, pero os advierto que no es nada comparado con lo mío. El Macaulay Culkin ese lo tenía chu-pado. Él se quedaba en casa tan ricamente, con su cama, su Play, su teléfono, su tele, su nevera llena de comida y sus juguetes. Y aunque le amenazaran dos ladrones, algo tontos todo sea dicho, ni punto de compara-ción con los leones, las panteras, las hienas, los rinocerontes, los elefantes, las serpientes, las arañas y…
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				Tuve que dejar de pensar porque no me cabían tantas bestias salvajes en la cabeza. África era peor que un zoológico y, para es-tropearlo más, no había jaulas ni rejas que se-parasen a los animales de los turistas bobos, como yo, que se quedaban sentados a pleno sol, en medio de una pista forestal africana. 

				Me pasé tirado toda la mañana esperando a que regresasen. Era lo lógico, me decía, uno u otro se dará cuenta de que no estoy con nadie. Pero, muy a menudo, la lógica y la vida van por caminos distintos. Mi padre debía de creer que yo estaba de safari salvaje con ma-má, y mi madre debía de estar convencida de que me había unido a los cobardes —lloricas prorresort—. Y para más inri ninguno de los dos, ni siquiera Lulú, tenía ni un miserable te-léfono móvil gracias a la maravillosa idea de mi madre —siempre tan radical— de olvidar la civilización en casa y desconectarnos del mundo. 

				Poco a poco, me fui deshinchando, y fui perdiendo la esperanza, hasta que me con-
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				vencí de que lo tenía chungo. Cambié de pla-nes al mediodía, a punto de freírme bajo el sol tropical. Llegué a la conclusión de que lo único que podía hacer era ponerme a caminar y regresar hacia el hotel, siguiendo la pista forestal. La vuelta me llevaría aproximada-mente cinco o seis horas, teniendo en cuenta que el viaje en coche había sido de dos. ¿Os dije que el cálculo matemático se me da bien? 

				Lo mejor sería salir rapidito, antes de que se hiciera de noche. 

				Abrí mi mochila —que por suerte se había quedado conmigo— y saqué mi brújula, la brújula que me regaló mi tío por Navidades. 

				«¡Bien!», me dije en silencio, «estoy salva-do, con la brújula no me perderé». El proble-ma fue recordar en qué dirección quedaba el resort. Y aquí admito que nunca fui dema-siado bueno en eso de la orientación, pero imaginación no me faltaba y en aquellos mo-mentos estaba convencidísimo de que venía-mos del este. Así pues, coloqué la brújula en el suelo y observé con atención. El este estaba 
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				naturalmente donde indicaba este. La tomé en mis manos y me propuse no desviarme ni un milímetro del este. 

				El este me jugó una mala pasada. Al prin-cipio, iba apareciendo un árbol aquí y otro allá. No me molestaban porque daban sombra y estaba más fresquito; pero, sin apenas darme cuenta, los árboles se fueron multiplicando misteriosamente, como un ejército silencioso, y la pista forestal se fue esfumando hasta desaparecer engullida por el verde. 

				Al cabo de cuatro horas estaba en medio de la selva, incapaz de avanzar un paso más entre la maraña de vegetación, y sin saber en qué momento ni dónde había abandonado la pista que bordeaba la sabana y me había adentrado en territorio peligroso. 

				No sé si habéis estado nunca en una selva. Es un bosque de árboles altísimos repletos de hojas muy verdes de donde cuelgan millones de lianas, el suelo está lleno de fango, de mus-go, de hongos, y resbala que te mueres. Todo está húmedo, pegajoso y es bastante oscuro. 

			

		

	
		
			
				El sol queda muy lejos, un rayito aquí y otro allá perdidos entre las copas de esos árboles gigantes, que apenas te permiten ver dónde pisas. Hay helechos por todas partes, algunos altísimos, y palos amarillos y unas flores muy bonitas que recuerdan a las orquídeas de la abuela. El suelo está vivo, quiero decir que es-tá lleno de bichos y parece que se mueva bajo tus pies. Bueno, los bichos están por todas partes. Las hormigas cubren los troncos de los árboles, las serpientes se escurren entre las piedras, las ranas y los sapos saltan como los saltamontes en un prado. Hay arañas co-mo puños y telarañas que se pegan a la ropa y un sinfín de pájaros ruidosos de todos los tamaños y colores que te dejan sordo. Pero lo que me dio más asco fueron las sanguijuelas, una especie de gusanos negros que se me pegaron en las piernas y en los brazos para chuparme la sangre. Y no había manera de arrancarlas.

				«Malo», me dije. Será mejor que regrese hacia el oeste y salga de la selva. 
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				Una hora más tarde topé con un río, de esos que deben de estar repletos de coco-drilos, y me quedé clavado. El agua estaba revuelta y de color chocolate, con lo cual era imposible saber qué monstruos comedores de niños debían de nadar por ahí dentro. ¿De dónde demonios había salido el río? Antes no estaba ahí, me dije. Lo que tenía claro es que no lo atravesaba a nado ni loco. 

				Retrocedí y me dirigí hacia el sur para evitarlo. Empeñado en ir hacia el sur, y dando tumbos (en la selva no hay calzadas, ni ace-ras, ni semáforos), a lo lejos, oí el trompeteo de los elefantes. El sur me sacaba de la selva y me llevaba a la sabana, sin árboles y sin refugio. En la sabana —eso sí que lo sabía de los documentales— había leones y hienas que devoraban a los incautos como yo. 

				Volví hacia el norte, cansado y mareado, me perdí definitivamente y, cuando cayó la noche, empezó mi pesadilla. 

				La noche es algo así como una dimensión desconocida y cae de golpe, sin avisar, exac-
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				tamente igual que cuando apagas la luz de la habitación, y todo se convierte en una película de terror. La luz de la luna da un yuyu que te mueres, las ramas de los árboles movidas por el viento se transforman en sombras siniestras. A cada paso un susto sabiendo, como sabía, que todos los animales asquerosos y terrorífi-cos que había visto antes con mis ojos ahora estaban ahí y no podía verlos. ¿Y si pisaba una serpiente de esas que con una sola picadura te dejan frito? La mamba negra, creo que se llama; el nombrecito ya es terrorífico…

				Soy impresionable, pero es que aquello era para impresionar a cualquiera. No estaba so-lo, me sentía vigilado, acechado y estudiado por millones de ojos. A lo mejor, algún depre-dador —cazador de cachorros perdidos— de esos de los documentales que le gustaban a mi madre se estaba relamiendo de gusto. Me consolé pensando que todavía apesta-ba, por culpa de la vomitona de mi hermana, y que, si las bestias salvajes tenían olfato y buen gusto, me dejarían tranquilo por repug-

			

		

		
			
				64

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				nancia. Sin embargo, no estaba seguro al cien por cien. De hecho, no estaba seguro de nada porque el miedo es algo que se te mete dentro, te paraliza y te impide pensar. Sobre todo si, además de ver sombras horripilantes, escuchas ruidos desconocidos.

				En la selva nocturna, los sonidos del día se tunean y se convierten en susurros, siseos, crujidos, alaridos, zumbidos… y un montón de «idos» que te ponen los pelos del cogote de punta. 

				¿Qué más queréis que os diga? ¿Os ima-gináis lo que sentía? 

				Añado que me picaba todo y que notaba cómo los bichos me corrían por las piernas y las sanguijuelas se pegaban un festín a mi costa. Estaba hambriento, cansado y sedien-to, me dolían las plantas de los pies y tenía calambres en los brazos de tanto apartar la maleza. Pero todo eso era una tontería com-parado con el miedo. Estaba aterrorizado. 

				Y de pronto, una bestia muy grande que se me echa encima corriendo y que a duras pe-
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				nas, un milagro, pude esquivar de un salto. Era algo así como un jabalí gigante negro, pero no me entretuve a preguntarle de qué especie era. Decidí subir a un árbol a toda pastilla y esperar a que se hiciese de día. 

				Trepar a un árbol parece muy fácil, pero no lo es. Me arañé las piernas, me desollé las manos y cuando, por fin, alcancé una rama que me parecía lo suficientemente alejada del suelo, noté cómo se quebraba bajo el peso de mi cuerpo y se rompía bruscamente. 

				¡Catacroc!

				Lo último que recuerdo es el cosquilleo sú-bito del estómago en la boca al caer al vacío. Más o menos, como cuando salté en para-caídas.

				Creo que en ese instante, como un fogo-nazo, pensé en Mary Jo.

				Y más tarde, nada. Un porrazo y me fundí en negro. 
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				INT/DÍA – SELVA – 

				DESPACHO DEL DR. STEVENSON

				Despacho con aire tropical. Ventilador en el te-cho, paredes de madera y una gran mesa de caoba presidiendo la pequeña sala. La pared está decorada con fotografías de chimpancés.

				MARY JO, algo aturdida por el viaje, está de pie junto a su maleta. La acompaña RALPH, un chico rubio, joven y atractivo que muestra una cierta incomodidad. 

				STEVENSON, en la cincuentena, alto, delgado e imponente, se mantiene sentado tras su me-sa y la estudia con ojos indagadores. Carraspea, pero no abre boca. MARY JO rompe el hielo. 

				Mary Jo (Emocionada)

				Le estoy muy, muy agradecida por confiar en mí, Dr. Stevenson, he esperado esta oportunidad toda mi vida.

				Stevenson

				Y que lo diga. Es usted una privilegiada, se-pa que hay una lista de espera interminable 
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				de estudiantes que aguardan trabajar con-migo, señorita…

				Mary Jo (Educadamente)

				Doctora.

				Stevenson

				¿Se llama Doctora?

				Mary Jo (Orgullosa)

				Soy licenciada en Antropología y doctora en Primatología. Tengo cinco años de ex-periencia con chimpancés y mi nombre es Mary Jo.

				Stevenson

				Tiene usted mucha suerte, Mary Je.

				Mary Jo

				Mary Jo.

				Stevenson (Cansado de conversar)

				De acuerdo, Mary Ja. Ya nos hemos cono-cido, ahora déjeme tranquilo y mañana vaya al despacho de la gorda.
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				Mary Jo (Extrañada)

				¿La gorda?

				Stevenson

				Esa vieja gruñona que se sienta ahí al lado, mi secretaria, o lo que sea. Una inútil. Ella le dará las bolsas para recoger las cacas.

				Mary Jo (Educadamente)

				¿Quiere decir las heces?

				Stevenson

				Las cacas, he dicho las cacas, o si prefiere las mierdas de los bichos esos que usted ha investigado durante cinco años. Los chim-pas.

				MARY JO, aturdida por las palabras de STE-VENSON, muestra una gran incomodidad. 

				Mary Jo (Desconcertada)

				Yo, perdón, pero, yo creía que…

				stevenson se pone en pie. 
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				Stevenson (Agresivo)

				Creía, creía, creía, todas las chicas como us-ted se creen que son la nueva Jane Goodall. Pero la vida es muy dura, Mary Ji. Se em-pieza recogiendo cacas y contando nidos, y eso es lo que usted hará.

				Mary Jo (Bajando la cabeza)

				Lo entiendo, sí, claro, analizar las heces es una tarea necesaria para saber lo que co-men los chimpancés y contar los nidos es fundamental para conocer el número de individuos del grupo, pero yo, a mí, me gus-taría observarlos…

				Stevenson 

				(Pronunciando poco a poco)

				Observarlos.

				Mary Jo

				Eso.

				Stevenson (Con retintín)

				Así que quiere usted observarlos.

			

		

	
		
			
				Mary Jo

				Sí.

				Stevenson (Subiendo el tono)

				Tiene usted la desfachatez de decir que quiere observarlos. ¿Lo puede repetir?

				Mary Jo

				Me gustaría poder observar el comporta-miento de los chimpancés.

				Stevenson (Dirigiéndose al becario)

				¿Ha oído eso Ralph? ¿Está oyendo lo que yo oigo? No se haga el loco, hablo con us-ted, el rubiales.

				Ralph

				Sí, Dr. Stevenson.

				Stevenson

				¿Sí, qué?

				Ralph

				Me llamo Ralph, soy rubio y lo he oído todo.
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				Stevenson

				Estupendo. Dígale a la señorita Mary Je cuál es su tarea aquí como becario desde hace seis meses.

				Ralph

				Preparar el café, barrer la oficina, corregir las faltas de sus escritos y limpiar las letrinas.

				Stevenson (Irónico)

				¿Qué le parece, señorita Mary Ju? ¿Prefiere sustituir a Ralph?

				Mary Jo (Baja de nuevo la mirada)

				Yo, bueno, yo, en fin, le agradezco muchísi-mo esta oportunidad.

				Stevenson (Triunfante)

				Así me gusta. Creo que nos entenderemos. 

			

		

	
		
			
				8 Júpiter

				Pues ya estoy otra vez dónde estaba. En el punto preciso en que abro los ojos, es de día, no sé quién soy y me encuentro pri-sionero de un monazo, en medio de la jungla. 

				Al poco, estalla un jaleo tremendo, y me veo rodeado de un montón de monos pelu-dos que gritan, señalándome y exigiendo su ración de niño perdido. 

				Y mi captor que no, que me quiere para él solito, que si me trocea se queda sin merien-da.

				¿Vais recordando?

				Ya sé que os pregunté qué haríais voso-tros en mi caso, pero no os molestéis. Sin-ceramente, no se puede hacer nada. O sea, 
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				que me quedo quieto y pienso en Mary Jo. La imagen de Mary Jo me llena de paz y me imagino que es ella quien me tiene en sus brazos, quien me defiende de los otros anima-les y quien me habla dulcemente al oído. Y me voy acostumbrando al contacto de esa bestia, que me achucha hasta ahogarme, y que se pone como una furia si alguien se acerca a mí.

				Ha pasado un montonazo de tiempo y, ahora, ya soy capaz de razonar. 

				Es un chimpancé, fijo. Estoy en brazos de un chimpancé gigante, y rodeado de un grupo de chimpancés salvajes. He visto suficientes documentales en la tele como para no equi-vocarme. Curiosamente, me son algo familia-res y sé cosillas. Mary Jo venía precisamente a estudiar a estas bestias y durante el viaje me explicó muchas curiosidades. De algunas me acuerdo y de otras no. Me dijo que eran peli-grosos y que atacaban en grupo, que los ma-chos eran más violentos y más grandullones y que las hembras viejas mandaban mucho. 
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				Hay uno enorme y gritón, que es el que mete más ruido y da más pavor, que se nos acerca mucho, demasiado, con el brazo ex-tendido para tocarme la cabeza, o para ati-zarme. 

				Miro a mi captor de reojo y, así de cerca, lo veo enorme y con mechones de pelo blan-quecino en la cara, como si tuviera canas. Pe-ro sea porque llevo mucho rato en su regazo o porque a todo se acostumbra uno, no me parece peligroso. Hasta estoy cómodo, co-mo cuando mi madre me arrulla. A lo mejor es una hembra, se me ocurre, y una hembra mayorcita. Y le pongo el nombre de Júpiter, que es un planeta grande y lejano que gira en torno al Sol. 

				Hay otros chimpas (que es como les lla-maba Mary Jo) que son hembras, está más claro que el agua. No es que yo sea un ex-perto, lo sé porque llevan monitos colgados de la espalda o del pecho, que se les agarran como lapas y chupan de la teta cuando les viene en gana. Y si al principio me parecían 
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				todas iguales, ahora me doy cuenta de que son bastante diferentes. Chocante. 

				Pasan las horas y yo sigo sin moverme. Poco a poco, el mono más grande y más terrorífico, que debe de ser un macho, deja de molestar. Ya no se nos acerca con los pelos erizados, bam-boleándose, aporreándose el pecho y chillando como un loco, con un alarido muy grave y muy tremebundo que suena a susto. Un «¡U! ¡U! ¡U! ¡U!», pero que es muy amenazante. 

				 Aunque, cuando nos atacaba, Júpiter no se quedaba atrás y se defendía de la misma forma. Chuleándose con los «¡U! ¡U! ¡U! ¡U!», a ver cuál de los dos gritaba más fuerte. 

				Ese chimpancé macho es una mole de grande, como el gigante Goliath, y por lo que parece, todos le temen. Todos excepto Júpiter.

				Ya tiene nombre y le va perfecto. Goliath. El jefe Goliath. 

				Los otros monos, los más grandes y pe-leones, que deben de ser los machos, se van alejando de nosotros, pero uno de ellos, el que le sigue en tamaño a Goliath, me lanza una 
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				piedra y se me queda mirando, como con ga-nas de cachondearse, y por un segundo, me recuerda a mi primo Luis, que siempre está de broma. ¿Los chimpancés tienen sentido del humor? Un rayo de sol le ilumina el pelaje, que adquiere un color rojizo, como si estuviese en llamas. Y decido llamarlo Mercurio. 

				Goliath y Mercurio desaparecen junto con otros chimpas, selva adentro, y a mi alrededor quedan los más chiquitos, un par de joven-zuelos y las mamás. Júpiter se relaja, lo noto en cómo va aflojando los músculos, y alcanza un fruto con un brazo tan largo que parece extensible, le hinca el diente y me ofrece un cacho. Lo acepto con la mano temblorosa, pero no me atrevo ni a respirar. Me sabe a gloria, tan dulce, tan jugoso. Con el hambre que tenía. Luego, me ofrece unas hojas pren-sadas que moja con agua, como si fuera una esponja. Y bebo. ¡Qué sed tenía! Y se me ocu-rre que a lo mejor Júpiter es vegetariana y no se me quiere comer, que a lo mejor… me está protegiendo.
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				Bueno, ya sabéis que leo mucho, me fijo bastante y tengo imaginación. Y ahora se me ocurre esto, ahora se me ocurre aquello. 

				De pronto, un monito se me acerca, me tira del pelo y sale huyendo. A continuación, otro me levanta la camiseta, y otro más pillo me saca una bota y chilla del pestazo. Le está bien empleado. 

				Menudos liantes. 

				Júpiter no les grita ni se enfada con ellos. Al fin y al cabo, están jugando conmigo y ya le parece bien. Las otras monas mamás sí que los riñen y les dicen que no se me acerquen, que soy muy raro y que a lo mejor me los como. 

				Eso deduzco por los gestos, por los chillidos y por las caras que ponen. No es tan difícil. 

				Y de golpe lo entiendo todo. ¡Júpiter es una mona que me ha adoptado! ¡Júpiter es mi nueva mamá! 

				¿Por qué sé que es una mona?, diréis. Muy fácil. ¡Es igual a las otras monas! Más grande y más gris, y eso, según Mary Jo, significa que es más vieja y probablemente sea la que 
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				manda más. Estupendo. Tener una madre je-fa tiene sus ventajas, me digo. 

				De momento, ha impedido que el bruto de Goliath me convirtiese en albondiguillas. Por-que si de algo estoy seguro es de que Goliath me quería machacar. Ponía la misma cara que el Bigotes cuando me quitaba la silla o me hundía en la piscina: cara de malo. 

				Mi nueva madre, al ver que no había peli-gro, me ha dejado libre, ha trepado a un árbol y se ha puesto a comer tranquilamente, vigi-lándome de reojo y dejando que los monitos se diviertan conmigo. 

				 Me digo que ya ha pasado lo peor, que ha sido un buen susto, y que, en cuanto me gane su confianza y deje de vigilarme, me las piro y regreso hacia el resort a toda pastilla. 

				De momento, me es imposible porque es-toy rodeado de pequeños chimpas que cada vez se toman más confianzas. Mucho respe-to no me tienen, se nota, y al cabo de un rato, ni siquiera sus mamás se toman la molestia de avisarlos para que tengan cuidado. 
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				Palpo a mis espaldas, para comprobar que llevo mi mochila conmigo, y me propongo im-presionarlos como hago con mis primos pe-queños, los mellizos de tres años que se me cargan todos los juguetes. Abro la mochila con cuidadín y saco lentamente mi linterna. Me observan con atención, esperando una sorpresa. Pues la tendrán. Y sin previo aviso enciendo la linterna y les enfoco a los ojos deslumbrándolos. 

				Se quedan atónitos excepto uno, muy pro-testón y malcriado, que sale llorando por patas y protestando. Le llamaré Llorón. Es un lloron-cete y su mamá, que está pendiente de él y se lo consiente todo y sufre por todo, es Angus. Llorón se cuelga de Angus, me señala y le llena la cabeza de mentiras. No sé qué le dice, pero Angus se me acerca con cara de pocos amigos. 

				Pues vaya, lo del monito chivato me ha descolocado. Suerte que Júpiter, que no pier-de comba, salta desde la rama donde estaba merendando, se pone delante de mí y gruñe a Angus. 
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				Y, para demostrar que soy suyo y advertir que nadie me toque un pelo, se sienta detrás de mí, me toma la cabeza entre sus manos y comienza a hacerme un masaje molón. Me está acicalando, o despiojando, o peinando, a saber, pero es genial. Me quedo quietecito y me dejo hacer. Y me doy cuenta de que me quita las sanguijuelas y todos los bichos que me molestaban y que me corrían por el cuer-po. ¡Qué bien! Los jovenzuelos se añaden a Júpiter y se ponen a quitarme parásitos y a masajearme los brazos. 

				Qué gustazo. Me siento el rey de la selva, pero como todas las cosas buenas, dura poco. 

				De nuevo hay un cierto revuelo, como si hubiera sonado una campana, y los chimpas se ponen en movimiento trepando árboles arriba y buscando ramaje. Se entretienen en quitar las hojas y trenzan las ramas entre ellas, como si fabricaran un cesto, después lo colo-can sobre los troncos gruesos, agarran hojas, y las ponen sobre las ramas. Me cuesta un rato entender el montaje, hasta que alucino 
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				pepinillos. ¡Se están haciendo la cama! Cons-truyen nidos, nidos aéreos.

				Júpiter, atareadísima, está entregada a la faena y nadie se ocupa de mí. Ni tan solo los monitos, que también ayudan a sus madres. 

				Perfecto, me digo, es mi momento. 

				Me pongo en pie con sigilo y doy ahora un paso, ahora otro, alejándome lentamente del bullicio. 

				Tras el porrazo en la cabeza, y de resultas de estar tanto rato quieto, me siento muy tor-pe. Tengo las piernas de corcho y la cabeza como un bombo. Camino muy lentamente, pero hubiera dado lo mismo que fuera Usain Bolt, me habría alcanzado igualmente. 

				Goliath cae del cielo, haciendo un ruido terrorífico, y se planta erguido y amenazante delante de mí, dando alaridos.

				Me muero de miedo. Creo que me he he-cho pis del susto. Goliath no finge, y se le nota la cara de malo, malísimo. Tiene los ojos in-yectados en sangre, los colmillos como dos puñales, la saliva que le babea por el hocico, y 
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				me odia. No como me odia mi hermana, pero casi. Le soy un estorbo o una molestia, y me quiere hacer desaparecer. 

				Parece mentira la cantidad de cosas que piensas cuando estás a punto de morir. 

				Y de pronto, otro tornado que me cae en-cima y se me planta delante, protegiéndome de ese bruto. Tiene la espalda completamen-te blanca y es casi tan alta como Goliath. Es Júpiter, mi mamá, y menuda mamá. ¡Cómo grita, cómo me defiende! 

				—¡U, u, u, u, u! —berrea Goliath.

				—¡U, u, u, u, u, u! —replica Júpiter sin achantarse.

				Os lo traduzco para que lo entendáis. En realidad, es una traducción libre y con algunas pizcas de añadidos míos. 

				Goliath: Aparta de ahí. Ese cachorro hu-mano sobra.

				Júpiter: Ni se te ocurra. Es mi pequeño. 

				Goliath: Soy más grande que tú.

				Júpiter: Pero yo soy más lista y he ganado más batallas que tú. 
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				Se están un rato, a ver quién aguanta más, parece que no se cansen de gritar y de echar-se faroles. 

				Al caer la noche, Goliath da media vuelta, fingiendo que me perdona la vida, y yo me refugio en los brazos de mi nueva madre. 

				Cuántas trifulcas se traen los chimpan-cés. En un día he sufrido más acoso que en toda mi vida escolar. Me siento muy cansa-do. Casi, casi como el sol, que se ha caído de golpe, harto de trabajar, y nos ha dejado a oscuras. 

				Y yo me pregunto: ¿adónde voy a ir a estas horas? 

				Soy un niño sensato y sé que yo solito, en la selva, lo tengo crudo. Mañana intento re-gresar con los míos; sin embargo, creo que por esta noche mejor me quedo en el sitio más seguro de toda esta jungla tan descon-certante.

				En el regazo de mamá Júpiter.

				Estoy seguro de que soñaré con Mary Jo.
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				INT/DÍA – CENTRO 

				DE INVESTIGACIÓN – RECEPCIÓN

				Mesa de recepción en el centro del hall de la cabaña. En las paredes hay colgados mapas, rutas, anuarios, fotografías de grupos de in-vestigadores con el Dr. Stevenson en el centro, murales sobre la flora del territorio y sobre la alimentación de los chimpancés. Al fondo, una estantería con libros especializados en prima-tología. 

				SOPHIE, la secretaria, una mujer entrada en años y carnes, consulta con su ordenador mien-tras atiende con una sonrisa a MARY JO. 

				RALPH está barriendo con brío y levantando una gran polvareda.

				SOPHIE abre un cajón de donde saca un pa-quete de bolsas mientras imprime un papel, luego se lo entrega todo a MARY JO.

				Sophie

				Aquí tienes las bolsas para meter las caqui-tas, el mapa de tu zona y las gráficas para anotar los nidos. Tienes que contar cada día 
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				cuántas camas hacen los chimpancés para saber cuántos hay. Ralph te acompañará hasta el poblado y te presentará a Samba. 

				Mary Jo

				¿Samba?

				Sophie

				Tu guía, él será tus ojos, tus orejas y tu olfato.

				Mary Jo

				¿Eso es todo?

				Sophie

				De momento, sí. (Tosiendo). Por favor, Ral-ph, ¿te importaría no levantar tanta polva-reda? 

				Ralph

				Lo siento, estaba probando un estilo nuevo de barrido rápido. 

				Sophie

				Pues no seas tan creativo y procura hacer mejor el café.
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				Mary Jo (Explotando)

				No es justo. 

				Sophie (Sorprendida)

				¿El qué no es justo?

				Mary Jo (Apasionada)

				Ralph es un biólogo que ha estudiado cin-co años en la universidad de Toronto, tiene unas notas brillantes, se quemó las cejas y… 

				Sophie

				¿Y?

				Mary Jo (Suspira)

				No tendría que estar barriendo la cabaña. 

				Sophie (Sonriente)

				A lo mejor le gusta barrer. ¿Te gusta barrer, Ralph?

				Ralph (Encantado)

				Mucho más que limpiar las letrinas, es más divertido. 
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				Mary Jo (Desconcertada)

				¿No preferirías estar observando a los chimpas? ¿Filmándolos? ¿Estudiando su comportamiento? Eso es lo que viniste a hacer aquí. ¿O no?

				Ralph (Rascándose la cabeza)

				La verdad es que ya no me acuerdo de lo que vine a hacer aquí.

				MARY JO mueve la cabeza, incrédula, y los observa ahora al uno, ahora a la otra. Los dos parecen felices y tranquilos. 

				Mary Jo

				No puedo creerlo. Ese hombre os tiene aco-gotados. 

				Sophie (Riendo)

				Ay, querida, qué palabra tan bonita, acogo-tados. Yo diría que el Dr. Stevenson es el que manda y se acabó. Yo cocino y lo acompaño en sus salidas. 

			

		

	
		
			
				91

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Se hace el silencio. MARY JO mueve la cabeza de lado a lado y suspira. 

				Mary Jo

				Llevo toda la vida soñando con este mo-mento y ahora que ha llegado…

				Sophie

				Ahora que ha llegado, lo disfrutas. 

				Mary Jo

				No, no me entiendes.

				Sophie

				Perfectamente. Yo llegué hace veinticinco años de París, con mi tesis doctoral bajo el brazo, y aún lo estoy disfrutando. 

				Mary Jo (Extrañadísima)

				¿Tu tesis? ¿Escribiste una tesis doctoral? ¿Eres universitaria? 

				Sophie (Nostálgica y suspirando)

				Me salió muy bonita. Se titulaba Los chim-pancés también mienten. Soy psicóloga.
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				Mary Jo

				Te equivocas, ese es el libro del Dr. Steven-son. 

				Sophie

				Bueno, él sacó un libro con el mismo título unos años después. 

				Mary Jo (Acusatoriamente)

				¿Copió tu tesis?

				Sophie (Asustada)

				No, no, solo se inspiró. Se inspiró bastante, pero él escribe mucho mejor que yo. Ade-más, a mí no me hubieran publicado el libro. Le estoy muy agradecida. 

				Mary Jo (Hablando poco a poco)

				O sea que eres psicóloga, doctora, investi-gadora, e hiciste un descubrimiento que ha hecho famoso a Stevenson (Piensa unos instantes). ¿Por qué estás haciéndole de secretaria? 
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				Sophie (Conciliadora)

				El Dr. Stevenson me dio la oportunidad de trabajar con él y ayudarlo. Las croquetas me salen buenísimas. 

				Mary Jo (Exaltada)

				Sirves para algo más que para freír croquetas. 

				Sophie

				Pues claro, también plancho de maravilla, y escribo artículos, conferencias y libros para el Dr. Stevenson. Y aquí me tienes, encan-tada de la vida.

				Mary Jo (Mareada y sin entender a Sophie)

				Creo que necesito un café. 

				Ralph (Contento)

				Enseguida te lo pongo, ya verás qué rico me sale. 

				Sophie (Cariñosa)

				Anda, anímate, querida, los primeros días siempre son los más difíciles. 

			

		

	
		
			
				9 Home, sweet home

				¿Habéis dormido alguna vez en la co-pa de un árbol? 

				Pues yo sí. Me acabo de estrenar y aún no me lo creo. No me he soltado de Júpiter en toda la noche, por si acaso, pero a pesar de la altura he dormido como un lirón. La cama era algo durilla, aunque aceptable. Júpiter ha sido muy amable y ha construido un colchón mullido de hojas tiernas que ha resultado muy confortable, mucho mejor de lo que creía. 

				Lo malo ha sido subir y bajar del nido. Por si no lo había confesado, soy bastante miedica y sufro de vértigo. 

				Cuando Júpiter me invitó a seguirla, me veía incapaz, pero tenía claro que o ella o Goliath. 
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				Así pues, opté por imitarla y agarrarme a las ramas, con tan mala traza que me caí un montón de veces. 

				Creo que fui el hazmerreír de todos. Mi ascensión les debía de resultar de lo más cómica, con estos brazos tan cortos y estas piernas tan largas. Yo, que creía que los huma-nos estábamos mejor preparados para todo, de pronto descubro que no, que comparado con los chimpas soy torpe, tonto y enclenque. 

				Cómo les envidio su agilidad, y su fuerza y su oído, y su olfato. Júpiter se da cuenta de todo antes de que suceda, como si tuviera ojos en el cogote. 

				Nos ponemos en marcha de buena maña-na. Lo bueno es que Júpiter no me obliga a cambiarme los calzoncillos, como hace ma-má, ni a cepillarme los dientes, como hace papá. Las ventajas de ser un niño chimpancé, me digo. 

				Bajamos de lo alto de los árboles y comen-zamos a buscar comida. Yo apenas pruebo nada y estoy con las antenas puestas por si 
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				veo alguna pista forestal u oigo algún coche. Quiero escaparme, a pesar de que no sé cómo. 

				Júpiter no me quita ojo de encima y me riñe cada vez que rechazo la comida. Comien-za a estar preocupada conmigo y se enfa-da porque estoy delgaducho. Le pareceré una porquería de hijo comparado con lo atléticos que son los otros chimpas de mi edad. Qué le vamos a hacer, no me gustan las cosas de color verde, como los niños de la escuela de Mary Jo, y me repugnan las larvas, las hor-migas, las cucarachas y otras asquerosidades que me ofrece. 

				Para ella debo de ser muy raro, o muy mal-criado. Creo que tiene razón en las dos cosas, y trato de ser educado haciéndome en-tender y hablando con señales del lenguaje de signos de los sordomudos. Le digo: «no, gracias» y «sí, gracias», con las manos. Seña-lo las cosas y las nombro a mi manera. Le en-seño a decir: «gracias», «tengo sed», «tengo hambre», «tengo sueño», «tengo miedo» y «malo», señalando a Goliath. Y Júpiter, que es 
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				la chimpancé más lista y cariñosa del mundo, lo aprende en un pispás.

				Para que luego la gente les lance caca-huetes y les ría las gracias en el zoo, como si fueran bobos. 

				Los chimpancés son muy diferentes entre ellos y cada uno tiene su personalidad. Ya los voy conociendo y, a medida que me voy fa-miliarizando, me doy cuenta de que me pasa lo mismo que con los compañeros de clase. Los hay que me caen bien y los hay que me caen mal. Estrella y Sansón, los dos jovenzue-los que tienen mi misma talla, me caen bien. Son traviesos, divertidos y fisgones. Todo lo contrario que Uranio, un macho muy arisco que me enseña los dientes siempre que me ve; o Mimí, una hembra un poco quisquillosa, amiga de Angus. Las dos se pasan el día de cháchara y criticándolo todo. Seguro que nos han puesto de vuelta y media. A mí, por ser tan feo, y a Júpiter, por adoptarme. 

				Esta mañana he pillado a Estrella encen-diendo y apagando mi linterna y deslumbran-
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				do a Llorón, para que llorase. Angus no se ha enterado y a mí me ha parecido muy ocurren-te. Estrella y yo nos hemos reído juntos del monito malcriado, que ya es mayorzote para ir colgado del cuello de su mamá. 

				Sansón, fuerte y muy enrollado, me ha ve-nido a buscar a mi nido de buena mañana y me ha ayudado a bajar del árbol, como si fuera un amigo de toda la vida, de esos que te pasan los deberes y te dejan copiar en los exámenes. Intentaba mostrarme cómo me podía agarrar de las lianas, pero ha desistido. Lo comprendo, yo también desistiría de en-señarme algo a mí porque soy un desastre.

				 Una vez en el suelo, se ha empeñado en atraparme los pies. ¿Era un juego? Pues sí. Puesto que él me lo hacía a mí, yo se lo hacía a él y se ha partido de la risa. 

				Ahora ya sé cómo se ríen. No como no-sotros, que enseñamos los dientes, no, los dientes los enseñan cuando tienen miedo. Por eso procuro no enseñarlos mucho, para no parecer un miedica. 
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				Pero no os creáis que me puedo reír tranqui-lamente, no. Si me río cuando Sansón se cae, se enfada un montón. Vaya, que Sansón no so-porta que se rían de él, como mamá, la de antes.

				Voy apañándome y me hago entender. 

				Y de pronto, ha pasado algo muy curioso. Estrella, fisgoneando en mi mochila, sin que yo me diera cuenta, ha sacado el despertador y lo ha manipulado hasta que ha comenzado a sonar. Menudo susto. Lo ha dejado caer al suelo, pegando un chillido, y ha trepado a un árbol muerta de miedo. Los demás también. 

				Yo era el único que estaba tan tranquilo y eso me ha hecho sentir importante. Me he agachado junto al objeto misterioso y he de-tenido el sonido del despertador. Luego, lo he vuelto a accionar. Una vez, y otra y otra, hasta que se han dado cuenta de que no era peli-groso y de que era un juego que yo dominaba. Los veía intrigados y con ganas de probarlo, aunque no se atrevían. 

				Les ha encantado y, después de ese des-cubrimiento, me miran diferente, con más 
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				respeto, lo noto. Sansón, por ejemplo, se me ha acercado, se ha sentado junto a mí y me ha acicalado la espalda. Qué gusto que te ras-quen la espalda y te quiten los bichos moles-tos que se te acoplan sin preguntar. Pero creo que ha sido un acto interesado, puesto que, al cabo de un rato, me ha pedido el despertador. Se lo he dejado por haberme ayudado esta mañana a bajar del árbol, es un buen tipo.

				Empiezo a entender cómo funcionan, se ayudan para recibir ayuda. «Yo te hago un favor a ti y tú me haces un favor a mí». Más o menos como nosotros, los humanos. 

				Por el rabillo del ojo, veo que Júpiter se re-laja y se desentiende de mí. Estoy con Sansón y eso la tranquiliza. Sabe que, si me pasa algo, Sansón la avisará. 

				Y entonces se me ocurre la manera de es-caparme del grupo y regresar al resort. 

				Hoy estoy descansado. He dormido, he co-mido algo de fruta y tengo el día por delante. O me escapo esta mañana, o ya no me da tiempo. La noche resulta muy peligrosa y me 
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				aterra pensar que tendría que sobrevivir otra noche solo. 

				Estoy atento y, en cuanto Goliath desapa-rece por un lado, me alejo lentamente con Sansón por el otro y comienzo a caminar a su lado, jugando a atraparnos los pies. San-són se cansa enseguida y me sigue por los árboles, de liana en liana, balanceándose. Juega conmigo al escondite. Ahora me sale por delante, ahora me sale por detrás. Pero yo no me inmuto y continúo sin detenerme. Me siento libre y decido que tengo que llegar a alguna pista y no dejarla. Tengo que volver a la civilización, tengo que salir de la selva y pedir ayuda a quien sea. 

				De pronto, Sansón se excita y comienza a gritar y a chillarme y hace gestos como si me invitara a trepar al árbol con él. Yo no le hago caso y continúo adelante. Unos minutos después, Sansón ha desaparecido.

				«Mejor, así no me distraigo», me digo la-mentando no haberme despedido de él, ni de Júpiter, ni de Estrella. Continúo un buen 
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				trecho y me voy animando. Cada vez me sien-to mejor, tengo la intuición de que estoy sa-liendo de la selva y de que pronto podré ver algún paisaje civilizado. Los árboles clarean y probablemente consiga salir de la jungla, eso parece… Casi… ¿pero?… NO. 

				Estoy ante un río caudaloso. Y no estoy solo. 

				Las piernas me tiemblan y se me doblan del susto como si fuesen de mantequilla. De-lante de mí, a tan solo unos metros, hay una enorme pantera bebiendo en el río. ¿Era eso lo que intentaba advertirme Sansón?

				Las panteras son como gatos enormes, monstruosamente enormes, y yo, a su lado, tengo más o menos el mismo tamaño que un ratón. ¿Habéis visto alguna vez un gato cazando a un ratón? Eso es lo que haría con-migo la pantera si tuviese hambre, atraparme de un zarpazo, jugar un rato y comérseme. 

				No sé qué hacer, pero sí que sé que no pue-do quedarme ahí. Saco valor de donde nun-ca lo he tenido y echo a correr en dirección contraria. 
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				Corro y corro y corro hasta que pierdo el re-suello y me explota el pecho. Miro atrás y me doy cuenta de que no me ha seguido. Me apo-yo en un árbol para recuperarme del susto y, de golpe y sin avisar, aparece ante mí una cabeza de serpiente que abre una boca de color negro. 

				Salto a un lado con rapidez, a tiempo de evitar la dentellada, y vuelvo a correr aterrado. Y mientras huyo no sé qué hacer ni adónde ir. 

				Sé que no puedo volver a detenerme por miedo a topar con otro bichejo peligroso. Y mientras tropiezo, me caigo al suelo y jadeo para levantarme, veo sapos enormes, roedo-res feísimos, arañas peludas y toda clase de engendros. 

				Lloro por ser tan burro y haberme alejado de casa. ¿Dónde estará mi familia? Y se me ocurre que los puedo avisar. Meto la mano en mi mochila y saco el despertador, sin dejar de correr, y lo hago sonar, como si fuera un avi-sador de niño perdido. Mi despertador ruidoso retruena en la selva y su eco choca contra las lianas y las telarañas, parecido a una sirena de 
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				bomberos. Ruidoso, escandaloso, como todo lo que fabricamos los humanos. 

				Ya estoy a punto de desfallecer cuando oigo la voz de Júpiter. Digo la voz porque, a pesar de que grite, yo casi la entiendo. Me dice: «Ya estamos aquí, no te preocupes». Y se me ensancha el corazón, estoy salvado. Me detengo exhausto y hago señales para justi-ficar mi carrera. 

				—Peligro, peligro, peligro —digo con mis manos.

				Júpiter se lanza al suelo y me abraza con fuerza, con tanta fuerza que me aplasta, y me hace gestos, como si me riñera, cariñosa. Interpreto que me dice: «Pequeño travieso, no te puedes quedar solo nunca. Creía que te había devorado la pantera». Le estoy muy agradecido y, para demostrárselo, le acaricio la cabeza, como hizo ella conmigo, y le masajeo el cuello y la espalda, y le quito los insectos. Sé que ya me ha perdonado.

				Sansón y Estrella se acercan y me palpan para cerciorarse de que estoy entero. Sansón 
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				me hace gestos enfadado y creo que me ad-vierte que me avisó, pero que soy un cabe-zota. 

				Les explico como puedo que he pasado mucho miedo y se burlan de mí. 

				Sansón me quita el despertador y lo hace sonar para que me entere de que no soy tan listo como me creo. 

				Estrella saca la linterna de mi mochila y me deslumbra para castigarme como a Llo-rón. Admito que me he equivocado. Bajo la cabeza avergonzado, me agacho delante de ellos, y reconozco que sí, que tienen toda la razón. Aceptan mis disculpas y hacen un par de cabriolas de alegría. Luego, me indican que los siga.

				Lo bueno de los chimpas es que no son rencorosos.

				Y los sigo, feliz de regresar a casa. 

				«Home, sweet home», me digo.
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				EXT/NOCHE – EN LA SELVA – POBLADO 

				Un poblado de cabañas construidas con cañas, barro y paja. Niños desnudos correteando y le-vantando polvo. Mujeres transportando agua sobre la cabeza, otras moliendo grano. 

				MARY JO entra en el poblado renqueando de una pierna. Tiene un aspecto deplorable. Está cubierta de picaduras y acarrea un par de bol-sas de plástico llenas de heces. Le sigue SAM-BA, un africano atlético y con el pelo blanco, vestido con bermudas y camisa, a lo occidental. Al verla llegar, los niños se lanzan en tromba hacia MARY JO y la agarran por los pantalo-nes, le tiran del pelo y la toquetean gritándole en una lengua que ella no comprende. 

				Mary Jo

				Les debo de hacer mucha gracia. 

				Samba

				Pues sí, les pareces divertida. No entien-den cómo te pueden haber picado tantas avispas.
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				MARY JO intenta quitárselos de encima. 

				Mary Jo (Sonriendo)

				Niños, niñas, ya vale. ¿No tenéis tele o Play para entreteneros? No os entiendo una pa-labra. 

				Samba

				Preguntan si cenarás hoy.

				Mary Jo

				¿Por?

				Samba

				Para venir a verte. Haces unas muecas muy divertidas. Anoche se rieron mucho contigo. 

				Mary Jo

				El plato estaba lleno de hormigas. 

				Samba

				Lo dejaste en el suelo.

				MARY JO se sienta, exhausta. 
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				Mary Jo (Suspirando)

				¿Podría ducharme? Necesito echarme agua encima. Estoy muy sucia.

				Samba

				Yo no te lo aconsejo. (Le señala un cubo). Mira, mira el agua. 

				Mary Jo

				¡Es de color rojo! 

				Samba

				Eso es lo de menos. Mira lo que hay debajo, eso que se mueve. 

				Mary Jo (Con gesto de asco)

				¡¡¡Gusanos!!!

				Los niños ríen y comienza un nuevo griterío. Algunas madres se acercan a los chavales y los riñen. MARY JO, escamada por la situación.

				Mary Jo

				¿Y ahora qué pasa? 
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				Samba

				Los niños querían que volvieras a repetir la mueca y las madres se han enfadado por-que creen que puedes ser peligrosa. 

				Mary Jo (Ofendida)

				¿Peligrosa? ¿Peligrosa yo? Mírame, tengo arañazos y heridas por todas partes, estoy hinchada como un globo por las picaduras de avispa, se me comen los piojos, tengo las botas llenas de agua y creo que no me queda una gota de sangre porque me la han chu-pado toda las sanguijuelas. 

				Samba

				Estás en la selva, ¿quieres regresar a casa? 

				Mary Jo

				No, bueno, yo… es que… (Gimotea), en fin, que no me esperaba esto.

				Samba

				No te gusta. 
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				Mary Jo

				No es que no me guste, pero, pero… es un po-co deprimente. Llevo aquí una semana y solo he comido arroz y cacahuetes, he recogido cacas y más cacas y he contado nidos y más nidos. Y no he visto ni un solo chimpancé. 

				Samba

				¿Quieres ver chimpancés?

				Mary Jo

				Claro.

				Samba

				De acuerdo. Mañana te llevo a ver chim-pancés. 

				Mary Jo (Abriendo los ojos)

				¿De verdad? ¿No me mientes? ¿Hablas en serio? ¿Me llevarás a ver chimpas? 

				Samba (Riñéndola)

				Pero esta noche tienes que hacer tus ta-reas, ya sabes, colocar los nidos en el mapa. 
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				Mary Jo (Entusiasmada)

				¡Es, es, es fantástico! 

				Samba (Sonriente)

				Anda, vamos a cenar primero. 

				Mary Jo (Contenta)

				¿Qué hay para cenar? 

				Samba

				Arroz con cacahuetes. 

				MARY JO se pone en pie de un salto y palmea.

				Mary Jo

				Niños, comienza la función. 

			

		

	
		
			
				10 ¿Soy un chimpa o un niño?

				No sé cuánto tiempo hace que estoy con mi nueva familia, pero tengo la sensa-ción de haber nacido aquí.

				Mentiría si dijese que me añoro de mi vida anterior. A ratos sí, un poco, pero solo un po-co. Los chimpas son como las hormigas, me aceptan como soy, no me ignoran, no hacen preguntas estúpidas que no puedo compren-der, no me miran con lástima y, sobre todo, no me agobian para que hable. Además, son más cariñosos que los niños de mi clase, que me hacen la vida imposible. En la selva, tengo buenos amigos que juegan conmigo, vecinos que no me critican ni me compadecen y una mamá que me protege en lugar de asustarme 

			

		

	
		
			
				para que me destraumatice y vuelva a hablar. A Júpiter le da lo mismo que diga coco, o que lo señale con el dedo, ella me entiende y me lo alcanza. Soy diferente, sí, pero me siento có-modo entre ellos. 

				A lo mejor soy insensible o desagradeci-do. Lo cierto es que todo resulta tan intenso que tengo los cinco sentidos ocupados en las cosas importantes, y no me da tiempo más que a sobrevivir y a dormir. Diría que hasta he dejado de soñar, ni para eso me da la cabeza. 

				Sobrevivir es una tarea complicada y, si te sostienes de una liana y tienes que agarrarte a la siguiente, mientras vuelas por los aires para continuar avanzando, no te puedes permitir el lujo de despistarte. Un milímetro sería mortal. Con la comida sucede lo mismo, te tienes que adaptar a lo que haya. Que hay fruta, pues a hartarse de fruta; que hay bayas, pues ade-lante con las bayas; que son raíces, «pa den-tro», que también llenan el estómago, aunque estén un poco duras y mastiques tierra. La escupes luego y aquí no ha pasado nada. 
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				Y esta mañana me he convertido definiti-vamente en un chimpa. 

				Sansón me ha venido a despertar al nido, muy excitado, diciendo que había encontrado una comida deliciosa. Y me lo he creído, claro. 

				No soy tan tonto y no me esperaba bolli-tos con mantequilla, ni hamburguesas, pero le he seguido con el estómago rugiendo de emoción, por si acaso. 

				Menudo chasco. ¡Puaaaa! 

				Eran larvas. 

				Sí, sí, larvas blancas y asquerosas. Dentro del hueco de un tronco podrido, había una colonia de larvas meciéndose como si fueran olas. Sansón, salivando de gusto, ha tomado un puñado y se las ha llevado a la boca co-mo una verdadera golosina. Y yo…, pues yo también. 

				Por favor, sed comprensivos. No os creáis que soy un guarrete que me alimento de co-chinadas, pero la supervivencia es la super-vivencia.

				Primero he cerrado los ojos y he probado 
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				una. Solo una, me he dicho, a ver qué gusto tiene. Y he masticado rapidito, para que no se moviera dentro de la boca, tragándomela casi sin respirar. Y el estómago me lo ha agra-decido. Así pues, he probado otra, y otra, y al final, he acabado por abrir los ojos y disfrutar del desayuno. Os aseguro que no es tan grave, saben a galletita salada.

				Después he tenido remordimientos, claro. Y me ha dado por pensar que me estoy con-virtiendo en un niño salvaje que no se cepilla los dientes, no se cambia los calzoncillos y come larvas con las manos. Debo de haber perdido mis esencias humanas, aunque aquí, en la selva, me sirvan para bien poco.

				Enseguida he tenido que dejar de pensar para defenderme de Orondo. Le puse así por-que es el más relleno de todos. Es un chim-pancé niño que tiene la misma edad que Estrella y Sansón, pero nunca lo ves jugando ni explorando porque se pasa el día tragando y pillando la comida de quien se deje. Aquí, en la selva, se trata de eso: de encontrar comida, 
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				de procurar que no te la quiten, y de vigilar que no te coman a ti. No queda demasiado tiempo para pensar. Seguro que si los chim-pas fueran a la escuela no podrían hacer los deberes. Mientras estuviesen concentrados calculando cuánto da 237 dividido entre 49, se los zamparía una pantera o les picaría una serpiente. Aquí, si te despistas un segundo, eres chimpa muerto. 

				Orondo se ha echado encima de mí y me ha arrancado las larvas que me estaba llevan-do a la boca. Así, a lo bruto, sin preguntar ni nada. Primero, te lo quito, y luego, te escupo. Sí, sí, los chimpancés también escupen cuan-do están enfadados. ¿Os suena? 

				Más o menos como el Bigotes.

				Sansón, que es mi amiguete, se ha pues-to chulo y le ha plantado cara. Y se las han tenido. Y pronto se ha formado un corro de mirones a nuestro alrededor, como siempre que hay una bronca. Les encantan las peleas y se lo pasan bomba apostando a ver quién ganará. Yo he visto muchas, pero por primera 
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				vez estoy metido en una. No os creáis que se lían a tortas. Son peleas de farol, de impre-sionar al otro y de no achicarse. A veces se tiran alguna piedra, que son bastante hábiles lanzando piedras, y acaba ganando o el más fuerte o el que tiene más seguidores, como en los partidos de fútbol.

				Sansón me pide con la mano que le ayude y yo miro hacia otro lado. Soy un cobarde y no me atrevo a encararme con Orondo, que pesa mucho y, si se me echa encima, me aplasta. Estrella sí, Estrella se ha unido a Sansón y también le ha hecho: «¡U!, ¡U!, ¡U!», y se ha crecido erizando los pelos. Y Sansón ha pe-dido ayuda a Mimí y Mimí, aunque sea una criticona, le ha dado soporte y se ha puesto de su lado, lo que me ha hecho pensar que a lo mejor es su madre. Y luego, se han ido sumando la mayoría, que siempre acostum-bra a decantarse por el ganador. Y yo, en ese momento, he decidido sumarme al equipo de Sansón, puesto que soy su amigo y para no ser menos. Me he fijado que si no te mojas y 
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				te quedas fuera, te miran mal. Además, Oron-do tenía las de perder. 

				Creíamos que ya estaba todo solucionado, pero no. 

				ZAS.

				Ha aparecido Goliath, espectacularmente, como acostumbra, los ha apartado a todos de un manotazo y se ha plantado delante del tronco para zamparse todas las larvas. 

				Así es la vida. Los matones se salen con la suya y Goliath es un matón donde los haya. La única que no le tiene miedo es Júpiter. Los de-más chimpas se agachan delante de él, bajan la cabeza, le besan las patas y le hacen la pelota descaradamente. Siempre está rodeado de fie-les que le rascan la cabeza y la espalda, y fingen que lo quieren mucho y que lo respetan mucho. Yo sé que no es verdad, que en cuanto lo ven venir esconden lo que tengan entre manos para que no lo descubra y se lo quede. Es caprichoso, envidioso y arrogante y lo quiere todo para él. Hay novietes que se esconden para que Go-liath no los pille y los casque. Luna es la novia 
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				de Mercurio, que me he fijado, pero delante de Goliath fingen que no se conocen y no se hacen carantoñas, por si acaso Goliath se enfada. 

				Pero a quienes se la tiene jurada Goliath es a Llorón y a mí. A mí por ser un intruso y a Llorón por estar todo el día colgado del cuello de Angus, a pesar de estar crecidito. En serio, Goliath no soporta que Llorón se interponga entre Angus y él. Y cada vez que se acerca a Angus, que debe de ser una chimpa guapa, Llorón salta al cuello de su mamá y Goliath se pone furioso. Pero no se atreve a hacerle daño porque Júpiter y las otras hembras de-fienden a Angus y a Llorón. 

				Ya veis que empiezo a entender de qué va eso de ser un chimpa salvaje, y confieso que me gusta, que tiene gracia y emoción, ya que cada día sucede algo distinto. Será porque duermes en una cama distinto, exploras un nuevo territorio y descubres cosas guais.

				Qué vergüenza. ¿Me habré olvidado de lo que es ser un niño?

				¿Me estaré convirtiendo en un chimpancé? 
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				ext/día – claro en la selva

				En un claro de la selva, MARY JO, con un sombrero de paja, lee una novela titulada El extraño incidente de un perro a media-noche, al mismo tiempo que da manotazos para ahuyentar a los mosquitos. 

				SAMBA aparece corriendo entre los árboles y se acerca a ella.

				Samba

				¡Rápido, ya los tengo!

				MARY JO da un salto, deja caer el libro y sale tras SAMBA. Mientras corre, una rama se enre-da en su sombrero y lo hace caer al suelo. MARY JO mira atrás, pero un grito de simio, desde la espesura, la decide a continuar adelante. 

				Mary Jo (Emocionada)

				¡Chimpancés!

				MARY JO desaparece tras SAMBA dejando atrás su sombrero y su libro. 
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				EXT/DÍA – SELVA  – ALTO DE UN ÁRBOL

				SAMBA y MARY JO están sentados a horca-jadas sobre una rama, en lo alto de la copa de un árbol. MARY JO tiene la camisa desgarrada y las manos desolladas, pero parece feliz mien-tras se esfuerza por observar algo que sucede en la lejanía. 

				ESTRELLA, en lo alto de un árbol, juega a molestar a LLORÓN deslumbrándole con la linterna. LLORÓN, naturalmente, llora y pide por su mamá, pero nadie le oye. 

				Mary Jo (Haciendo visera con las manos)

				Parece, parece muy joven. Es muy jugue-tón, fíjate en cómo juega con el chiquitín.

				Samba (Corrigiéndola y señalando a Estrella)

				Es una hembra de pocos años, una niña. 

				Mary Jo

				¿Y eso que tiene en las manos? ¿Has visto? Hace luz.
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				Samba

				Juraría que es una linterna. La habrá en-contrado por ahí.

				Mary Jo

				¡Oh, oh, oh!, no me lo puedo creer. Está deslumbrándolo. ¿Cómo demonios lo ha-brá aprendido? 

				Samba

				Observando. Son muy buenos observadores.

				Mary Jo

				El chiquitín llora, y cómo se queja. 

				Samba

				Pide ayuda a su madre. Ahí viene.

				Un rugido silencia el murmullo característico de la selva. MARY JO se queda paralizada. Apa-rece GOLIATH.

				Mary Jo (Dudando)

				Es muy grande para ser su madre… Parece…, parece un macho…, un macho alfa.
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				Samba (Susurrando)

				No hagas ruido, puede ser muy peligroso. No muevas ni un dedo.

				ESTRELLA ha quedado tan sorprendida —o más— que sus observadores. Están a merced de GOLIATH y lejos de su tribu. La situación no puede ser más delicada. ESTRELLA, nerviosa, repite con las manos la palabra peligro al pequeño LLORÓN. 

				Mary Jo (Muy flojito)

				Fíjate en cómo la hembra joven mueve las manos, parece que quiera decir algo, es co-mo… como, si pidiese ayuda. 

				Samba

				Imposible, no utilizan las manos para co-municarse. 

				Mary Jo

				Qué grande es el macho, qué miedo, parece muy enfadado. 

				Samba

				Va a por la cría.
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				Mary Jo

				¿Por qué huye la jovencita? 

				Samba

				¿A ti qué te parece?

				MARY JO observa cómo el macho se acerca a LLORÓN, la cría indefensa, que no puede mo-verse del susto, mientras ESTRELLA, la chim-pa que la acompañaba, huye despavorida. La escena promete acabar mal, muy mal. 

				Mary Jo (Tapándose los ojos)

				No quiero verlo, no quiero ver cómo lo hace albondiguillas.

				Pero ESTRELLA no ha huido, está en la copa de un árbol sobre una rama muy frágil a la cual el bruto de GOLIATH no tiene acceso. Y desde ahí comien-za a gritar despavorida mientras agita la linterna. En una de esas, la luz hiere los ojos de GOLIATH y el macho se irrita y se detiene enfadado. 

				Samba (Señalando)

				Mira, mira, la hembra jovencita le deslumbra 
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				desde lo alto de la copa de aquel árbol. Le apunta a los ojos. 

				Mary Jo

				¡Cómo se enfada el tío! Ha dejado a la cría y la persigue. 

				Samba (Entusiasmado)

				Pero ella es más rápida. ¡Corre, corre, que te pilla!

				ESTRELLA desaparece en lontananza gritan-do y de pronto, en su lugar, aparece una enor-me hembra gris con la espalda plateada que se yergue amenazante. Es JÚPITER. Tras ella ANGUS, MIMÍ y URANIO. 

				SAMBA y MARY JO aguantan la respiración unos instantes hasta que se apunta una son-risa en sus caras. 

				Mary Jo

				Ha ido a pedir ayuda a la hembra grandota y al resto. Mira, mira cómo se enfadan con el macho alfa por molestar a los chiquitines. 
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				Un barullo de gritos ensordece la selva, has-ta que un rugido de rabia los estremece. Es el macho alejándose. MARY JO se tambalea y se agarra a SAMBA. 

				Samba

				Será mejor que aprovechemos para esca-par. Si el macho nos descubre, nos hace fosfatina. 

				SAMBA comienza a descender y levanta la ca-beza dirigiéndose a MARY JO.

				Samba

				¡Vamos! ¿A qué esperas?

				Mary Jo (Apurada)

				Es que no sé cómo bajar del árbol. 

				Samba

				¿Se puede saber qué os enseñan en la uni-versidad? 

			

		

	
		
			
				11 El cuento de Pulgarcito

				Hoy me siento un niño de pies a cabeza. 

				He hecho un hallazgo maravilloso y se han esfumado mis dudas. Soy un niño, todo mi pasado de niño humano ha regresado de golpe. 

				Yo estaba mosqueado con Estrella. La muy fresca me había birlado mi linterna y se había dedicado a jugar con ella, dándoselas de chula y deslumbrando a los mayores. Se ha metido en un buen lío con Angus, se ve que por po-co Goliath no se zampa a Llorón. Y todo por culpa de Estrella. Se ha ganado un tortazo de Angus y el mío, por haberme quitado la linterna sin mi permiso.
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				Pero Estrella, como la mayoría de los chim-pas, no es rencorosa y esta mañana me ha venido a buscar muy contenta y nos ha lleva-do, a Sansón y a mí, hasta un pequeño claro. Es una exploradora donde las haya. 

				Orondo se ha añadido por si la cosa iba de comida. 

				Pero no había comida, había recuerdos. 

				Estrella nos quería mostrar sus trofeos: un sombrero de paja y un libro. 

				Al verlos, el corazón me ha hecho tictac, tictac, se me ha recolocado la cabeza y me he vuelto a convertir en un niño. Le he quitado el sombrero rápidamente y lo he olido. Sí, estoy seguro, es el sombrero de Mary Jo, huele a ella, me trae recuerdos maravillosos de ese viaje de avión inolvidable, de su voz tan dulce, de su sonrisa. 

				Quiero volver a ver a Mary Jo y regresar a la civilización. 

				Estrella me ha arrebatado el sombrero, al fin y al cabo era suyo, y he decidido pactar con ella un canje: el sombrero por la linterna. 
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				Ya que se había encariñado con el trasto, le ha parecido bien y, mientras lo intercambiá-bamos, nos hemos despistado y Orondo ha aprovechado para pegarle un mordisco por si era comestible. 

				Me he enfadado muchísimo y, aunque no puedo hablar, me doy cuenta de que sí puedo emitir gritos, como ellos, y gruño y me golpeo el pecho y hago «¡U!, ¡u!, ¡u!, ¡u!», que es co-mo dar bufidos cuando estás cansado, pero frunciendo el ceño y apretando los labios con la cabeza levantada. 

				Sansón no se ha molestado como yo, haciendo el numerito, y simplemente le ha atizado una buena colleja. Y Orondo, que lo que tenía es hambre y no quería discutir, ha dejado correr el sombrero y, antes de que pu-diéramos detenerlo, se ha lanzado sobre el libro para degustarlo. 

				¡Eso jamás! ¡Jamás de los jamases!, me he dicho. Un libro es un tesoro, un libro de Mary Jo es una reliquia y un libro en la selva es como una biblioteca entera. Y esta vez, sin miedo, yo 
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				también le he largado una colleja —la primera de mi vida—, que no le ha hecho ni cosquillas. 

				Orondo, que ha tenido tiempo de arrancar la tapa, probarla y escupirla asqueado, se ha largado hacia otra parte. Y yo, el comerciante de la selva, he canjeado el libro con Estrella, por la brújula y un masaje.

				Lo de los masajes, o como se llame, está bien. Si quieres estar de buenas con alguien, pues le masajeas un poco y se convierte en amigo. Eso he hecho con Estrella. 

				Ahora yo tengo un libro y un sombrero de Mary Jo, y Estrella tiene una linterna y una brújula. 

				Estrella, que es de buena pasta, le ha deja-do a Sansón la brújula. Ella prefería encender y apagar la linterna, que le encanta. Sansón ha alucinado girando la brújula y viendo có-mo la flechita que señala el norte se pone como loca y danza. 

				Mientras los dos estaban entusiasmados con sus nuevos juguetes, yo me he puesto el sombrero de paja mordido de Mary Jo y 
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				me he sentado en el lugar donde ELLA había estado sentada ojeando el libro que habían tocado sus manos. 

				Cuánta emoción he sentido. 

				Y me he propuesto reconstruir los hechos. 

				Soy un poco Sherlock de la selva. Estar aquí te enseña bastante, te obliga a fijarte en detalles tontos y acabas leyendo señales que antes ni veías. 

				Mary Jo estaba sentada sobre una piedra, antes de salir huyendo y olvidar su sombrero y su libro. Probablemente, oyó algo o vio al-go que la asustó. Afortunadamente, no hay rastro de pelea, ni sangre, ni cabellos, lo que quiere decir que la cosa no fue grave. 

				He comprobado las huellas, ligeras y con la punta más honda que el talón, lo que significa que corría, y me ha parecido que todavía es-taban frescas. A lo mejor tienen unas horas, o a lo sumo un día. He seguido el rastro y he descubierto el camino que ha seguido Mary Jo a través de la maleza. Las ramitas quebra-das, las hojas en el suelo. El descubrimiento 
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				del camino de Mary Jo me ha excitado mu-chísimo y, sin querer, he saltado como salta Sansón y he chillado de alegría. Me ha salido un chillido de la garganta, sí, y me he emocio-nado más si cabe. 

				De pronto, se me ocurre una idea. Si Mary Jo todavía está cerca, podrá escuchar mi avi-so. Ya que no puedo hablar, ni corto ni perezo-so, saco mi despertador de la mochila —que aún es mío— y lo acciono. Una vez, dos, tres. 

				Todos los chimpas acuden a mi llamada. 

				Mary Jo, no. 

				Ha sido una gran equivocación. 

				Júpiter señala las huellas y olfatea, Mer-curio también. Todos alborotan hasta que de pronto Júpiter, mi querida mamá, comienza a hacer la señal que yo le enseñé de «peligro». «Peligro, peligro», repite. Angus, Mimí, Luna, Orondo y Mercurio la imitan. 

				¡Qué bobo soy! 

				«No», digo a mi madre. No es peligroso. Pero ella, erre que erre, señalando el camino de Mary Jo y repitiendo «peligro». 
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				Goliath, el que faltaba, aparece saltando en el centro del círculo, con un salto espectacu-lar, y resuelve a su manera la discusión. Arre-bata la linterna a Estrella y, el muy abusón, me quita el sombrero mordido de Mary Jo y se lo pone él. Así, sin canjearlo por nada, sim-plemente porque él es más grande y le gusta. 

				Goliath, encantado con sus trofeos y pa-voneándose con el sombrero de Mary Jo, se pasea arriba y abajo escuchando a unos y otros. Le quita una papaya a Mimí, pega un sopapo a Llorón —sin que Angus lo vea—, le da un pisotón de los gordos a Uranio y apunta con la linterna a Mercurio, aunque sin acertar a encenderla, que para eso es muy torpe.

				Finge que piensa —seguro que no sabe pensar— y atiende al consejo de Júpiter que le advierte del peligro humano. Después, to-ma una decisión —como jefe que figura que es— y se dirige en la dirección contraria a la de Mary Jo, invitando al grupo a seguirlo. 

				«¡No puede ser, noooo!», he gimoteado en silencio. La perderé sin remedio. 
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				Todos han seguido a Goliath y yo me he quedado ahí plantado, dudando. Júpiter ha venido a por mí y me ha arrastrado con ella, y yo… me he resistido unos instantes, hasta que la he seguido. No tengo valor para volver a internarme solo en la selva, sin la ayuda de mi grupo de chimpas. 

				Lo que está claro es que Mary Jo ronda cerca de nosotros y no quiero perderla. 

				Dicen que leer es útil —el Bigotes piensa lo contrario—, y a mí, en estos momentos, me ha sido muy útil. Me he acordado del cuento de Pulgarcito y de la pista que dejó en el bosque para regresar a casa con sus hermanos. 

				¿Adivináis? 

				Sembraré un caminito, se me ocurre ins-pirado. 

				Y a medida que el grupo se va alejando del claro, yo voy dejando páginas del libro, suje-tándolas con piedras, para que Mary Jo me encuentre, o para encontrarla yo a ella. Un rastro, para seguirlo en cualquiera de las dos direcciones. 
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				Pero no os creáis que soy de los que van arrancando páginas de los libros y lanzándo-las al suelo como si fuesen papelotes. Antes de depositarlas, con cariño, las leo de cabo a rabo, sin dejarme una coma, y me emociono. En serio. 

				Puesto que Orondo se ha comido la tapa, no sé cómo se llama el libro, pero va de un niño rarito, como yo, que no soporta que lo toquen los adultos y que piensa diferente.

				Aún sé leer, aún puedo pensar como un humano y aún estoy enamorado de Mary Jo.
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				INT/DÍA – SELVA – 

				DESPACHO DE STEVENSON

				MARY JO, en pie, muy excitada y con las meji-llas encendidas acaba de explicar a STEVEN-SON, sentado tras su mesa, su descubrimiento. 

				Unos pasos más atrás, SAMBA escucha con la cabeza gacha. 

				Mary Jo

				… y preferimos escapar para evitar un en-frentamiento. Era un macho enorme. Pero los tenemos localizados. 

				Stevenson

				Y dice usted que es un grupo desconoci-do, un grupo que no teníamos marcado en nuestro mapa. 

				Mary Jo

				Sí, señor. Por los nidos que pude observar, parece que esté compuesto por unos diez o doce individuos, aunque estoy segura de que esos chimpancés han tenido contacto con humanos. 
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				Stevenson

				Lo dice por la linterna.

				Mary Jo

				Desde luego. La hembra joven sabía accio-narla y dirigirla a los ojos. Tal vez eso podría haberlo aprendido casualmente, lo que me sorprende más es el lenguaje de manos. 

				Stevenson

				Ha dicho que hablaba con las manos, como si reprodujese signos. 

				Mary Jo

				Eso me pareció.

				STEVENSON se levanta de su silla parsimo-niosamente, sujetándose la barbilla, como si pensase, y pasea por el despacho. SAMBA va retrocediendo disimuladamente hasta que su espalda choca contra la pared. 

				Stevenson (Dubitativo)

				Y también le pareció que esa jovencita re-taba al macho alfa con la ayuda de una lin-
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				terna para defender a una cría y corría para pedir ayuda. 

				Mary Jo

				Eso no me lo pareció, de eso estoy segura. 

				STEVENSON avanza de una zancada hacia la puerta y la abre. SOPHIE Y RALPH, que es-taban escuchando tras la puerta, caen estre-pitosamente al suelo y quedan ridículamente tendidos en medio de la habitación. MARY JO abre y cierra la boca tres veces, pero no dice nada. 

				STEVENSON cruza los brazos, imponente, y se dirige a los dos curiosos que se han quedado inmóviles. 

				Stevenson

				¿Lo habéis oído todo o queréis que os lo repita? 

				MARY JO se acerca a SOPHIE y le tiende una mano ayudándola a ponerse en pie. La mujer se levanta algo apurada y se sacude la falda. 
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				Mary Jo

				¿Se ha hecho daño, Sophie? 

				Stevenson

				Aquí las preguntas las hago yo, así que cá-llese la boca.

				Mary Jo (Indignada)

				Es usted un grosero, Sophie se acaba de caer y podría haberse hecho daño.

				SOPHIE dirige una mirada de agradecimiento a MARY JO. SAMBA cierra los ojos, como si no qui-siera ver lo que viene a continuación. RALPH se pone en pie, nervioso, y procura pasar inadvertido. 

				STEVENSON, poco acostumbrado a que al-guien se dirija a él en ese tono, se vuelve rápi-damente hacia MARY JO.

				Stevenson

				Vaya, vaya, nos ha salido respondona. Pe-ro resulta que ellos son los maleducados y les está bien empleado. ¿O le parece bien escuchar tras las puertas? 
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				Silencio. Nadie responde. 

				Stevenson

				¿Sophie?

				Sophie (Bajando la cabeza)

				Es de muy mala educación escuchar tras las puertas. 

				Stevenson (Satisfecho)

				Puesto que estamos de acuerdo, continue-mos. Ralph, qué te parece la increíble histo-ria de la señorita Mary Jeje.

				RALPH no dice nada. STEVENSON se lleva una mano al oído. 

				Stevenson

				 Un poco más alto, que no te oigo.

				Ralph (Flojito)

				Increíble.

				Mary Jo (Enfadada)

				Es cierta. Samba también lo vio. 
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				SAMBA cierra los ojos y aprieta los dientes. STEVENSON se vuelve hacia él con desprecio. 

				Stevenson

				La palabra de un nativo no tiene ningún valor para mí. Si nos creyésemos todo lo que explican…

				Mary Jo (Horrorizada)

				¿Está diciendo que es inferior a nosotros? 

				Stevenson

				Estoy diciendo que dudo que viera nada. Como también dudo que continúe traba-jando con nosotros más tiempo. ¿Qué viste, Samba? 

				SAMBA calla y baja la cabeza. MARY JO sus-pira y aprieta los puños. 

				Mary Jo

				¿Le está amenazando con despedirlo? 

				Silencio elocuente de todos. 
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				Mary Jo

				No me lo puedo creer. 

				Stevenson

				Señorita Mary Ji, yo tampoco me puedo creer que usted sea tan boba como para inventarse esa historia de una hembra jo-ven que tiene un lenguaje propio y la de una hembra adulta que capitanea a las otras hembras y se enfrenta al jefe. Es absurda, antinatural. 

				Mary Jo

				¿Por qué?

				Stevenson

				Me aburre por su ignorancia. Repase us-ted el papel de las hembras chimpancés. Nunca desafían al macho, nunca lo retan, siempre lo obedecen. Son incapaces de to-mar iniciativas…

				Mary Jo

				Eso es lo que usted cree.
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				Stevenson

				Vuelva a contar nidos y a recoger cacas de mono, y déjese de descubrimientos estú-pidos. 

				Mary Jo mira a su alrededor y ve que todos le dan la espalda.

				Stevenson

				Nadie la ayudará de aquí en adelante. Está usted sola. Si alguien se atreve a echarle una mano, ya sabe dónde está la puerta. 

				MARY JO suspira y se despide tan dignamente como puede.

				Mary Jo

				Como usted diga. 

			

		

	
		
			
				12 Mentiroso

				Llevo un par de días, o más, vagando con mi grupo, leyendo a ratitos y dejando pistas para Mary Jo. Siempre que me acuer-do, me repito que soy un niño, pero cada vez me lo repito menos. Debe de ser que se me olvida. 

				Voy medio desnudo, solo llevo puestos unos calzoncillos roñosos y una camiseta llena de lamparones. A mi madre, Rita, la de antes, le daría un patatús. Los pantalones se caían a cachos y me deshice de ellos por-que se enredaban en los árboles. He perdi-do las botas (me las robaron los pequeñajos mientras dormía), llevo los calcetines medio agujereados y Mimí y Angus me quitaron la 
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				ropa de repuesto que llevaba en la mochila, se disfrazaron y la acabaron lanzando al río, para comprobar cómo flotaba y se la llevaba la corriente. 

				Solo me queda un despertador, un libro y un cortaúñas para recordarme que en una vida anterior era humano. Pero me da mucho palo cortarme las uñas, nunca me ha gustado. 

				Llueve. Llueve cada tarde con una lluvia que va calando poco a poco y te deja empa-pado. Para no convertirme en un sapo, hago como ellos, me pongo hojas gigantes en la cabeza y espero a que amaine. El pelaje de Júpiter me seca y su compañía me resulta muy confortable. Por las noches me acicala, me quita los bichos y me lame las heridas. Su saliva es mejor que la mercromina. Me miro y no me reconozco. Estoy lleno de cortes, ma-taduras y picotazos por todas partes. 

				Pero esta noche no quiero dormir con Jú-piter. Quiero estar solo, en mi propio nido, el primero que he construido yo con mis propias manos.
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				Ha sucedido algo muy feo, estoy muy triste y no sé si explicarlo, aún me escuece. 

				Ya sé, ya sé que está mal eso de empezar y no acabar. ¡Ea! Os lo explico. 

				Ya sabéis que no me meto con nadie, que soy tranquilo y algo cobardica, y que no voy por ahí chuleando ni abusando de los peque-ñajos. 

				Pues bien, estaba yo comiendo tranquila-mente unas orugas deliciosas —que me re-servaba en una ramita, para irlas saboreando una a una— cuando se me acerca Llorón y me roba una. Yo le digo que son mías, por gestos. No lo toco, que ya sé que es un llorica. 

				Pues va y, el muy liante, se pone a gritar y a acusarme de que le he robado su comida y de que le he pegado. 

				¿Yo? ¿Pegarle, yo? ¿Quitarle la comida, yo? 

				¡Y cómo lloraba el muy mentiroso! No me lo podía creer. Vaya farsante está hecho. Se ve a la legua que se lo ha inventado. 

				Pero Angus se ha plantado inmediatamen-te delante de mí, me ha arrebatado la comida 
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				y ha comenzado a chillarme y a insultarme. Así, sin preguntar. Simplemente, ha creído a ese embustero. Y Mimí, que es su amigota, se le ha añadido. Y a continuación, Luna, por aquello de sumarse a la mayoría. Y cómo chi-llaban las tres. 

				Yo he pedido ayuda a Júpiter. Sin embargo, Júpiter, que no había visto nada y que tendría que haberme defendido a mí, que soy su hijo, se ha puesto a favor del mentiroso de Llorón, me ha reñido delante de todos y me ha dado la espalda. 

				Sansón y Estrella, que los he visto de reojo, no han querido intervenir, tampoco me han defendido. Se han largado, avergonzados de mí. 

				Y Goliath, que aprovecha todas las oca-siones para castigarme, me ha pegado un tortazo, que me ha dejado turulato, y me ha quitado el libro.

				Me ha dolido más el libro que el tortazo. 

				He señalado a Llorón y le he llamado: «mentiroso», «mentiroso», «mentiroso», de 
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				la única forma que sé hacerlo; o sea, con mis manos. Orondo me ha imitado y, al poco, to-dos los pequeños, que son muy imitadores, estaban diciendo «mentiroso» en la lengua de los sordomudos. 

				Lo malo es que me lo decían a mí.

				¿Mentiroso yo? 

				Imaginaos cómo me he sentido. Pero me he tenido que tragar la rabia y bajar la cabeza, como hacen ellos. Es lo que hay; si vives con los chimpas, tienes que aceptar sus reglas del juego. En mi caso, he perdido estrepito-samente. Aunque no os lo creáis, no gana el que tenga razón, gana el que tenga más fa-milia, más amigos o más protectores, por lo que no me ha quedado otra que pasar por el aro y pedir perdón a Llorón y a Angus. 

				Una humillación injusta. 

				Un día horroroso. 

				Ya no sé si quiero ser un chimpa. 
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				EXT/DÍA – SELVA – CLARO RODEADO DE VEGETACIÓN

				MARY JO avanza con mucha precaución, con miedo, se nota que está sola y perdida, busca hacia todos lados y se asusta por cualquier so-nido. De pronto, sonríe y corre hacia un recodo del camino, le ha parecido ver algo. Efectiva-mente, bajo una piedra encuentra la página de un libro. 

				MARY JO besa la página, se sienta en la roca, abre su mochila y saca un bolígrafo rojo. Se pone a escribir algo en la página, apoyándola sobre sus rodillas. 

				Suena el crujido de una rama y levanta la ca-beza asustada. Se pone en pie y mira a su al-rededor. Sin duda, se oye un sonido de pasos que se van acercando. No sabe qué hacer y va retrocediendo, retrocediendo, hasta que ya no puede retroceder más. Está prisionera entre la maleza y el ruido. 

				Junto a los árboles, aparece una sombra y MARY JO lanza un grito.
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				Mary Jo

				¡¡Ayyy!!

				Samba

				Soy yo, no te asustes.

				Mary Jo

				¿Samba? ¿Qué haces aquí?

				Samba

				Buscarte.

				Mary Jo (Dolida)

				¿Vas a ir con el cuento a Stevenson?

				Samba

				Stevenson no es mi amigo.

				Mary Jo (Extrañada)

				¿Entonces?

				Samba

				Tú sí que eres mi amiga y no quiero que te pase nada. 
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				MARY JO, emocionada, corre a los brazos de SAMBA y lo abraza.

				Mary Jo

				Oh, Samba, he pasado tanto miedo. No creo que hubiera sabido regresar sola. Gra-cias, gracias por venir a rescatarme. 

				Samba

				Eres muy valiente.

				Mary Jo

				Soy una cobarde, hace un rato estaba llo-rando porque he pisado un escorpión. 

				Samba

				Eres valiente por haber mirado a Steven-son a los ojos y haberle dicho las cosas que piensas. 

				Mary Jo

				¿Tú crees? No ha servido de mucho. 

				Samba

				Nunca nadie le había llevado la contraria. 

			

		

	
		
			
				153

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Mary Jo (Animada)

				Pues le voy a demostrar que tenemos razón. Mira, he encontrado un rastro de páginas de mi libro. Hay algún chimpancé amigo que quiere que lo encuentre. Le he escrito un mensaje. 

				Samba (Riendo)

				¿Eso os enseñan en la universidad? ¿A dejar notas escritas a los chimpancés?

				MARY JO suspira, nostálgica. 

				Mary Jo

				Eso me lo enseñaron los niños. Dejaban notas a las hormigas, a un gato cojo y al perro del vecino. 

				Samba

				¿Tienes niños?

				Mary Jo

				No, no eran míos. Trabajé en una escuela y aprendí mucho de ellos. Eran listísimos. Nun-ca adivinarías dónde escondían las espinacas.
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				Samba

				Pues, en las coletas del pelo, en los calzon-cillos y hasta en la funda del móvil.

				Mary Jo (Asombrada)

				¿Cómo lo sabes? 

				Samba

				Yo sí que tengo niños, muchos niños. Y son más listos que yo. Venga, deja la nota a tu chimpancé y vámonos, que está a punto de anochecer. 

				Mary Jo

				¿Mañana regresaremos?

				Samba

				Si esta noche te acabas el arroz con caca-huetes. 

				Mary Jo

				Lo prometo. No dejaré ni un cacahuete en el plato.
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				Samba

				Pero no vale esconderlos en la funda del móvil.

				Mary Jo (Pillada en falta)

				¿Cómo lo sabes?

				Samba

				Me lo dijeron los niños. 

			

		

	
		
			
				13 Furtivos

				Hoy hace sol. Júpiter, preocupada, ha ve-nido a visitarme a mi nido y me ha traído el desayuno, una baya riquísima, hojas ver-des y frescas y una langosta crujiente. Es la primera noche que duermo solo y eso sig-nifica que ya soy algo independiente. Como Estrella y Sansón, que duermen donde les apetece y se las apañan por su cuenta. 

				Júpiter me ha abrazado y me ha acicalado muy amorosamente. A lo mejor es que sabe que eso de querer dormir solo significa que me estoy haciendo mayor, y lo pasa mal, co-mo las madres humanas cuando los hijos se marchan de casa. Le he dicho que la quiero mucho y, tras unas cuantas carantoñas, se ha 
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				ido contenta. Sé que lo está, la entiendo, nos entendemos. Al bajar del árbol, ha estado a punto de tropezar y me ha dado un buen sus-to. Me he fijado en que está más gorda, más pesada. A lo mejor es que come demasiado. 

				Estrella me visita con cara de pilla y escon-de algo. Es una sorpresa inesperada que me hace muchísima ilusión. Me trae el libro, lo habrá recogido por ahí, donde Goliath lo haya lanzado. Goliath lo quiere todo, pero luego se aburre y lo tira. Lo he guardado cuidadosa-mente en la mochila, nunca me separo de ella. 

				Sansón se ha unido a nosotros y nos hemos lanzado los tres a columpiarnos. Es superdiver-tido. Te cuelgas de una liana y te impulsas con los pies, a ver quién sube más alto. Estrella es quien sube más alto, es muy hábil. 

				Y de pronto, ha estallado un alboroto de los de campeonato. Pero no era una pelea, era el aviso de comida, mucha comida. Lu-na y Mercurio habían encontrado comida en abundancia y avisaban al resto del grupo de que había para todos y aún sobraba. 
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				Nos hemos dirigido hacia allá en tromba, saltando de rama en rama. Yo más torpe que ellos, aunque voy ganando en velocidad.

				Mercurio y Luna se estaban poniendo las botas. Sacaban plátanos —que aquí no hay—, tomates y pedacitos de carne de dentro de una caja de madera. 

				¡Qué extraño!

				Sansón y Estrella se han lanzado de ca-beza a la caja sin pensárselo. Yo no, yo no lo veo nada claro. Pero ellos no han dudado y, a medida que los chimpancés del grupo van llegando, se van sumando a la fiesta.

				Y el jaleo ya es de tropecientos mil deci-belios. 

				He observado que la caja gigante de ma-dera es de un supermercado, y que el nombre está en inglés. 

				¿Es una caja olvidada de unos turistas per-didos? ¿Son las provisiones de un safari? Se mire como se mire, es muy raro, y algo ab-surdo, que la caja esté ahí. ¿Cómo ha llegado hasta ese lugar recóndito de la selva? 

			

		

	
		
			
				159

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Mientras los demás se pegan el atracón, me dedico a investigar. No ha sido difícil. En-cuentro algunas huellas disimuladas de zapa-tos humanos bastante hundidos en el fango. La han acarreado a cuestas y la han dejado ahí por algún motivo. Y no hay rastros de ruedas de un vehículo por ningún lugar. Ni de hogueras, ni de tiendas. 

				Al meter la nariz en la caja, y echar una ojeada a su contenido, deduzco que lo que hay dentro no es comida para turistas, es comida para chimpancés. No hay galletas, ni pan, ni bollería, ni latas, ni nada empaqueta-do. Solo frutas, verduras, carne cruda y miel. 

				Al observar a mi alrededor, me doy cuenta de que la caja está en el centro de un claro sin árboles y me mosqueo. 

				Algo me dice que puede ser una trampa para chimpancés. Y recuerdo que Mary Jo me habló acerca del tráfico de animales, y de cómo los cazadores furtivos robaban las crías para venderlas y mataban a los adultos. 
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				Voy retrocediendo y veo claramente que nadie del grupo vigila, que todos están con-fiados y encantados con el hallazgo. Me huelo una encerrona y me siento en la obligación de alertarlos. Pero ¿cómo? Muy fácil, saco mi despertador y lo hago sonar. Todos levantan la cabeza, con la boca llena y aprovecho que me miran para avisarlos. 

				«Peligro, peligro, peligro», les digo con sig-nos. 

				Júpiter me entiende a la primera y lanza el grito de alerta, pero Goliath, que tiene las manos untadas de miel y se está dando el festín de su vida, le gruñe y le dice que calle la bocota. 

				Goliath puede ser muy desagradable.

				Yo me pongo a correr en círculos y a hacer sonar el despertador para que reaccionen y es cuando Júpiter olfatea el aire y, desoyendo a Goliath, da la señal de huir. En esos mo-mentos, estoy orgulloso de mi madre. Es la más lista con diferencia y ha entendido que los avisaba del peligro humano, el depredador 
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				más peligroso de la selva, como me dijo Mary Jo cuando le pregunté. 

				Las hembras salen corriendo con sus crías, pero Goliath intenta detenerlas y, muy enfa-dado, pilla a Angus y se la lleva con él a la fuerza sin que pueda agarrar a su hijito. El po-bre Llorón se queda solo y parece desvalido. Me da pena, aunque sea un mentirosillo, y le invito a venir conmigo. «Corre», le digo. Llo-rón se une a mí y Júpiter, que está pendiente de los dos, nos empuja árbol arriba para que trepemos más rápido. Justo a tiempo, por-que detrás de nosotros se oye un estruendo enorme. 

				¡Y zas! Una cuerda cae sobre Orondo, que es el único que queda comiendo. El muy bobo ni se ha movido de delante de la caja, le pierde su glotonería, y por eso lo pescan in fraganti con la boca llena de plátano y miel y las ma-nos agarrando carne a puñados. 

				Orondo se revuelve, pero los lazos correde-ros le aprietan más y le van aprisionando. Seis cabezas humanas asoman desde diferentes 

			

		

	
		
			
				162

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				esquinas del bosque. Son una cuadrilla de ca-zadores locales, con cara de pocos amigos, armados con rifles y cuerdas, que gritan y se echan las culpas unos a otros por haber perdi-do a las presas. Júpiter le lanza un coco al que tiene aspecto de mandar, y acierta. Mercurio y Uranio la imitan con menos puntería. Los cazadores apuntan a los árboles y disparan. El sonido de los tiros en la selva es impresio-nante. Es como si hubiera caído una bomba nuclear y hubiesen desaparecido todos los seres vivos. Se hace el silencio más absoluto, algo insólito, y callan hasta los insectos, eso sí que da pavor. 

				Disparan más tiros al aire y me digo que si continúan disparando acabarán por acertar-nos. Y en esas, Goliath, que ha quedado como un mal jefe, grita y da media vuelta. Es algo así como la orden de retirada. 

				A buenas horas, me digo. 

				A pesar de su metedura de pata, todos le siguen y el grupo huye despavorido y se aleja del peligro saltando de árbol en árbol. Yo no 
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				puedo saltar como ellos, me sujeto a Júpiter y me doy cuenta de que le cuesta acarrear mi peso. Dudo que yo haya engordado, más bien es ella que parece más cansada.

				En cuanto descendemos un poco y ami-noramos la marcha, me libero de Júpiter y me quedo quieto, muy quieto, con la cabeza entre las manos y la cara triste. No soy el único.

				Sansón llora, Orondo era su amigo desde pequeño —intuyo—. Angus abraza a Sansón, consolándolo, y llora a su vez. Los chimpan-cés son muy sentimentales, como nosotros. O tal vez más. Y me pregunto qué deben de pensar sobre lo que acaba de pasar. 

				Soy el único que tiene datos sobre el des-tino de Orondo. Los chimpas no pueden si-quiera imaginar qué le sucederá, solo saben que lo han perdido para siempre. Yo sé que a Orondo le esperan muchas penalidades. ¿Dónde lo llevarán? ¿A un zoológico? ¿A un laboratorio? ¿A un circo? 

				«Pobre Orondo», suspiro. ¿Qué sentirá cuando lo traten como a una bestia y lo me-
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				tan en una jaula? Pasará el resto de su vida encerrado, sin amigos, sin aventuras, sin des-cubrimientos. Ya nunca más podrá construir su nido, ni taparse con hojas cuando llueva. 

				Me avergüenzo de ser humano. 

				De pronto, noto una mano en mi espalda. Tengo compañía. Y al darme media vuelta, doy un respingo. Es Angus y temo que aún esté enfadada conmigo por lo de Llorón; pero me equivoco, porque Angus se sienta detrás de mí y comienza a acicalarme la cabeza en señal de amistad, o de gratitud, por haber sal-vado a su hijo. Se suma Llorón, el pequeño mimado, y Mimí, la amiga de Angus, y Sansón, y Estrella, y Luna, y los chiquitines…, y final-mente, mi madre, Júpiter, se coloca frente a mí y me arregla cuidadosamente la cara, la zona más delicada y especial del cuerpo. 

				Hoy los he salvado y soy su héroe. 

				Y me dejo querer por mi familia. 
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				INT/EXT/DÍA – PISTA FORESTAL – 

				LAND ROVER 

				SAMBA conduce un Land Rover por una pista y MARY JO va sentada a su lado, en el asiento del copiloto. De lejos, se distingue la polvareda de un todoterreno que viene en dirección contraria. 

				Samba

				Son furtivos, tengamos cuidado.

				mary jo saca la cabeza por la ventanilla.

				Mary Jo

				Vienen de regreso. ¿Habrán cazado crías?

				Samba

				Lo más seguro. 

				Mary Jo

				No podemos consentirlo. 

				Samba

				A mí también me indigna, pero son peli-grosos. 
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				Mary Jo

				¿Y si intentamos engañarlos? 

				Samba

				Estás loca. Son muchos, son violentos, son… 

				Mary Jo (Cortándolo)

				¿Lo intentamos o no? 

				Samba

				Nos puede costar la vida. 

				Mary Jo

				No me importa lo que cueste.

				SAMBA aminora la marcha y hace un gesto a MARY JO. 

				Samba

				Salta y escóndete. Fingiré que se me ha es-tropeado el coche, los alejaré de su vehículo y les ofreceré cigarrillos. El resto corre de tu cuenta. 
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				INT/EXT/DÍA – PISTA FORESTAL – 

				 LAND ROVER

				SAMBA conduce el Land Rover. MARY JO, a su lado, está sentada con ORONDO agarrado a ella. No se suelta, está absolutamente ate-rrorizado.

				Mary Jo

				Pobrecillo, el miedo que habrá pasado. Mira cómo se me agarra.

				Samba (Secándose el sudor de la fren-te)

				El miedo lo he pasado yo. Cuando te vi abrir la jaula y esconderte en la maleza con el chimpa, se me paró el corazón. 

				Mary Jo

				Fuiste muy listo al advertirlos tú mismo. 

				Samba

				Tuve suerte de que me creyeran al decir-les que probablemente se había abierto la 
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				jaula por el camino. Pero nos podrían haber matado. 

				Mary Jo

				Ya sé, ya sé, pero ha valido la pena. Mira qué bonito. Y no me suelta. 

				Samba

				Uno se quedó agarrado a Sophie tres días. 

				Mary Jo

				Parece hambriento. (A Orondo) ¿Tienes hambre?

				MARY JO abre la mochila como puede, procu-rando no asustar al monito, y le ofrece una gua-yaba. ORONDO se la come sin respirar, y después, educadamente, hace un gesto con las manos. 

				Mary Jo (Con la boca abierta)

				Me ha dicho gracias. 

				Samba

				¿En qué lengua?
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				Mary Jo

				En la de los sordomudos. Conozco algunos signos. 

				Samba

				Eso es imposible. Este grupo no tenía con-tacto con humanos, por eso les ha sido fácil cazarlo.

				Mary Jo

				La hembra joven también utilizaba las ma-nos. No pude entenderla, pero a él sí lo en-tiendo. 

				Samba

				¿Qué quieres hacer? ¿Lo liberamos?

				Mary Jo (Duda unos instantes)

				Stevenson no me creyó, pero ahora tendrá que hacerlo. Se lo llevaremos para que lo vea. Mañana lo liberamos. 

				Samba

				¿Estás segura?
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				Mary Jo

				Nos hemos jugado la vida por él. 

				Samba

				Como quieras. Sin embargo, con Stevenson se sabe cómo se empieza, y nunca cómo se acaba.

				SAMBA arranca el vehículo y MARY JO da comida a ORONDO, que se lo traga todo y va dando las gracias. 

				Mary Jo

				Qué barbaridad, qué hambre tiene.Parece que no come desde hace un siglo. 

			

		

	
		
			
				14 La última página

				Ya casi no me quedan páginas del libro, solamente un par: la 196 y la 197. Me lo he leído todo y me ha hecho llorar. En parte, he llorado por lo que le sucede al protagonista; pero, en parte —lo confieso—, también llo-raba por mí, y por mi pasado de niño, y por Orondo, y por las cosas que hacen los hu-manos. 

				¿En serio nos podemos creer que somos mejores que los animales? Vamos diciendo por ahí que somos superiores y… ¿luego qué? 

				Yo tengo muchas dudas. 

				Mientras leía, aprovechaba para echar unas lagrimitas pensando en Mary Jo, en mis padres de antes y en mi hermana Lulú. A mi herma-
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				na Lulú no me la he quitado de la cabeza, por mucho que lo haya intentado. Hay una chim-pa, Luna, clavadita a ella, igual de caprichosa, lunática y desconcertante. De repente, está de buenas, y al cabo de cinco minutos, monta un dramón. Debe de ser una adolescente como Lulú. 

				¿Qué habrá sido de ellos? ¿Estarán vivos? ¿Me reconocerían si volvieran a verme? A ve-ces me acuerdo de las locuras de mamá, de las manías de papá y de las tonterías de Lulú, pero ya no me siento tan rabioso como cuan-do vivía con ellos y quería perderlos de vista. En serio. Vistos desde tan lejos, y después del tiempo que ha pasado, sus burradas, que antes me ponían de los nervios, me hacen sonreír. En ocasiones, al pensar en sus caras y en sus voces, se me forma un nudo en el estómago y me sube una tristeza por la garganta que me da ganas de llorar. Hasta diría que los quiero. Pero no sé si ellos me querrían a mí. 

				Yo casi no me reconozco. Me miré en el río y vi a un medioniñomono sucio, desgreñado y cubierto de moratones y costras. 
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				Lo de la civilización me queda muy lejos. Tan lejos que he dejado de contar los días que llevo en la jungla viviendo como un chimpan-cé. Creo que ya no podría volver a sentarme en una silla ni a dormir en una cama nunca más. Y, si me dieran a escoger, preferiría el suelo y las ramas de los árboles.

				«Me llamo Dani y soy un niño», me digo al despertar, para acordarme. Pero sé que, en cuanto acabe el libro y continúen pasando días, me olvidaré. Me queda una chispita de nostalgia y, de vez en cuando, me doy una vuelta siguiendo el rastro de las páginas del libro que he ido dejando. Por si acaso, me digo, para saber si continúan ahí, o si alguien las ha recogido, o… 

				Muchas desaparecen; otras, en cambio, se quedan entre la maleza, algo mojadas, y me permiten seguir el camino del día anterior, y del otro. Y me doy cuenta de que la vida de los chimpancés es emocionante porque se mue-ven, como el mar, como las nubes, como los ríos, como el planeta Tierra. Eso de estar siem-
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				pre en el mismo sitio, tal y como hacemos los humanos, resulta bastante antinatural. 

				Y hoy, al dar mi paseo hacia atrás, he vis-to que una página tenía un color diferente y unos trazos nuevos que antes no estaban. He sentido que el corazón me quería salir del pecho. Tictac, tictac, tictac, me latía descon-trolado. Me he acercado tembloroso hasta la página 127 y me la he acercado a los ojos, in-crédulo. El margen de la página estaba rees-crito a mano, con rotulador rojo, un color que resaltaba desde lejos. La letra era inclinada, pequeña y preciosa. 

				Había escrito:

				Querido chimpa desconocido: 

				Ya sé que no puedes leer y que no com-prenderás lo que te escribo, pero quiero que sepas que he encontrado las pistas que me dejaste y que cada día estoy más cerquita de vosotros. Ardo en deseos de veros. 

				Te espero en la última página. 

				Mary Jo (antropóloga y amiga) 
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				Eso sí que ha sido un sorpresón. ¡Mary Jo me esperará en la última página! Y ya estoy a punto, a punto, de dejarla. 

				Me he puesto tan nervioso que por poco no me pierdo. He pegado una carrera de las buenas hasta encontrar la 195 y he dejado la 196 un poquitín más allá. 

				Esta tarde mismo me toca la última.

				La 197. 

				Y luego, a esperar a Mary Jo. 
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				EXT/DÍA – PATIO – CENTRO DE INVESTIGACIÓN

				STEVENSON, con las gafas caladas, está ob-servando a ORONDO, que continúa agarrado a MARY JO. Tras él, en un discreto segundo plano, RALPH, SOPHIE Y SAMBA. 

				MARY JO tiene un plátano en las manos y du-da mirando a STEVENSON.

				Mary Jo (Escéptica)

				¿Un plátano? Por aquí no hay plátanos.

				Stevenson

				Dele el plátano, señorita Mary Ja, y deje de tocarme las narices.

				MARY JO le entrega el plátano y ORONDO lo toma con ganas, lo pela y se lo mete en la boca. Luego, hace signos con las manos. 

				Mary Jo (Triunfal)

				Ha dicho gracias. ¿Lo ha visto? 

				Stevenson

				Perfectamente, pero no estoy de acuerdo con usted. 

			

		

	
		
			
				178

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Mary Jo

				¿En qué?

				Stevenson

				No ha dicho gracias. Este ejemplar ha in-ventado un lenguaje de signos. 

				Mary Jo

				¿Inventado? Lo inventaron los humanos, alguien se lo ha enseñado. Como a la hem-bra de su grupo.

				Stevenson

				Lo de la hembra ya le dije que no me lo creía. Es imposible que una hembra invente un lenguaje. 

				Mary Jo

				¿Y un macho sí? ¿No será usted…?

				Stevenson

				No soy machista, señorita, soy científico y la ciencia demuestra que los innovadores son los machos. Será porque son más fuertes, o más poderosos, o más inteligentes. Eso es lo que tenemos que descubrir los científicos. 
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				Mary Jo

				¡Pero eso, eso es una burrada!

				SAMBA, desde su rincón, le recomienda que calle la boca. STEVENSON no se toma la mo-lestia de contestar y le entrega otro plátano a MARY JO, que a su vez se lo entrega a ORON-DO. Tras engullirlo, ORONDO da las gracias. 

				Stevenson (Arrobado y mirando a Orondo)

				Acabo de hacer un descubrimiento fabulo-so. Ralph, trae la jaula, me lo quedaré para estudiarlo. 

				Mary Jo (Horrorizada)

				No puede quedárselo. Samba y yo salvamos a este chimpancé del cautiverio jugándonos la vida. Es nuestro. 

				Stevenson

				Se lo requiso.

				Mary Jo (Nerviosa)

				Tenemos que liberarlo. Los podemos estu-diar en libertad, que es donde deben estar. 
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				Deme unos prismáticos y una cámara y yo misma investigaré sobre este grupo tan cu-rioso que usted dijo que no existía. 

				Stevenson

				No sabemos de dónde procede este chim-pancé. 

				Mary Jo

				Ya se lo he dicho, los furtivos venían de la zona del grupo de la linterna. Ahí lo cazaron. 

				Stevenson

				La engañaron. Es un ejemplar fuera de serie. Un eslabón perdido. Fíjense, fíjense en cómo se comunica. Sophie, deme otro plátano.

				Sophie (Bajito)

				Yo no le daría más plátanos. Este chimpan-cé tiene sobrepeso. 

				Llega RALPH con la jaula, algo avergonzado, y STEVENSON ofrece un plátano a ORONDO y abre los brazos.

				Stevenson

				Ven conmigo, anda. 
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				Pero ORONDO no toma el plátano de las ma-nos de STEVENSON y se agarra con más fuer-za a MARY JO. 

				Stevenson (Enfadado)

				Pues vendrás conmigo, por las buenas o por las malas. 

				Y lo arranca de los brazos de MARY JO, que no puede soportar los lloros de ORONDO.

				Mary Jo (Afectada)

				Por favor, ¿no ve que es una cría y tiene miedo? 

				Orondo no quiere estar en los brazos de STEVEN-SON y le muerde, le pega, se revuelve contra él. 

				Stevenson

				¡Maldito bicharraco! 

				STEVENSON, enfadado, lo mete en la jaula y la cierra. 

				Mary Jo

				¡No, en la jaula no! ¡No lo encierre!
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				 Stevenson

				¡Mira lo que me ha hecho tu amiguito! 

				Y le muestra una herida en el brazo. MARY JO no le hace ningún caso y se acerca a la jaula donde ORONDO, agarrado a los barrotes, grita y llora y se da cabezazos.

				Mary Jo

				¡Sáquelo de aquí! Está aterrorizado.

				Stevenson

				Ya se le pasará. Acaban acostumbrándose. 

				SOPHIE se acerca a MARY JO y la consuela pasándole un brazo por la espalda, pero MARY JO, viendo la desesperación de ORONDO, se echa a llorar y sale corriendo.

				INT/DÍA – HALL – CENTRO 

				DE INVESTIGACIÓN

				MARY JO, rodeada por SOPHIE, RALPH y SAMBA, moquea y come una croqueta. 
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				Mary Jo (Llorando)

				Está riquísima. 

				Sophie

				Te lo dije, querida, me salen buenísimas. Anda, deja de llorar y te doy otra. 

				Mary Jo (Sin poder contener las 

				lágrimas)

				Por mi culpa, por mi culpa, por mi culpa. 

				Sophie

				Para ya de esa cantinela. Tú no tienes nin-guna culpa, salvaste a ese pequeño chim-pancé de un destino mucho más horrible. A los pobrecillos los venden a los circos y los envían a Europa a trabajar. 

				Mary Jo

				¿Y qué vida le espera metido en una jaula del Dr. Stevenson? 

				SOPHIE abre un cajón y hace un gesto a RALPH, que se acerca con las manos en la espalda. 
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				Sophie

				Ralph y yo tenemos unas cosillas para ti.

				Ralph

				Si dejas de llorar.

				Sophie

				Eso.

				Samba

				Dale otra croqueta, anda. 

				MARY JO, finalmente, se seca las lágrimas y acepta la otra croqueta. Está expectante ante lo que SOPHIE y RALPH esconden. En cuanto consigue dejar de llorar, SOPHIE saca un objeto de su cajón y se lo ofrece. MARY JO abre el estuche y lanza una exclamación.

				Mary Jo

				¡Unos prismáticos! 

				Sophie

				Los traje de París hace veinticinco años. Eran los mejores en aquellos tiempos.
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				RALPH da un paso al frente y le ofrece una cámara que escondía a sus espaldas. 

				Ralph

				Y esta es mi cámara digital. Es muy buena, pero yo aquí no la uso. Bueno, a veces filmo a Sophie haciendo croquetas. 

				Mary Jo (Emocionada)

				¿Y esto? ¿Por qué?

				Sophie

				Para que estudies a esos chimpancés. 

				Mary Jo

				Pero, pero… ¿y Stevenson?

				Sophie

				Ya se irá ablandando. 

				Ralph

				Y no te preocupes por el pequeño chimpa, yo mismo me ocuparé de que esté bien.

				Mary Jo

				No puedo aceptarlo, yo… 
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				Samba (Interrumpiéndola)

				No seas tonta y escóndelo rápido, antes de que se lo quede Stevenson. Mañana mismo comenzamos. 

				MARY JO, ilusionada, mete la cámara y los prismáticos en su mochila y la cierra. Da un suspiro hondo. 

				Mary Jo

				¿Puedo, puedo comer otra croqueta? 

			

		

	
		
			
				15 Las termitas

				Llorón ha venido a buscarme y me ha invitado a acompañarlo. Estaba muy excitado y me decía que había encontrado comida. Desde el incidente de los cazadores furtivos, nadie se fía de las apariencias y to-do el grupo quiere que yo dé el visto bueno antes de probar nada, por si acaso se trata de otra trampa. Le he seguido, por un cami-no intrincado, y me ha llevado hasta donde estaban Angus, Llorón y Mimí, con su pe-queño Chupón, contemplando una montaña de tierra de color rojizo, una verdadera forta-leza. Cerca de ahí circulaban unas hormigas enormes.

				¿Termitas? ¿Es un termitero?
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				Me ha parecido brutal, nunca había visto nada parecido. Es algo así como una catedral de hormigas entrando y saliendo en proce-sión. 

				Angus y Mimí me han pedido la aproba-ción y yo se la he dado. ¿Qué otra cosa podía hacer? Eso, por mucho que quisieran, los ca-zadores no podrían construirlo. 

				Angus se ha apropiado de una rama, la ha pelado cuidadosamente de hojas y la ha in-troducido en el termitero. Ante mi sorpresa, la ha sacado repleta de enormes hormigas que se aferraban al palo como si fuera su enemi-go más feroz y se viesen en la obligación de atacarlo. 

				Era un pinchito de hormigas. 

				Angus se ha metido el pincho en la boca, ha hecho una mueca de satisfacción y se ha tragado todas las termitas tan ricamente, co-mo si fueran caramelos. Luego, ha pillado una con los dedos, se la ha ofrecido a Llorón, que se la ha tragado sin respirar y se ha relamido de gusto. 
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				Tras ella hacían cola Mimí y Chupón, su bebé. 

				¿Me atrevo? ¿No me atrevo? ¿Lo pruebo? ¿No lo pruebo? 

				Las he probado. 

				Son crujientes, como las patatas fritas, y tienen un sabor fuertecillo, pero sabroso. No me he metido todo el palo en la boca o me hubiera atragantado. Con un par de termitas he tenido de sobras. Las he masticado a con-ciencia y mi estómago me las ha agradecido. Hasta diría que son suculentas. 

				Lo de la rama me ha parecido muy inge-nioso y me he fabricado una para mí, aunque un poco afilada en la punta. Así puedo pillar la fruta que no alcanzo, que siempre me quedo con las ganas. 

				Mimí, Llorón y Angus se estaban pegando un buen atracón y, al ver lo felices que pare-cían, he ido a buscar corriendo a mi madre Júpiter, que últimamente está muy rara y se queda quieta, sin moverse, durante largo rato.
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				La he encontrado meciéndose en una ra-ma, con cara pensativa. Al ofrecerle el pinchi-to de termitas, se le ha alegrado el semblante, ha aceptado el regalo y se lo ha comido de un lametón. 

				Le ha encantado y me ha seguido hasta el termitero, un poco más animada. 

				Creo que las termitas les chiflan y que, para los chimpas, son algo así como un flan con nata o una galleta de chocolate. Su postre favorito. 

				Da gusto verlos disfrutar. Yo los miraba sin participar. Con dos termitas ya me he empa-chado, pero Júpiter, armada con mi bastón afilado, se ha revitalizado, como si se hubiera puesto una inyección de vitaminas, y ha invi-tado a todo el grupo al festín.

				Mi madre es así. Una jefa de pies a cabe-za que comparte lo bueno con todos, como debe ser. 

				Pero no todos los chimpas son como debe-rían ser. Los hay muy mal educados. Mercu-rio, Uranio y Saturno, los machos, han llegado 
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				hambrientos y han apartado a manotazos a las hembras y a los pequeñajos. 

				Son unos brutos y me ha molestado que sean tan desconsiderados solo por ser más fuertes. Uranio, muy antipático, se ha acerca-do con cara de malas pulgas a Chuponcete, el pequeño de Mimí, para quitarle su pincho de hormigas; entonces Júpiter se ha lanzado sobre él y ha defendido al pequeño con lo que tenía a mano, o sea con mi bastón afilado, con tan buena traza que se lo ha clavado en la mano. Uranio ha pegado un bote, ha aullado de dolor y se ha largado corriendo. 

				Naturalmente, ha llegado Goliath, ha echa-do a todo el grupo, y se ha quedado el termi-tero para él solito. 

				¿Eso es un jefe? ¿Un jefe que se lo queda todo y que no comparte nada? ¿Un jefe quis-quilloso, envidioso y pendenciero?

				Prefiero a Júpiter. Es mucho más inteli-gente, se preocupa por los demás, reparte la comida entre todos y no teme las novedades.

				Júpiter se ha quedado estudiando muy 
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				atenta su palo, ese palo que al pinchar hace daño. Se ha pinchado ella misma y ha retirado la mano enseguida. 

				Mimí y Angus también querían el palo de Júpiter, y yo, amablemente, les he fabricado uno a cada una, afilándolo con mi cortaúñas. Lo único que me queda de cuando era civi-lizado. 

				Las he dejado a las tres comparando sus palos, con curiosidad, y pinchándose unas a otras. 
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				INT/DÍA – DESPACHO

				DR. STEVENSON

				El equipo del DR. STEVENSON se apiña al-rededor de su mesa observando un vídeo que se reproduce en la pantalla del ordenador del doctor. 

				Las protagonistas son JÚPITER, ANGUS Y MIMÍ apostadas alrededor de un árbol hueco con ramas afiladas en sus manos. Atentas, ex-pectantes… 

				STEVENSON está lívido. 

				MARY JO tiene una sonrisa de triunfo en la cara.

				Todos atienden a las explicaciones de MARY JO, que ilustra las imágenes filmadas con aclara-ciones. 

				Mary Jo (Señalando la pantalla)

				Tres hembras armadas con lanzas. 

				Stevenson (Muy serio)

				Palos.
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				Mary Jo (Corrigiendo)

				Armas. Han visto como ellas mismas las afilaban con sus propios dientes. Son armas punzantes parecidas a las lanzas. 

				Stevenson

				Que sea un arma depende de para qué se use. Una lanza sirve para lanzarse, como su nombre indica. 

				Mary Jo

				Mucha atención. ¿Qué ven?

				En el vídeo, se observa cómo JÚPITER intro-duce la lanza en el interior del árbol y azuza insistentemente a «algo» que no vemos y que está en el interior del árbol. 

				Ralph (Emocionado)

				Están atacando al gálago en su refugio.

				Stevenson (Seco)

				Están metiendo el palo por un orificio de un árbol hueco.
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				Sophie (Interesada)

				Es una partida de caza organizada para atrapar a un gálago. 

				Stevenson

				Pamplinas. Se están divirtiendo a costa del gálago y punto. 

				Y en esos momentos, en la pantalla, se ve cla-ramente cómo un pequeño mono de la especie «gálago» intenta huir del hueco del árbol y, en esas, MIMÍ lo agarra por el cuello y le arranca la cabeza de un bocado. Las tres chimpancés, con gran regocijo, celebran su triunfo y se re-parten los despojos. 

				STEVENSON, RALPH y SOPHIE se llevan una mano a la boca y lanzan un grito. No se lo es-peraban. 

				Sophie

				¡Lo han cazado! 

				Ralph

				¡Se lo han comido!
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				Stevenson (Intentando sonreír 

				y quitándole importancia)

				Bah, ha sido una casualidad. El gálago ha salido y han aprovechado para comérselo. Es una golosina. 

				Mary Jo

				Eso no es cierto, no es ninguna casualidad, esto es una cacería con armas.

				Stevenson

				¡Menuda tontería! Los únicos que cazan son los machos. Las hembras recolectan.

				Sophie (Por lo bajines)

				Y hacen croquetas y planchan. 

				Mary Jo (Erre que erre)

				Eso no era una patata, era un bicho. Y lo han cazado.

				Stevenson

				Para cazar, se requiere una mínima inteli-gencia y capacidad de planificación. 
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				Ralph (Atreviéndose)

				¿Está usted sugiriendo que las hembras no son inteligentes? 

				Sophie (Ofendida)

				¿Que las hembras no planificamos?

				A Stevenson le basta con una simple mira-da asesina para hacerlos callar a los dos. Mary Jo, en cambio, no calla. 

				Mary Jo

				Ellas SABEN que el palo afilado sirve como arma. Y se han organizado bajo el mando de la hembra más vieja. (Seña-lando). Esta tan enorme y tan imponen-te, con la espalda absolutamente blanca. Probablemente tiene mucha edad y mu-cha autoridad. 

				STEVENSON apaga el ordenador y se guarda el lápiz de memoria en su cajón, que luego cie-rra con su llave.
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				Mary Jo (Asustada)

				¿Qué hace? Este material es mío. 

				Stevenson

				Se equivoca. Todo lo que sucede en este centro es responsabilidad mía. Me quedaré este material para estudiarlo a fondo y ya veremos. Quién sabe, a lo mejor hasta puedo escribir algún articulillo para que lo publiquen en una revista escolar. No da para mucho más. Pero he de decirle que tiene usted mu-cha imaginación, señorita Mary Jeji.

				Mary Jo (Harta ya)

				Mary Jo, me llamo Mary Jo.

				Stevenson

				Pues bien, señorita Mary Jo, ¿lo he dicho bien? 

				Mary Jo

				Ahora sí.

				Stevenson

				Lástima, porque no podré volvérselo a decir 
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				muchas veces. Ahora mismo Sophie le bus-cará un billete de regreso a su país.

				Todos expresan su disgusto por lo que acaba de decir stevenson. MARY JO, además de disgustada, está muy enfadada. 

				Mary Jo

				¿Cómo?

				Stevenson

				Lo que ha oído. Es usted una pésima inves-tigadora y no respeta las órdenes del jefe, que soy yo. Le prohibí explícitamente acer-carse a los chimpancés y usted ha tenido la desfachatez de desobedecerme y filmarlos. Rescindo su contrato, o queda usted des-pedida, como prefiera. 

				Mary Jo (Desconcertada)

				Pero, pero, eso no puede ser, me pagué el billete de regreso yo misma, no puedo irme ahora, Samba y yo hemos hecho un descu-brimiento fabuloso.
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				Stevenson

				En cuanto a Samba…

				Mary Jo (Saltando como una leona)

				 ¡A Samba ni tocarlo!

				Stevenson

				Pues usted decide. Si no se marcha por su propia voluntad, Samba se quedará sin tra-bajo. 

				MARY JO mira a SAMBA compungida. SAM-BA aprieta los puños, rabioso, aunque no puede hacer nada. 

				Mary Jo

				De acuerdo, me iré. Pero necesito una se-mana para arreglar mis cosas. 

				Stevenson

				Perfecto, Sophie, encárguese del billete de la señorita Mary Jo. ¿Lo he dicho bien? (Sonríe). Qué lástima, ahora que ya me sé el nombre.

			

		

	
		
			
				16 Bajo la lluvia

				Llueve. Llueve a cántaros, como dice mi abuela. Llueve como si las nubes fuesen globos de agua y explotasen sobre nuestras cabezas. Llueve tanto que creo que el río crecerá, subirá hasta las copas de los árboles y me ahogaré. 

				Mis amigos Sansón y Estrella no se inmu-tan, saltan y juegan bajo la lluvia y me invitan a unirme a ellos. 

				Yo, que estoy temblando y acuclillado bajo un árbol frondoso, intentando guarecerme, los envidio por estar tan tranquilos. Los true-nos resuenan como petardazos y los rayos caen por doquier, pero a ellos les da lo mismo.

				Se les unen Mercurio y Luna, pronto apa-recen Angus y Llorón. Y Uranio y Saturno…
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				«¡Qué narices!», me digo. Yo también. 

				Y me uno a mis amigos danzando bajo la lluvia y correteando como un cachorro huma-no, que es lo que soy. 

				Es como jugar al pillapilla, debajo de la ducha y con el suelo del baño encharcado y resbaladizo. Puedes tomar carrerilla y pegar un resbalón de derrape de Fórmula 1, puedes revolcarte sobre el fango, quedar hecho un asco y después ponerte en pie para enjua-garte bajo el chorro de lluvia, puedes saltar y dar vueltas hasta marearte. 

				Es muy divertido.

				Y además, me he quitado el frío y el miedo de encima. 

				Al cabo de un rato, estoy tan animado que intento hacer una rueda —en la escuela po-día— y una vertical —que no he podido nun-ca—. Todos me imitan, se caen como yo, y se ríen hasta que les duele la barriga. 

				Este tipo de aguacero dura poco, han sido veinte minutos, aunque veinte minutos de aú-pa. Ahora el agua cae suave, sin que se note. 

			

		

	
		
			
				203

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Y de pronto, sale un rayo de sol y, puesto que aún llovizna, asoma un arcoíris precioso. 

				Dicen que al final del arcoíris hay un tesoro escondido, eso he oído. Y estoy tan loco que hasta podría invitar a mis amigos a buscarlo. Aquí todo es posible. 

				¡Qué locura! 

				Esto es la selva, me digo, por eso no me aburro.

				Pero una sospecha muy sospechosa en-sombrece la felicidad de hace unos segundos. 

				¿Qué habrá sucedido con las páginas del libro? 

				¿Habrán resistido a la tormenta? 

				 Salgo pitando, sin decir una palabra a na-die —que es un decir—, y llego, de una carrera alocada, hasta donde dejé la última página. Busco y busco. 

				NADA.

				No ha quedado nada. Ni una triste brizna de papel. La hoja 197 se ha pulverizado bajo el aguacero y se la ha llevado la corriente hecha grumos. 
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				Mi rastro perdido. 

				Mi camino de libro devorado por el agua. 

				Tendría que haber tomado nota del cuento de Pulgarcito. ¿Recordáis qué sucedió con sus miguitas de pan? Que se las comieron los pájaros.

				Pues eso. 

				Mary Jo nunca me encontrará.

				Ahora sí que me puedo dar por perdido. 
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				EXT/DÍA – SELVA

				La selva parece un lodazal. MARY JO y SAM-BA caminan hundiéndose en el fango y están manchados de barro hasta las orejas. MARY JO, con cara de desesperación, remueve inú-tilmente con un bastón intentando encontrar algo.

				Mary Jo

				Inútil, todo es inútil. Se las ha llevado el agua. No queda ni una página.

				Samba (Desanimado)

				Las huellas también. No hay ni rastro del grupo de chimpas. 

				Mary jo se deja caer al suelo, abatida, sin importarle quedar hecha un asco, y se aguanta la cabeza con las manos. 

				Mary Jo (Triste)

				Será mejor que lo dejemos. No quiero que te despidan y tus hijos se queden sin comer. 
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				Samba

				Estoy aquí por mis hijos. 

				Mary Jo (Levanta la cabeza)

				Ahora sí que no lo entiendo. 

				Samba

				Además de darles de comer, también inten-to darles dignidad. Stevenson me la había quitado toda. 

				Mary Jo

				¿Cómo puedes decir eso? Eres mil veces mejor que ese profesorzuelo. Te conoces la selva como tu propia mano y puedes dar lec-ciones sobre primates a cualquier universita-rio. ¿Por qué no vas con la cabeza más alta?

				Samba

				Porque soy de color, porque vivo en un país pobre, porque no tengo estudios… 

				Mary Jo

				¡Calla, calla ya! No quiero oírte. Si yo dirigie-
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				se ese centro de investigación, te nombraría responsable de trabajo de campo. Tú solito te sobras y te bastas. 

				Samba

				Podrías ser una buena directora. 

				Mary Jo (Ríe)

				¿Yo? ¿Estás loco? 

				Samba

				Un poco, si no, no estaría aquí contigo. 

				Mary Jo

				Soy tonta, hicimos un descubrimiento fabu-loso y ya no existe. ¿Por qué no tuve la pre-caución de guardar una copia de ese vídeo?

				Samba

				A mí tampoco se me ocurrió, ya somos dos tontos, y diría que en apuros. 

				Mary Jo (Pesimista)

				Solo tenemos tres días, no conseguiremos volver a filmar por segunda vez a unas hem-
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				bras cazando. Ni siquiera sabemos dónde está el grupo.

				En ese momento, se oye un ruido muy extraño que les hace ponerse en pie. Algo así como un pitido, o un timbre. 

				Samba

				Parece, parece…

				Mary Jo

				¡Un despertador! 

				Samba

				Imposible. No hay despertadores en la selva. 

				Mary Jo (Esperanzada)

				Si tenían una linterna, bien pueden tener un despertador. ¿No crees? 

				SAMBA sonríe y escucha con atención hasta que está seguro de dónde procede. 

				Samba (Señalando)

				Por ahí. ¡Vamos!

			

		

	
		
			
				17 Sorpresa

				Han pasado días y ya no me escuece tanto lo del libro. Sé que antes me im-portaba mucho encontrar de nuevo a Mary Jo y ver a mi familia, pero me distraigo con las novedades, que las hay y muchas, con la supervivencia, que se las trae, y con las pre-ocupaciones. 

				Mi preocupación más grande es Júpiter. Estaba muy orgulloso de ella porque apren-dió a cazar solita y a fabricarse lanzas con los dientes. Y no solo eso. Enseñó a sus amigas, que son listísimas y que aprendieron en un pispás. Aunque a Goliath le pudo la envidia y les robó las lanzas y las tiró por ahí, como hace siempre. 
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				Ahora Júpiter, que se ha fabricado otra lanza ella solita, ha desaparecido y no la en-cuentro por ninguna parte. 

				Los últimos días no era la misma, le costa-ba moverse y no reaccionaba con la rapidez de antes. Se me pasó por la cabeza que es-tuviera enferma y la estuve observando. Se pasaba muchas horas quieta y sin moverse. Le llevé comida, a pesar de que no parecía tener hambre. 

				Hace dos días que no la veo y comienzo a estar preocupado, muy preocupado. Es nor-mal, ella también lo estaría por mí. 

				¿Y si le ha pasado algo? Aquí en la selva pueden pasar millones de cosas. Puede pe-garte un bocado un cocodrilo, una pantera o un león. Puede picarte una araña venenosa o una serpiente mortal, o puedes caer en la trampa de algún cazador furtivo como los que se llevaron a Orondo.

				Y, puestos a pensar desgracias, puede ha-certe daño alguien malo y envidioso. Y se me ocurre un nombre: Goliath. 
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				He dado una vuelta por ahí, para ver si la encontraba, y me he llevado mi despertador conmigo. Me he ido alejando en círculos y ha-ciéndolo sonar. 

				Una mañana inútil, una mañana perdida, hasta que, al regresar a mi grupo, me ha pa-recido oírla, respondiendo a mi llamada.

				He insistido y la he vuelto a oír. 

				Sí, era su voz. Una voz algo apagada. Como si no pudiese gritar, y, siguiéndola, he llegado hasta el árbol donde se encontraba, rodeada por todo el grupo, que parecía encantado. Jú-piter se balanceaba en una rama, sonriente, y parecía la mar de feliz. 

				«Buuf, está bien», me he dicho más tran-quilo, pero al intentar el gesto de ir a abrazar-la, ha levantado la cabeza y me ha advertido con un soplido que no me acercase. Me he quedado inmóvil. 

				No estaba sola. 

				Tenía un bebito en los brazos. Quiero decir un monito, o un minimonito acabado de na-cer. Era minúsculo, diminuto. 

			

		

	
		
			
				214

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Menuda sorpresa me he llevado.

				Y lo he comprendido todo. Su gordura, su torpeza, su melancolía. Qué tonto soy, estaba embarazada y a punto de parir. 

				Júpiter ha sido mamá, o sea, que tengo un hermanito, o una hermanita. Imposible saberlo, de momento, porque no me deja acercarme a ella. Júpiter solo consiente que la toque Mimí, que debe de ser su hija, y la acicale, mientras ella se ocupa del pequeñín. Los otros chimpas están embobados mirando al recién llegado. Les gusta mucho la nove-dad y se nota que contemplan a Júpiter con otros ojos, como si fuera más importante que antes. 

				Se me ha hecho un nudo en el estóma-go y he tenido la sensación de que Júpiter ya no me quiere; sin embargo, solo es una sensación. Con una mueca de amabilidad, finalmente, me ha permitido acercarme y, muy cariñosa, me ha presentado a mi hermanito, que ha resultado ser una her-manita. 
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				Es preciosa, le he puesto Venus, como el planeta que se ve en el cielo, porque es pe-queñita y brillante. 

				¿No es maravilloso?

				 Estoy tan emocionado que he dejado olvi-dada mi mochila junto a ella, he bajado aga-rrándome a una liana, he saltado al suelo y he corrido hacia el río para llenar un coco y llevarle agua, que parecía algo sedienta por el esfuerzo. 

				Y ya se sabe que en la selva no puedes confiar en nadie ni en nada. 

				ZAS.

				Goliath, que estaría al acecho, ha saltado desde una altura de más de seis metros, co-mo una bombatornado y se ha plantado de-lante de mí, cerrándome el paso. 

				Iba a por mí, estaba esperando su momen-to y, por fin, lo encontró.

				Se ha erguido como si fuera la Torre Eiffel, con el pelaje erizado y los colmillos a la vista, se ha golpeado el pecho y ha dejado ir el grito más amenazador y despiadado que he oído a lo largo de estos días. 
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				Os lo traduzco:

				«Ya te tengo, pequeño inútil de cachorro humano. Te voy a hacer picadillo. Júpiter ya no te defenderá».

				He visto claro que era una cuestión de vida o muerte. Goliath no se andaba con chiquitas y conmigo lo tendría facilísimo. No era adver-sario para él. 

				Y yo, que soy mudo y que hace un mon-tón de años que no suelto una sola palabra y que, aunque me peguen, me quiten la si-lla, me hundan en la piscina o me rocíen con agua fría, no digo ni mu, he lanzado un gri-to de miedo que tenía escondido dentro, en el fondo de mí, desde hacía mucho tiempo. Exactamente, desde que me caí en el foso de los leones. 

				Mi grito quería decir en el lenguaje de los chimpas: «¡Auxilio, socorro, ayudadme!».

				Con mi madre Júpiter fuera de combate, el grupo era mi última posibilidad. 
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				EXT/DÍA - SELVA – COPA DE UN ÁRBOL

				En lo alto de la copa de un árbol, MARY JO intenta inútilmente agarrarse a las ramas, es-tirando la cabeza y asomándose al vacío, con el peligro de caer al suelo.

				Mary Jo

				¡No veo nada!

				Samba

				Estamos mal ubicados. Todo sucede en aquel árbol, el de la izquierda. ¿Lo ves? 

				Mary Jo

				Tenemos que filmarlo. Menudo grito. ¿Qué debe de estar pasando? 

				Samba

				No es normal. Ha sucedido algo insospe-chado. El macho ha retado a algún miem-bro del grupo. Están a punto de pelear. 

				Mary Jo

				¡Ohhh! ¡Qué rabia! Tanto rato esperando 
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				y ahora que sucede algo no vemos un pi-miento. Tendríamos que conseguir alcanzar aquel árbol. 

				Samba

				¿Te atreves a saltar?

				Mary Jo

				Es imposible, no tengo alas. 

				SAMBA le ofrece una liana. 

				Samba

				Con esto. 

				Mary Jo

				¿Estás loco?

				Samba

				Los dos estamos algo locos, ¿recuerdas?

				MARY JO mira abajo, con vértigo, traga saliva y acepta la liana que le ofrece SAMBA. 

				Mary Jo

				Mejor no me lo pienso dos veces.

			

		

	
		
			
				18 Malo, malo, malo

				Un segundo puede ser eterno y eso es lo que me ha sucedido a mí al acabar de proferir mi grito. El segundo que le ha segui-do ha sido el más largo de mi vida. 

				Podían pasar tres cosas. 

				Que no acudiese nadie.

				Que acudiese alguien. 

				Que acudiesen muchos. 

				Y en ese segundo, he pasado de la posi-bilidad a, a la b, y de la b a la c. En un abrir y cerrar de ojos, me he visto rodeado de casi todo el grupo. Digo casi todo porque faltaba la más importante, mi madre Júpiter.
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				Lo curioso es que las que han acudido pri-mero han sido las hembras: Angus, Mimí y Luna. Las tres armadas con sus lanzas, las tres haciendo muecas a Goliath, gritando y defendiéndome. Me ha emocionado. 

				Goliath no les ha hecho ni caso y no se ha molestado siquiera en detenerse, ha dado un paso hacia mí y ha extendido la mano. La ma-no de Goliath —que es algo así como una pala excavadora— me ha agarrado y me ha lanzado a gran distancia. Ha hecho un lanzamiento de niño como si fuera una pelota de tenis. He vola-do por los aires y he aterrizado en el suelo, unos cuantos metros más allá, de bruces. El golpe ha sido brutal. Me ha quedado la boca llena de tierra, la nariz aplastada, las rodillas peladas y la cabeza como un bombo. No me podía mover del impacto, y, creyendo que Goliath vendría a rematarme, he cerrado los ojos esperando el ataque. Era incapaz de defenderme. 

				Pero Goliath no me ha caído encima. Se ha quedado paralizado por un rugido aterrador que ha silenciado el murmullo de la jungla. 
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				—Miserable gusano envidioso. Deja en paz a mi cachorro humano.

				Era Júpiter, que amenazaba a Goliath des-de la copa de los árboles. A mí se me han erizado los pelillos de la nuca. 

				—Vete bien lejos. Ya no te respeto.

				 Goliath ha reaccionado rabioso, ha gritado que él es el jefe y que aplastará al cachorro humano —que soy yo.

				Pero no ha podido. No se lo han permitido Mimí, Angus y Luna, que han comenzado a pincharlo con las lanzas y pronto han sido muchos más, Sansón, Mercurio, Estrella y Saturno.

				Yo no he intervenido y me he quedado en el suelo, inmóvil. A unos metros de distancia he podido ver cómo el círculo alrededor de Goliath se iba estrechando, estrechando, y he podido oír sus alaridos, y los gritos furiosos del grupo hasta que, finalmente, he visto a Júpiter acercarse al lugar de la batalla con una lanza en la mano y el bebé agarrado a su pecho. 
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				A pesar de no poder verlo de cerca, lo he entendido todo. Júpiter ha echado a Goliath del grupo y todos la han secundado. Más o menos se han dicho lindezas como estas: 

				Júpiter: Se acabó.

				Goliath: Aparta, soy vuestro jefe.

				Júpiter: Ya no. Ahora mando yo. 

				Goliath: Soy más fuerte. 

				Júpiter: No es cierto. Somos muchos. Es-tamos hartos de tu crueldad. 

				Angus: Nuestras crías no están seguras. 

				Mimí: Eres un inepto.

				Mercurio: No te necesitamos. Yo seré mejor jefe que tú.

				Sansón: No vuelvas por aquí. 

				Júpiter: Si lo haces, te atacaremos.

				Era un griterío, pero os aseguro que por ahí iban los tiros. Yo reconocía las voces, y los aullidos, y los tonos, y sabía que todos se la tenían jurada a Goliath. 

				Y con algún mordisco y algún que otro po-rrazo, Goliath, tras resistirse sin mucha con-vicción, ha acabado por bajar la cabeza y se 
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				ha sometido a Júpiter, a Mercurio y a todo el grupo. 

				Qué gusto verlo agacharse, pedir perdón y suplicar por su vida. 

				¡Júpiter ha vencido!

				Increíble. Para que luego digan de los ani-males salvajes y de lo brutos que son. Goliath, con la cabeza gacha, ha dado media vuelta y se ha internado en la jungla. 

				Por una vez en la vida he entendido aquello de que «la unión hace la fuerza». 

				Y, mira por dónde, lo he tenido que apren-der en la selva. 
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				EXT/DÍA – SELVA – COPA 

				DE UN ÁRBOL

				MARY JO, con las mejillas arreboladas de la emoción, contempla el vídeo y se lo muestra a SAMBA.

				Mary Jo

				¡Es alucinante! Las hembras unidas atacan-do al macho alfa, la matriarca retándolo con un bebé al pecho, los jóvenes sumándose a la revuelta, el macho alfa vencido por el grupo y expulsado. ¡Brutal!

				Samba (Preocupado)

				Ahora no es el momento de mirarlo, tene-mos que salir de aquí. 

				MARY JO mira abajo de nuevo y se sujeta a la rama. 

				Mary Jo

				Lo de la liana por una vez vale, pero dos... 
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				Samba

				Atiende. Sigue mis mismos pasos y haz lo que yo haga. Tenemos que llegar hasta el todoterreno sin ser vistos. Si nos pescan, nos trituran. Están muy excitados.

				Mary Jo

				No me asustes.

				Samba

				Lo siento, no puedo mentirte. Estamos en el ojo del huracán. 

				MARY JO se guarda la cámara con cuidado en su mochila y toma aire. 

				Mary Jo

				Dime que este vídeo es la leche. 

				Samba

				Este vídeo es la leche. 

				Mary Jo (Trágica)

				Está bien, bajemos, estoy dispuesta a morir por él. 

			

		

	
		
			
				19 El sol contra el cristal

				Estoy salvado y me he librado de una bue-na, me he dicho moviendo uno a uno los dedos de las manos y los pies, y levantando con cuidadín ahora una pierna, ahora un brazo. 

				Estoy entero y he sobrevivido a Goliath, que ya es mucho. 

				Lo cierto es que he resistido bastante bien. Con la de tortazos que me he pegado, todavía no me he roto nada. Debo de tener los huesos de goma y la piel de elefante, que ya no noto ni las picaduras de los bichos, ni los rasguños, ni los moratones. Pero lo mejor es que no he pillado ni un resfriado, y eso a pesar de los 

			

		

	
		
			
				228

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				remojones, de dormir al raso y de no llevar la chaqueta puesta. 

				Me mondo. Mi padre no se lo creería, él, que siempre está pendiente de los virus, cuanto más raros mejor. 

				Y cuando por fin me levanto —medio ma-reado y algo contusionado—, con ganas de celebrar el triunfo con mis amigos, veo a lo lejos, en lo alto de la copa de un árbol, el reflejo de un rayo de sol sobre un vidrio. 

				Me froto los ojos creyendo que veo chiribi-tas por culpa del porrazo. Pero no. El sol cho-ca contra un espejo y brilla con intensidad.

				¿Un cristal en la selva? ¿En lo alto de un árbol?

				Normal, normal, no lo es. 

				Estrella y Sansón, contentísimos, acuden a echarme una mano. Están alegres y quieren bailar y saltar y hacer cabriolas para festejar que nos hemos librado de Goliath. Son así de espontáneos.

				A mí, en cambio, me llama la atención ese reflejo, y se lo enseño. A ellos tampoco les re-
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				sulta familiar y se excitan, cualquier novedad en la selva es muy excitante. 

				Estrella, que es la más curiosa, se aleja, aga-rrándose a las lianas, para explorar, mientras Sansón y yo la esperamos jugando a atrapar-nos los pies y a pisarnos la sombra. 

				Estoy metido en mi papel de chimpancé cuando Estrella regresa y le da la vuelta a la tortilla en un instante. 

				Me señala a mí, y grita que en el árbol hay alguien como yo. Y hace muecas de rechazo, y de peligro. La entiendo, los de mi especie no somos precisamente buena gente, todos nos acordamos de Orondo. 

				Decido ir a espiar por mi cuenta y me acer-co sigilosamente hacia el lugar donde Estrella me señala. 

				Veo a dos figuras humanas que descien-den de lo alto de un árbol. Un hombre de color, con el pelo blanco, vestido con bermudas y camiseta, y una chica delgada, dulce y de lar-gos cabellos castaños, vestida con pantalones blancos y con una mochila a la espalda. Segu-
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				ramente, acarrea la cámara que reflejaba el sol y que me ha permitido descubrir su escondrijo. 

				Me caigo al suelo del susto. 

				¡Es Mary Jo! 

				Estrella y Sansón se dan cuenta de mi sorpresa y me hacen muecas para que me levante y me vaya con ellos. No les gustan esos humanos. 

				Y yo, yo no sé qué hacer. Las piernas se me llevan hacia Mary Jo; sin embargo, mis ami-gos los chimpancés me tiran de los brazos. 

				Estoy en un dilema. 

				Mary Jo se aleja en una dirección y mi gru-po de chimpancés se va por la contraria. 

				Y yo… sin saber si soy un niño o un chim-pancé. 

				Me rompo a pedacitos y el corazón se me hace añicos. Mi familia, que a lo mejor están llorándome, desesperados, se me hace más presente que nunca. Escucho la canción que me cantaba mamá para dormirme, el cuento que me contaba mi padre, las bromas que me hacía Lulú. Y siento una pena muy grande 
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				que me empuja a querer regresar con ellos y abrazarlos bien fuerte. 

				Al querer seguirlos, veo a lo lejos a mi ma-dre Júpiter con mi nueva hermanita en bra-zos, arrullándola, y a Llorón acariciándole la cabecita, y a Estrella y Sansón columpiándose en las lianas. Y también siento pena, y de las gordas, por querer abandonarlos y dejarlos atrás.

				No sé qué hacer. Sé que, haga lo que haga, estaré triste, pero tengo que decidirme.

				¿Vosotros qué haríais?
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				EXT/INT/DÍA - JEEP 

				TODOTERRENO

				SAMBA está accionando una radio vieja del todoterreno que comunica con el centro de in-vestigación. Marca unos números y espera. Se oye el sonido del timbre. 

				Sophie off

				Aquí Sophie a la escucha, ¿algún proble-ma? Cambio.

				Samba

				Aquí Samba, en la Zona A, localización 2 punto 6. Ningún problema, pero hay nove-dades. Os paso a Mary Jo, cambio. 

				Mary Jo

				Aquí Mary Jo. Tenemos una bomba de re-lojería de las buenas. Cambio. 

				Ralph off

				Aquí Ralph. Cuatro pinceladas para hacer-nos idea de la importancia. Cambio.
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				Mary Jo

				Aquí Mary Jo, ocho minutos de filmación con primeros planos de las hembras del grupo de la linterna acosando a macho alfa. Reto de la chimpa jefa armada con lanza y expulsión del macho con el apoyo de todo el grupo. Cambio. 

				Ralph y Sophie off (Gritos de ale-gría)

				 ¡Uaaaaaaaaaaa! 

				Sophie off

				Aquí Sophie, hoy comienza un nuevo tiem-po. ¡Vivan las chimpancés, viva Mary Jo, vi-va el feminismo, viva…!

				Ralph off

				Aquí Ralph, Sophie ha enloquecido y no puede pensar con la cabeza fría. Os acon-sejo dirigiros al resort y enviar cuanto antes el vídeo a las redes. Cambio.
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				Mary Jo

				Aquí Mary Jo. Entendido. Ni una palabra al Dr. S. Cambio. 

				Samba

				Aquí Samba. Calculo tres horas máximo. Traednos algo de ropa decente. Estamos hechos unos guarros. Cambio y fuera. 

				MARY JO se mira y a continuación mira a SAMBA. Los dos tienen un aspecto desastroso. 

				Mary Jo

				Pues no me había dado cuenta. Con tantas emociones. 

				SAMBA pone el motor en marcha y los dos sonríen y chocan las manos. 

			

		

	
		
			
				20 De regreso

				Estoy llorando a lágrima viva y corriendo a través de la selva, tras las huellas de Mary Jo y su guía.

				Hace tan solo unos minutos que acabo de abandonar a mi grupo de chimpas, a mi familia de la selva. Les he dicho adiós, tras abrazarlos uno a uno, con fuerza, y en ese apretujón salvaje les he querido transmitir todo mi amor y mi agradecimiento. Era una despedida sin palabras, pero tope emoti-va. Quería quedarme con su tacto, su olor, su voz y con los recuerdos de este tiempo único que he vivido con ellos y en el que he aprendido a comer orugas, a dormir en lo alto de los árboles, a tener amigos, a prote-
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				ger a los más débiles y a sentirme querido por todos. 

				Pero creo que ellos no me entendían, no entendían que me estaba despidiendo, no po-dían saber que tal vez no volveremos a ver-nos nunca. Y eso me hacía llorar más fuerte todavía. Ni siquiera tengo una foto de todos ellos para ponerla en mi habitación y desear-les buenas noches antes de irme a dormir. 

				Oigo el sonido del coche que arranca y me apresuro por miedo a que se vayan sin mí. He perdido demasiado tiempo con la despedida y ahora, que ya estoy decidido a regresar a la civilización, llegaré tarde. 

				No, esta vez no, otra vez no. Tengo que ha-cerme oír, tienen que saber que estoy aquí. Y del fondo de mi garganta sale un grito de chimpancé, un grito de alerta, de aviso, de lo que sea, pero un grito.

				—¡¡¡Uuuuuuuuuuuu!!!

				El todoterreno se detiene de un frenazo y oigo la voz de Mary Jo.

				—¡Aquí! 
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				Salgo a todo correr de la selva, corro ha-cia ellos y me fundo en un abrazo con Mary Jo.

				—¡Dani! ¡Qué sorpresa! ¡Qué alegría verte! 

				Y me abraza y me arrulla contra su pecho, como hacía mamá Júpiter, y me mesa el ca-bello con ternura. 

				—Ea, ea, ya pasó todo, no llores. Estás con-migo y yo te llevaré con tu familia. Este es Samba y conduce muy bien. 

				Ya está, ya estoy de regreso con los míos. He subido al todoterreno abrazado a Mary Jo y temblando como un pajarillo. Sabía que, en cuanto se pusiera en marcha, me alejaría de aquel lugar mágico y dejaría atrás un mundo en el que me había sentido amado, respetado y aceptado. 

				He cerrado los ojos para no verlo e, incluso así, no ha sido fácil separarme de mis amigos. Os podéis imaginar el nudo que se me ha he-cho en la garganta al saber que me alejaba de mi madre Júpiter, de mi nueva hermani-ta Venus, de mis amigos del alma, Estrella y 
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				Sansón, y de todos los otros chimpas que me resultaban más familiares y más simpáticos que mis vecinos de escalera, esos que me ri-ñen en el ascensor por comer pipas y que se quejan a mis padres porque chuto el balón en el descansillo. 

				Ha sido algo así como dejar atrás un pueblo de veraneo entrañable. Esa era la sensación que sentía mientras me alejaba y agitaba la mano desde la ventanilla, con lágrimas en los ojos. Decía adiós a mis PRI-MOTES y me llevaba conmigo los recuerdos de unas vacaciones inolvidables.

				Poco a poco, los chimpas se han ido trans-formando en manchas parduzcas hasta convertirse en puntitos y han acabado desa-pareciendo, tragados por la inmensidad de la jungla. 

				Qué raro que me resulta todo. El todote-rreno, la música de la radio que pone Samba, la postura de sentarme, el bamboleo del ve-hículo, la voz de Mary Jo y el contacto de su mano sobre mi cabeza. 
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				Sí, Mary Jo es tan afectuosa como Júpiter y se ha alegrado un montón de verme. Ha creído que me había perdido y ha dado por supues-to que no había pasado nada que no tuviese solución. Su voz humana, la primera que oigo en un montón de días, ha sido algo así como un bálsamo para los oídos, un regalo. 

				—Oh, Dani, qué alegría, sabía que volvería-mos a encontrarnos. ¿Qué te ha pasado? ¿Te has perdido? Te veo algo desubicado, pero no te apures, no estás herido y tienes buen as-pecto. En cuanto te des una ducha y te pon-gas algo de ropa, estarás como nuevo. Espero que tus padres no estén preocupados por ti. ¿Estás solo? Ya me parecía. Nosotros vamos al resort, que tengo que hacer unas llamadas urgentes y enviar un vídeo por Internet. Ha sucedido algo maravilloso. Qué lástima, no sé dónde tengo las chuches. 

				Viajo junto a Mary Jo en el vehículo que conduce Samba y, mientras devoro un bo-cadillo de queso que me ofrece y voy dando botes sobre un asiento con la tapicería agu-
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				jereada y los muelles averiados, Mary Jo me pasa en su cámara un vídeo en el que aparece Goliath aporreándose el pecho, imponente, amenazador, pendenciero. Lo que no sabe Mary Jo es que toda esa exhibición de fuerza es un espectáculo en mi honor. Y de pronto, salen en la pantalla Mimí, Angus y Luna ar-madas con lanzas, dispuestas a defenderme. Las veo ahí, en la película, y apenas las re-conozco, pero son ellas, y también son ellos Estrella, Sansón, Mercurio y… Júpiter. Se me humedecen los ojos de la emoción al verla ahí, tan erguida, tan valiente, tan orgullosa defendiéndome a mí, su hijo adoptivo, con la pequeñina Venus agarrada a su pecho. Y se me ocurre que no la veré crecer y que no estaré ahí cuando se caiga para consolarla. 

				Y vuelvo a llorar desconsoladamente. 

				Mary Jo me mira con esos ojos de miel que me conmueven.

				—Oh, Dani, ¿verdad que es hermoso? Los débiles contra los fuertes. Eres un chico muy sensible, por eso me gustas. 
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				Me abraza, y yo me dejo querer y acerco mi cabeza a su pecho para tranquilizarme con el sonido de su corazón. Tictac. Un sonido maravilloso. 

				¿Os había dicho que Mary Jo es adorable?
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				EXT/DÍA - RESORT

				SOPHIE, vestida de pies a cabeza de color viole-ta, ofrece ropa a MARY JO y a SAMBA. MARY JO se mira y remira el vestido que tiene en las manos. Está muy extrañada. 

				Mary Jo

				¿De dónde lo has sacado?

				Sophie

				Modelo parisino de hace veinticinco años. La buena costura nunca pasa de moda. Es de cuando yo pesaba veinticinco kilos me-nos. Te quedará de maravilla, querida. 

				Mary Jo (Tímida)

				Pero, pero yo no necesito ir tan guapa.

				Sophie

				Naturalmente que sí, querida, la elegancia nunca está de más. Hoy saldrás en muchos medios y tienes que causar una buena im-presión. Y esta camisa y estos pantalones 
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				de Stevenson, que tenía para planchar, son para ti, Samba. También te entrevistarán. 

				Mary Jo

				¿Qué medios? ¿Qué entrevistas? 

				Sophie

				Los que he convocado para la rueda de prensa. 

				Mary Jo (Asustada)

				¿Una, una rueda de prensa? 

				Sophie

				Claro que sí. (Le entrega una llave). Este es tu bungaló para que te des una buena du-cha y te vistas. Y este otro, Samba, es para ti. 

				Samba (Extrañado)

				¿Para… para mí? 

				Sophie

				¿Te llamas Samba o no? 
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				SAMBA toma la llave con timidez y agradece a SOPHIE su gesto con una sonrisa. 

				Sophie

				Y por si no os habíais dado cuenta, luzco los colores del feminismo. ¡Vivan las féminas chimpancés! 

				RALPH sale de la recepción del hotel seguido de una chiquilla que no le quita los ojos de en-cima y que no es otra que lulú. 

				Él viste camisa amarilla y lleva unos pantalones largos recién planchados que se nota que le molestan por la falta de práctica. 

				MARY JO, al verlo, se lleva la mano a la boca. 

				Mary Jo

				¡Oh, no! ¡Te has vestido de amarillo!

				Ralph

				¿No me sienta bien? Sophie me ha dicho que estaba muy guapo. 

				SOPHIE también se lleva la mano a la boca.
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				Sophie

				Lo siento, querida, no se me ocurrió que…

				Ralph

				¿Se puede saber qué pasa?

				Mary Jo

				El amarillo trae mala suerte. 

				Ralph se echa a reír.

				Ralph

				Y un huevo. El vídeo ya es viral, lo ha visto más de un millón de personas y están lle-gando correos desde un montón de univer-sidades. O sea que…

				No continúa hablando. Todos se han quedado mudos mirando cómo el todoterreno conducido por STEVENSON entra en el resort y aparca delante mismo de donde se encuentran ellos.

			

		

	
		
			
				21 Un mes

				No tenía ni idea de cuántos días habían pasado desde que salí del resort con mi familia. A mí me ha parecido mucho tiempo; sin embargo, al final ha resultado ser sola-mente un mes. 

				Será que en el mundo de los chimpancés los meses son muy intensos.

				En el mundo de mi familia, también.

				El vehículo de Mary Jo ha llegado al mismo tiempo que el del safari de mi madre. Mary Jo, al verlos, se ha alegrado por dejarme en bue-nas manos y me ha pedido que la disculpase con mi madre porque tenía mucha prisa por enviar el vídeo por Internet. Me ha prometido que nos veríamos más tarde. 
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				Yo me he apeado del coche de Mary Jo, con las piernas temblorosas, y me he acer-cado a mamá, que estaba descargando su maleta con el brazo izquierdo, puesto que el derecho lo llevaba escayolado. Y al tenerla ahí delante, tan cerca, se me ha puesto la piel de gallina y me he dado cuenta de lo mucho que la había echado de menos, aunque fuese tan imprevisible y tan loca como para irse sola de safari o saltar al foso de los leones para salvarme la vida. 

				Me he quedado paralizado sin saber cómo iba a reaccionar al verme después de tanto tiempo y, para colmo, hecho un guarro, medio desnudo y lleno de mataduras. Pero mi ma-dre, convencida de que yo me había quedado todo ese tiempo con mi padre en el resort, ha pegado un chillido de alegría, como los que daba Júpiter, me ha saltado al cuello y me ha abrazado hasta ahogarme, besuqueándome, sin importarle lo sucio que estaba ni lo mal que olía. Luego me ha dicho que estaba muy cochino, que ya tocaba cambiarme los cal-
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				zoncillos y que parecía un pequeño salvaje, pero que la vida en África me sentaba bien. 

				—Estás guapísimo, Dani, hijo. 

				No me ha hecho preguntas, ya sabe que no me molesto en contestarlas. Lo del len-guaje de signos es algo cansino y yo solo le he respondido que me alegraba mucho de verla —que es la pura verdad— y le he pre-guntado qué le había sucedido porque tenía franca curiosidad. 

				No ha podido responderme. En esos mo-mentos, han salido mi padre y mi hermana del bungaló y, al vernos juntos, han supuesto que habíamos llegado del safari y se nos han echado encima acosándonos a preguntas y mareándonos con mil y una historias. 

				Mi padre me ha palmeado la espalda y me ha dicho que apestaba, que había crecido y que me veía cambiado y más fuerte. Y mi her-mana Lulú se ha tapado la nariz sin darme ni un beso y me ha soltado que lo ha pasado genial sin mí, aunque ya me echaba de me-nos, puesto que no sabía con quién meterse. 
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				Y se han puesto a charlar por los codos. Yo, con la emoción a flor de piel por volver a oír sus voces y ver sus caras, les he escuchado con atención, como hago siempre, girando la cabeza hacia uno y otro y hacia otro y uno. Exactamente como en un partido de tenis. 

				He acabado con tortículis. Mi familia se pi-sa al hablar y se pelea por tener la palabra, por eso apenas me hacen caso. 

				Durante ese mes, han sucedido bastan-tes cosas: Lulú ha roto con el australiano, mi padre ha fundado una ONG para la defensa de la selva tropical, y mi madre sufrió un ac-cidente al caer de un árbol y tiene un dedo de menos porque se lo comió una hiena cuando le ofreció un cacahuete. Afortunadamente, era un dedo meñique y ha dicho que no le hizo daño y que el pequeño no le hacía fal-ta, aunque yo estoy contento de no haberlo visto. 

				Mi madre, todavía muy enfadada con la hiena, ha jurado no volver nunca más de safa-ri. Mi padre, en cambio, ha decidido regresar 
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				cada año a África para luchar por los derechos de los árboles tropicales. 

				Parece ser que no se han comunicado ni un solo día —para suerte mía—, porque pa-pá y Lulú estaban en paradero desconocido visitando ONG y pegándose la gran vida en Nairobi. Y mamá, que se molestó un par de veces en intentar localizarlos en el resort, aca-bó por dejarlo correr.

				Los dos se sonríen, se dan besitos y reco-nocen que después de un mes sin verse se quieren un poco más. Será que la distancia es la mejor medicina. 

				Lulú, para dar la nota, ya no quiere hacerse un tatoo en el ombligo y ahora su sueño es viajar a Canadá. Dice que está harta del calor y ha decidido que le encanta el frío, por llevar la contraria a mi padre. 

				Buuf. No han descubierto mi ausencia, lo cual no me ha hecho del todo feliz porque quiere decir que a lo mejor les da lo mismo que esté o que no esté. Nadie me ha pre-guntado nada, los dos suponían que había 
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				estado con el otro, y yo no he querido mo-lestarlos con mis historias. Pensándolo bien, aunque les contara lo que me ha sucedido, no me creerían. Así pues, me he pegado una buena ducha —que ya me convenía—, me he puesto ropa limpia y seca y me he tumbado sobre la cama. Ya sé que dije que nunca más me acostumbraría a dormir en una cama, pe-ro me equivocaba. El cuerpo tiene memoria y enseguida ha reconocido que la cama blandi-ta y cómoda era para dormir. Me he quedado frito. 

				He abierto los ojos cuando ya había ano-checido y, al salir de la cabaña, me he topado con una sorpresa. 

				El resort estaba ocupado por cámaras de televisión, fotógrafos y prensa. No me ha he-cho falta preguntar, Lulú ha venido a expli-cármelo muy excitada. Como Luna cuando encontraba comida. 

				—Ha habido un descubrimiento tope guay. Se ve que han filmado a unos chimpancés y el vídeo se ha hecho viral y lo peta en las redes. 
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				Fíjate, fíjate qué guapo es el becario ese rubio, me lo comería con queso. 

				He mirado donde Lulú me señalaba y me he topado con un grupo compuesto por un tipo alto, viejo y anguloso, que sonreía mucho a la prensa y parecía encantado. Detrás de él, calladitos y obedientes, se arremolinaban Mary Jo, con un vestido azul muy bonito; el guía Samba, algo tieso dentro de su camisa blanca; una señora de color violeta y el becario que había encandilado a mi hermanita Lu-lú con una camisa cantona de color amarillo chillón. 

				Parecían a punto de comenzar el acto y nos hemos acercado. 

				—Seguro que es canadiense —ha susurra-do Lulú—, trabaja con la chica del avión, esa que se sentaba a tu lado, Mary Jo. A ver si me lo presenta. 

				Yo no escuchaba a mi hermanita, solo te-nía ojos para Mary Jo, la filmadora del vídeo de chimpancés que había despertado tanta expectación. Me alegraba muchísimo por ella, 
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				se merecía el reconocimiento y el aplauso. Se merecía eso y más. 

				Mi madre se nos ha unido alborozada por estar presenciando algo tan importante. 

				—Han hecho un descubrimiento increíble. Hembras cazadoras que expulsan a un ma-cho del grupo y se comunican con signos. 

				¡Bien por Mary Jo! Ya sabía yo que tenía talento. 

				Mi padre nos ha hecho callar para oír me-jor. Ante el micrófono, se estaba aclarando la garganta el tipo pretencioso que parecía ser el jefe del grupo.

				—Señoras y señores, buenas noches, soy el Dr. Stevenson, me dirijo a ustedes para co-municarles que acabo de hacer el descubri-miento más increíble de la primatología de los últimos años.

				¿Cómo? ¿Lo he oído bien? ¿Estaba dicien-do con toda la cara que el descubrimiento lo había hecho él solito? 

				He buscado con la mirada a Mary Jo y la he localizado en un rincón, llorosa, escuchan-
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				do con la cabeza gacha y la mirada fija en el suelo. A su lado, con los hombros caídos, su guía Samba, la señora violeta y el becario rubio. 

				¡No puede ser! Me he dicho en silencio. 

				Y en ese momento, he visto una jaula que empujaban unos empleados del resort con un chimpa dentro. Me ha costado reconocerlo porque no parecía el mismo, pero era él. Era mi amigo Orondo. 
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				INFORME SOBRE 

				CRÍA DE CHIMPANCÉ EN CAUTIVIDAD

				La cría de chimpancé, de unos siete años de edad, fue hallada en buen estado de salud y con sobrepeso. Por las informaciones que disponemos, pertenece a un grupo de chim-pancés poco estudiado, conocido como «el grupo de la linterna». 

				El pequeño chimpancé fue confinado en el garaje del Centro de Investigación de Prima-tes por orden del Dr. Stevenson, para proceder a su estudio. Desde el momento en el que se le introdujo en una jaula, el pequeño cambió su comportamiento y dejó de comer. 

				Su situación, quince días después, resulta preocupante. 

				He ido observando su evolución y anotan-do algunos de sus comportamientos anóma-los. 
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				No come absolutamente nada. Rechaza la comida sistemáticamente y apenas bebe para sobrevivir. 

				Llora sin parar. Gime y emite gritos. 

				A veces se queda en un rincón de la jaula con los brazos rodeando el cuerpo, en po-sición fetal, y se balancea constantemente emitiendo sonidos repetitivos. 

				Se arranca pelo. Casi no le queda ninguno. 

				Reacciona con miedo a la luz y a los soni-dos extraños. En estos casos, el chillido es más agudo.

				No duerme o duerme con pequeñas intermi-tencias. Durante el sueño, sufre pesadillas. 

				En ocasiones, da vueltas circularmente por la jaula durante horas. Incansable. Gimoteando. 

				No reacciona positivamente a las muestras de afecto ni a la luz solar. 
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				En general, su estado de salud ha ido em-peorando y su comportamiento es muy alar-mante. 

				Temo sinceramente por su vida. 

				Firmado: Ralph Taylor (becario del Centro)

			

		

	
		
			
				22 Cosas importantes que decir

				Si no hubiera sido por Orondo, no hubiera ocurrido lo que ha ocurrido. 

				El Dr. Stevenson estaba (como Goliath) pavoneándose ante la prensa y robándole el descubrimiento a Mary Jo, a Samba y a todo su equipo.

				De pronto, ha palmeado las manos y ha aparecido la jaula, empujada por dos emplea-dos del resort, con Orondo dentro. Y se ha le-vantado un gran revuelo entre los periodistas. 

				¡Mi amigo Orondo tratado como un prisione-ro! No me lo podía creer, no era el mismo, estaba demacrado, nervioso y muy, muy asustado. 

				Mary Jo, avergonzada por el espectáculo de una cría de chimpancé enjaulada, se ha limpia-
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				do una lagrimilla. Yo no podía quitar los ojos de encima a mi amigo, metido entre barrotes y con señales de haber sufrido un montón. Es-taba asustado y apabullado por los flashes, las voces humanas y el sonido del altavoz. Hasta que, de repente, me ha visto y ha comenzado a saltar y a dar alaridos. Saltaba hasta chocar con el techo de la jaula y me pedía que lo sacase de ahí, que tenía mucho miedo. 

				Nadie le ha comprendido ni una palabra y el Dr. Stevenson ha tranquilizado a la prensa diciendo que, si bien era un ejemplar violento, no podía hacer daño a nadie porque estaba bien custodiado. 

				Mary Jo se ha tapado la cara avergonzada. Samba la intentaba consolar con un golpe-cito cariñoso en la espalda, la señora violeta dirigía una mirada asesina a Stevenson, y el chico rubio, de la camisa amarillo chillón, ha comenzado a llorar a lágrima viva. La ima-gen de Orondo prisionero no despertaba los mismos sentimientos en todo el mundo, me daba cuenta de ello. 
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				—He decidido conservar a este chimpancé jovencito en cautividad para estudiar su len-guaje particular. 

				Orondo, mirando al Dr. Stevenson, movía las manos desesperadamente repitiendo una consigna. Mi hermana Lulú ha sido la primera que lo ha dicho en voz alta. 

				—¡Mentiroso! —ha exclamado.

				Mi madre le ha dado la razón y también ha gritado. 

				—¡Está diciendo mentiroso! 

				Y mi padre ha asentido. 

				Orondo le estaba diciendo al Dr. Stevenson a la cara una verdad como una casa. 

				El Dr. Stevenson es un mentiroso y por culpa de sus mentiras dos amigos míos muy amigos, Orondo y Mary Jo, están sufriendo y pasándolo mal. Sería muy cobarde por mi parte no defenderlos. 

				¿Os preguntaréis cómo? 

				Y ahí mi sorpresa, porque al levantarme no tengo claro qué sucederá luego. Es un impulso. El impulso de defender a los débi-
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				les contra el fuerte, el que se cree que es el mejor, el que tiene más poder, más autoridad, más fama. 

				Mi madre intenta detenerme y mi padre no es capaz de reaccionar. Pero yo ya estoy junto al Dr. Stevenson y, sin ningún tipo de proble-mas, le arranco el micrófono de la mano. 

				Y os preguntaréis: ¿para qué el micrófono? 

				Para hablar, naturalmente. 

				—El Dr. Stevenson es un mentiroso —di-go muy despacio, pronunciando con cuidado cada una de las palabras—. Mary Jo y Samba han sido quienes lo han descubierto todo —miro a Orondo y añado—: y este chimpancé quiere ser libre. 

				Como todas las cosas que se dejan de ha-cer durante un tiempo, volver a hablar no es tan fácil. Se tiene que practicar a menudo. Por eso callo, agotado por el esfuerzo, y respiran-do con fuerza. 

				Me quedo mirando a la prensa, al público, y veo cómo mi madre cae redonda al suelo, PLAF, en el primer desmayo de su vida. Veo 
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				cómo mi padre, con la boca abierta hasta el suelo, deja caer un torrente de lágrimas, y có-mo mi hermana Lulú levanta los pulgares y grita: «¡Lo sabía!».

				El resto resulta algo complicado de resumir y de explicar. 

				Lo intentaré. 

				El Dr. Stevenson trata de arrancarme el mi-crófono y suelta palabrotas amenazadoras y feas, de esas feas que mejor no repetir. Mary Jo se levanta de un salto y con una mira-da pide la aprobación de Samba y de todo el equipo. Samba, rapidísimo, toma la iniciativa y se planta junto a mí, mirando fijamente a los ojos de Stevenson, agarra el micrófono con decisión, acerca su boca y suelta para la prensa. 

				—El doctor Stevenson boicoteó toda la in-vestigación de la doctora Mary Jo, la descu-bridora de esos chimpancés. Yo estaba ahí. 

				El Dr. Stevenson pasa del blanco al lila y quiere echarse al cuello de Samba, pero Mary Jo da un paso al frente, toma el micrófono, 
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				con valentía, y reta al Dr. Stevenson ante la prensa. 

				—Desde aquí denuncio los métodos del Dr. Stevenson en su trato con los chimpancés y su crueldad con los nativos, empleados y personal del equipo investigador. 

				El Dr. Stevenson ahora quiere lanzarse al cuello de Mary Jo. Afortunadamente, el beca-rio rubio salta antes y se queda junto a Samba y Mary Jo. 

				—El Dr. Stevenson ha firmado tramposa-mente los artículos escritos por sus becarios, yo entre ellos. Es un copión. Y la doctora So-phie Lagarde es la verdadera autora del best seller Los chimpancés también mienten. 

				El Dr. Stevenson ha rugido, pateado, dado alaridos y ha intentado asustar a su equipo. 

				Pero ya tenía cuatro enemigos. Mary Jo, Samba, el becario rubio y yo. 

				La única que faltaba era su secretaria de toda la vida. 

				La gran Sophie, violeta de pies a cabeza, se ha levantado con cara de pocos amigos, ha 
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				escupido a Stevenson a la cara y ha agarrado el micrófono.

				—Hace veinticinco años que me llama gor-da inútil, que me grita y que me acusa de que-mar las croquetas y de planchar mal la ropa. Hoy mismo cursaré una denuncia por malos tratos. Y también por plagio. 

				Stevenson se ha quedado solo. Olvidado, ignorado y asustado, puesto que la amenaza de su secretaria no era ninguna broma. Le he visto escabullirse y tratar de desaparecer fingiendo que no había sucedido nada. Y he caído en la cuenta de que Stevenson, que ha perdido ante la mayoría, no ha pedido perdón como hizo Goliath. 

				Para que después digan de los animales salvajes y la civilización.

				La prensa, encantada con el espectáculo y la noticia, perseguía a Mary Jo y al resto del equipo. Pero, antes de responder a las pre-guntas de los periodistas, Mary Jo ha abier-to la jaula de Orondo. Orondo ha saltado a su cuello y se ha quedado ahí, acurrucado, 
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				sin decir ni mu, abrazado a Mary Jo, llorando y temblando. Exactamente como estaba yo unas horas antes. Los dos, así juntos, formaban una estampa muy bonita. 

				Yo he corrido hacia ellos, me he puesto tras mi amigo Orondo y le he rascado la es-palda, la cabeza y los brazos. Orondo me lo ha agradecido con un murmullo de placer y se ha acurrucado en el regazo de Mary Jo. A continuación, le he ofrecido un plátano y se lo ha tragado sin respirar. Mary Jo me ha besado, me ha llenado la mano de gominolas y me ha dicho al oído:

				—Te quiero, Dani, eres un amor. 

				Eso me ha dicho. 
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				Carta a Mrs Campbell de su hijo Ralph Taylor

				Dear Mom,

				Me alegra mucho que me escribas para de-cirme que me has visto en televisión y que la tía Rosie opine que me parezco a Brad Pitt. Ya sé que tú me encuentras muy chupado y que no te gustó nada la camisa amarillo chillón que llevaba, pero te aseguro que me alimento mucho y bien y que la camisa amarilla no era mía. Te prometo que no me la volveré a poner nunca más. 

				Te tengo que dar una buena noticia y una mala noticia. 

				La mala es que no regresaré a casa, como tenía previsto, al acabar mi año de becario. 

				La buena es que tengo trabajo de investi-gador en el centro de Primates. ¿Te alegras? Siempre decías que nunca encontraría trabajo. Pues te equivocaste. 

				En lo que no te equivocaste es en aquello de la novia. ¿Recuerdas que me decías que 
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				nunca encontraría novia? Pues tenías razón. 

				Me enamoré de esa chica tan famosa, la del descubrimiento, Mary Jo, y me declaré rapidito, no fuera caso que otro se me adelantase. Pero llegué tarde. Mary Jo me dio calabazas y me rompió el corazón. Me dijo que, de momento, estaba comprometida con su trabajo. 

				Nunca se sabe, a lo mejor la convenzo para que se tome unas vacaciones. Desde que la tía Rosie dijo que me parezco a Brad Pitt, me ha subido la moral. 

				También me la ha subido mi nuevo pues-to. Soy investigador de campo a las órdenes de Samba, mi jefe. Es muy majo y me deja escuchar música mientras nos pasamos las horas colgados de las ramas, observando a los chimpancés y esperando a que ocurran cosas.

				Hoy ha ocurrido algo muy bonito, aún estoy emocionado. Ya sabes que soy muy sentimen-tal y que me da por llorar, pues bien, hoy he llorado un montón. 

				Hemos liberado a mi amigo, el chimpancé Orondo, como le llama Dani. Ese que salió en 
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				televisión porque hablaba con una lengua de signos que según el Dr. Stevenson era inven-tada, y que luego se demostró que de inven-tada nada. Pues bien, en cuanto ha oído y ha visto a los de su grupo, ha empezado a gritar y a saltar como un loco y ha bajado pitando de los brazos de Samba, para abrazarse a su familia y echarse al suelo haciendo cabriolas y alborotando. 

				Ha sido igualito, igualito a cuando yo vengo por Navidad y os abalanzáis todos encima de mí a tocarme, besuquearme y hacerme preguntas. 

				Muy bonito. 

				Por cosas así vale la pena mi trabajo. 

				Bueno, y por las croquetas de Sophie. 

				No sé si te he hablado de ella. Ahora es la nueva directora del centro y es quien me ha ofrecido el empleo. Ha dicho que cree en mí.

				Eso de que alguien crea en mí es algo nue-vo. Tú nunca has creído en mí y Stevenson tampoco, pero Sophie, sí. A pesar de ser la nue-va directora y de tener muchísimo trabajo, ha prometido que no dejará de hacer croquetas. 
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				Y la última noticia es que voy a comenzar mi tesis doctoral sobre la extraña lengua de signos que utiliza el grupo de chimpancés de la linterna, como los llama la prensa. 

				¿Cómo han aprendido el lenguaje de los sordomudos? 

				Hay muchas teorías, aunque la más estúpi-da la soltó hace unos días la hermana de Dani. ¿Quieres creer que dijo que Dani fue el que en-señó a hablar a los chimpancés? Según ella, Dani era mudo desde hacía seis años porque se cayó al foso de los leones y no había vuel-to a pronunciar una palabra desde entonces. La bola era muy gorda y la que sigue aún lo es más. Dijo que Dani estuvo desaparecido un mes. Que su padre creía que estaba con su madre y su madre creía que estaba con su padre, pero que ella era la única que sabía la verdad: Dani había estado perdido en la selva viviendo con esos chimpancés y enseñándoles a hablar con el lenguaje de sordomudos. 

				¡Menuda imaginación! 

				Supongo que lo que pretendía era ligar con-
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				migo, porque a continuación me pidió el nú-mero de móvil, me preguntó si era canadiense, y me confesó que le encantaban el frío y los helados de stracciatella. 

				Le contesté que yo prefería el sol y los me-lones y se llevó un chasco. 

				Ya sabes que nunca me ha gustado el frío y que aquí en África estoy de maravilla.

				Dale muchos besos a la tía Rosie de mi par-te, un abrazo a papá y una colleja a mi herma-no Robert. 

				Ah, ¡me olvidaba! Mi directora de tesis será Mary Jo. Se lo pedí y aceptó, a pesar de ser tan famosa y de tener una agenda apretadísima para viajar por todo el mundo. Me ha confesa-do que le aterra volar y que lo que ella querría es hacer mi trabajo, a las órdenes de Samba. 

				Es un encanto. 

				Continuaré intentando conquistarla, soy muy cabezón. 

				 

				Un kiss muy fuerte de vuestro hijo Ralph Taylor (Brad Pitt para la tía Rosie)...

			

		

	
		
			
				23 Mi secreto

				Mis padres no parecen los mismos. Son-ríen como bobos desde que se levan-tan hasta que se acuestan. Me preguntan la hora cada cinco segundos para escuchar mi respuesta, y me acarician la cabeza, como hacía mi madre Júpiter, para demostrarme que me quieren, que están encantados con-migo y que se sienten muy orgullosos de mí. 

				Son majos. Como Júpiter, Mimí o Angus. Sé que son buenos padres y que me protege-rían ante cualquier peligro y que hasta darían su vida por mí. Antes no lo sabía y los tenía por unos pesados insoportables. 

				Los dos creen que he vuelto a hablar gra-cias al viaje a África, y que estaban en lo cierto con sus intuiciones. 
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				Y tienen toda la razón. 

				Sin mis amigos los chimpas, y sin mi que-rida Mary Jo, seguramente no habría vuelto a hablar. 

				Mi hermana va repitiendo: «Lo sabía». Creo que me utilizó para ligar con el becario rubio. No le sirvió de mucho porque el becario no le creyó ni una palabra y no le quiso dar el número de móvil. Le está bien empleado. 

				Hoy, mis padres, muy serios, en la cola del avión, me han preguntado por qué llevaba tantos años callado. 

				—Pues será que no tenía nada que decir —les he respondido.

				Me he llenado la boca de gominolas dul-ces y no les he explicado nada acerca de mis primotes, Mary Jo y nuestro amor. Ya lo haré más adelante, cuando estén preparados para escucharme. Ahora sí tengo mucho que decir. 

				De momento, ese es mi secreto.

				¿Me lo guardáis? 

				P. D. El Bigotes que se vaya preparando. 
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